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  Frank García nos narra una historia que huele a vicio, sabe a sexo y suda placer en cada una de sus páginas. El morbo de lo desconocido, el descubrimiento de nuevas prácticas y la sensación de dominio sobre sus compañeros sexuales son las líneas maestras sobre las que se asienta la historia de Rafa, el auténtico macho protagonista de Cruising.


  Adéntrate en una vorágine de sexo y pasión. El desenfreno, el vicio y el puro placer conducen a Rafa hasta los bares más morbosos de Madrid en su búsqueda de lo único que le hace sentirse vivo: el sexo. "Si la realidad sexual de Frank García es puro morbo, imagina hasta dónde puede llegar en sus fantasías más ocultas y perversas incluidas en esta edición"


  El autor madrileño debutó con esta novela erótica consiguiendo un gran éxito y logrando el Premio Narrativa 2010 a la Mejor Novela Romántica por la perfecta combinación del más puro morbo con el verdadero sentimiento del amor. En su nueva novela, Puro deseo, volveremos a vivir los tórridos placeres vividos en sus propias carnes y que le han marcado profundamente.
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    A quienes mantienen viva la verdadera amistad


    a quienes aman desinteresadamente


    y a quienes luchan porque un día


    todo mejore a nuestro alrededor

  


  CAPÍTULO I


  Por fin había llegado el viernes y la puta rutina de la semana quedaba atrás. Llegué a casa y de forma rápida me duché, preparé algo de cena que ingerí mientras veía la televisión, en la que sólo echaban mierda, y me vestí. Salí rumbo a Chueca. Cinco paradas y el deseo de satisfacer mis instintos más primarios. Tenía ganas de follar, simplemente eso. Meter la polla en un culo caliente y embestirle hasta quedar saciado.


  A veces, en aquellos días de rutina, mientras voy en el metro hasta el curro, pienso en lo que mi vida ha cambiado en sólo unos meses, cuando decidí romper con el pasado y venirme a Madrid.


  El año antes de decidirme a dar el gran paso, todo comenzó a derrumbarse. Mi ciudad, por llamarla de alguna forma, pues resulta más un pueblo grande que una ciudad, parece no querer evolucionar y un día es igual al otro, sin novedad, sin esperanzas, sin sueños, pues el propio ambiente en el que te mueves rompe cualquier deseo de alcanzar la meta deseada. Si intentas destacar en algo te miran raro y, por supuesto muchos menos declarar que eres gay, entonces son capaces de lanzar los mayores insultos que una persona es capaz de aguantar. Aunque a mí, sinceramente, todo eso me resbala mucho.


  Aquel último año había perdido mi trabajo, mis amigos poco a poco se iban alejando, pues comenzaban a formar sus propias familias: casarse, tener niños y amodorrarse ya en casa. Esa es la vida normal de un ciudadano de esta ciudad. Encontrar el amor de su vida o si no es el amor, alguien con quien compartir el resto de la vida, tener hijos y dejarse abandonar a la mayor de las suertes. Yo no estaba dispuesto a todo aquello por lo que una noche, tras apagar el ordenador y dejar de chatear con los amigos, sin moverme del sillón mirando el monitor en negro, me planteé salir de aquella rutina que me estaba encarcelando.


  Madrid era una ciudad que conocía. Algunos fines de semana iba a ver a los amigos y salir de la monotonía; pero ahora, ahora estaba dispuesto a que Madrid fuera mi nuevo hogar. Olvidarme de todo lo que me encarcelaba a las rejas de esta ciudad. Necesitaba salir, respirar, sentirme libre y sobre todo, ser yo mismo.


  Una tarde, mientras caminaba por la ciudad, no aguanté más. Llegué a casa, cogí la maleta más grande que tenía y comencé a llenarla con la ropa que creí necesaria para aquella primera escapada. Mi madre entró en la habitación y vio la escena.


  ¿Qué haces?


  Me voy. Me largo de esta puta ciudad. Aquí no hay trabajo, no hay esperanzas de futuro, mis amigos se han vuelto unos putos muermos y yo no aguanto más. Necesito vivir mi vida.


  Pero… ¿Dónde pretendes ir? Aquí tienes una casa y todavía te queda paro. Nosotros no te exigimos nada, ni te presionamos para que encuentres trabajo. Sabemos como está la situación y…


  No mamá. No quiero pudrirme en esta ciudad. ¿No te das cuenta? La gente no hace nada por cambiar y la ciudad se muere día a día.¡Que le den por el culo a todos! Yo necesito vivir mi vida.


  ¿Dónde vas a ir?


  Me largo a Madrid. Allí tengo amigos y seguro que encontraré algún trabajo, aún me quedan siete meses de paro. Voy a llamar a un colega para saber si me alquila una habitación y empezaré desde cero. Total, menos que cero tengo ahora.


  Pero aquí no te falta de nada. Haces lo que quieres y nadie te exige nada.


  ¡Qué hago! Pasear como un zombi de un lado para otro, intentar quedar con algún amigo que ya no puede salir de casa porque tiene que cumplir con la familia. Ni siquiera ir al cine, porque ni un puto cine queda en la ciudad. Comprendo que para vosotros todo resulte natural y normal, pero yo necesito vivir y no agonizar.


  Las cosas cambiarán.


  No en esta ciudad. Llevo aquí 28 años y nada ha cambiado. Abre los ojos. ¡Nada cambia en esta mierda de ciudad! Todo es igual día a día, mes a mes, año tras año. Las empresas están echando a gente todos los días, cada vez hay más paro.


  Hay paro en todos los sitios.


  Pero aquí no hay posibilidades de progresar. La gente joven que está en paro se está largando a otros sitios. Se está convirtiendo en una ciudad para viejos y yo no quiero envejecer aquí. No. Necesito vivir.


  ¿Crees que en Madrid encontrarás trabajo nada más llegar?


  No. Pero aún tengo esos meses de paro y puedo pagarme el alquiler, la comida y buscar mientras tanto. Madrid es muy grande y da posibilidades. Esta ciudad no, esta ciudad se muere.


  ¿Qué va a decir tu padre?


  Seguro que él lo entiende mejor que tú. Recuerda que también dejó su cuidad y se instaló aquí.


  Pero a él le ofrecieron un buen trabajo, no se vino con las manos vacías.


  Yo tampoco me voy con las manos vacías. No voy a mendigar, puedes estar segura. Voy a luchar por sobrevivir en una nueva ciudad y buscar mi espacio.


  Está bien. La cena estará enseguida. Cuando venga tu padre no le digas nada hasta después de cenar. ¿Cuándo piensas irte?


  Como muy tarde dentro de dos días. Quiero arreglar algunas cosas antes. Ir al INEM y comentarles que me voy a Madrid a buscar trabajo y cómo sellar mi cartilla para no perder el desempleo. Despedirme de la familia, los amigos y…


  El primer asalto había terminado. Mi madre salió de la habitación en dirección a la cocina y yo continué haciendo la maleta. Miraba el armario sin saber qué llevarme. Volvería a por nuevas cosas pero, al menos, los primeros meses no pensaba acercarme por aquí para nada. Por unos instantes lo dejé y encendí el ordenador. Conecté el chat donde hablaba con los amigos y les comuniqué que me iba a Madrid. De ésta forma daba un nuevo paso. A ellos siempre les hablaba de mis proyectos y muchas veces me llamaban loco. Pero no, no estaba loco. Al menos mientras tenga un par de pelotas bien puestas y esas las tengo bien grandes.


  Rafa, la cena está lista gritó mi madre.


  Voy me despedí momentáneamente de los amigos del chat y salí a cenar. Mi padre estaba como siempre, sentado a la mesa mirando la televisión. Mi madre acercó la fuente con los filetes y las patatas y la colocó en el centro. Sirvió primero a mi padre, luego a mí y terminó con su plato. Se sentó y los tres como borricos nos quedamos mirando la televisión. Salvo raras ocasiones se hablaba durante la cena y también en raras ocasiones, hablábamos los tres. Más monotonía, más ganas de largarme cuanto antes de todo aquello que me ahogaba.


  Regresé a la habitación. No consideré oportuno aquel momento para hablar con mi padre, estaba ensimismado con la película y aún quedaban dos días para irme. Para qué molestarle en aquel momento. Ya en la habitación decidí no continuar en el chat y cerré el ordenador. Me desnudé, cogí un cigarrillo, el cenicero y me tumbé encima de la cama. Miré a través de la ventana y mientras consumía el cigarrillo me fue llegando el sueño. Dejé la colilla en el cenicero y éste en la mesilla, apagué la luz y me quedé tumbado boca arriba, sin colocar nada encima del cuerpo. Hacía ya calor y de esta forma descansaría más fresco.


  A la mañana siguiente me desperté pronto. Me duché, me vestí, desayuné y salí a la calle con el objetivo de dejar las cosas bien cerradas y no tener que volverme por un imprevisto absurdo. En el INEM no me pusieron ningún obstáculo, todo lo contrario, me facilitaron algunas direcciones. Luego en correos cerré mi apartado personal, al que me llegaban algunas subscriciones y cartas que no deseaba vieran en mi casa y realicé algunas llamadas para cancelar aquellas suscripciones y otros temas. Al mediodía, ya más tranquilo, entré en uno de los bares y me tomé una cerveza con una tapa.


  ¡Hola Rafa! Que raro verte por aquí a estas horas intervino un amigo acercándose a la barra donde me encontraba sentado sobre un taburete.


  He salido a dejar algunas cosas en orden. Me voy a Madrid a buscar trabajo. Estoy hasta los huevos de esta ciudad.


  Estás loco. ¿Qué coño vas a hacer en Madrid?


  ¿Qué coño haces tú aquí?


  No hace falta que te cabrees. Simplemente te he hecho una pregunta.


  Yo también. Esta ciudad es una mierda, se hunde día a día y yo al menos no pienso llegar al fondo.


  ¿Y piensas qué en Madrid vas a encontrar la solución? La gran ciudad no es para nosotros.


  No lo será para ti. Conozco bien Madrid y no tengo ningún miedo. Además… ¡qué cojones! No tengo nada que perder.


  Te veo de vuelta en menos de dos meses.


  Ni lo sueñes amigo. En cuanto el autobús me aleje de aquí, sólo volveré en momentos puntuales.


  Volverás, de eso estoy más que seguro.


  ¿Ahora eres adivino? tomé lo que me quedaba en la jarra de un trago. Tal vez tú no necesites nada más, pero yo sí.


  ¿Te crees mejor que yo?


  No. Yo no he dicho eso. Eres tú el que me amenazas con que no duraré dos meses fuera de esta mierda.


  Esta mierda como tú dices, te ha dado…


  ¿Qué me ha dado? Dímelo. ¿Qué me ha dado esta puta ciudad? Estudié como un puto cabrón, empecé a trabajar y cuando ya creía que todo comenzaba a funcionar van y cierran la puta empresa. Nos dejaron cuatro meses a deber, que adivina cuando coño lo cobraremos y al puto paro. Cada día más gente joven está sin esperanzas. Colgados todo el día de una botella y drogados hasta las patas. Viviendo en casa de sus padres porque no pueden independizarse. ¿Eso es vida? ¿Eso es lo que tengo que agradecer a esta ciudad? Pues si es eso, te la dejo a ti y que te aproveche me levanté y desaparecí del bar.


  Estaba cabreado y cuando me siento así sólo me lo quita un buen polvo. Necesitaba follar. Conocía a un tío que, por casualidad, un día en la playa me di cuenta que me miraba de una forma especial. Con él follaba algunos fines de semana, así que saqué el móvil y lo llamé.


  ¿Juan…? Sí, soy Rafa… Bien, estoy bien y tú… Me alegro. Te llamaba para saber si nos podemos ver. Estoy muy caliente… Sí me reíestoy cabreado… Eres un puto cabrón, por eso te llamo… Vale, comemos juntos y el postre lo pongo yo… En media hora estoy en tu casa y prepara ese culo que te lo voy a dejar bien caliente colgué y me dirigí a la parada del autobús.


  Mientras me acercaba a la casa de Juan en aquel autobús, mirando a través de la ventanilla, un aire de nostalgia recorrió por unos instantes mi mente. Sería una mierda de ciudad, pero en realidad era mi hogar, aunque… Como si en aquel momento me hubiese vuelto una balanza, comencé a colocar lo positivo en un lugar y lo negativo en el otro. Por unos instantes, ese toque romántico que aún perduraba en aquellos momentos, pareció inclinar lo positivo sobre lo negativo, pero luego desperté y prevaleció mi lado racional. No. Había decidido irme y lo haría, fuera al precio que fuera.


  Juan me recibió en su casa en gayumbos.


  ¿Crees qué ésta es forma de recibir a un tío que está tan caliente como una plancha?


  Por eso te recibo así se rió. Bromas a parte, hace demasiado calor y así estoy más cómodo.


  Tienes razón me quité la camiseta. Deberías poner aire acondicionado.


  No, esos artilugios siempre me resfrían. Prefiero andar en pelotas, es más cómodo y encima ahorro me miró. ¿No piensas quitarte nada más?


  ¿Quieres qué follemos antes de comer?


  ¿Por qué no?


  Por mí encantado. Ya te he dicho que la tengo dura todo el día. Mira cogí su mano llevándola a la bragueta.


  ¡Joder, como estás cabrón!


  Listo para tu boca y ese rico culo que tienes.


  Desabrochó el pantalón y me sacó la polla, se arrodilló y comenzó a mamarla con desesperación. Juan era un buen mamador. Me incliné y metí la mano en su boxer tocando sus nalgas suaves y bien redondeadas.


  ¡Joder que culazo tienes!


  Se levantó y se quitó el bóxer.


  Es todo tuyo.


  Que hijo de puta, ¡menudo vicio tienes!


  No menos que tú.


  Tienes razón me quité el pantalón y el slip. Saqué de la cartera un condón y me lo puse. Dame ese culo, te la voy a meter de golpe.


  No seas animal, que aunque dilato bien tienes un buen pollón.


  Si te encanta que te la meta entera. Dame ese culo que me tienes el rabo babeando.


  Se inclinó contra la mesa del comedor, abrí sus nalgas, escupí en su ano y se la metí de golpe. Gritó de placer, de eso estaba más que seguro.


  ¡Hijo de puta!


  Cállate y disfruta. Sé que nadie te folla mejor que yo no dijo nada más y le follé a saco. Mi pecho se empapó de sudor por las embestidas, la sacaba entera y se la volvía a meter de golpe. Su ano ya estaba acostumbrado a mi pollón y la verdad que su culo era muy caliente. Me corrí y me dejé caer sobre él. ¿Te ha gustado?


  Sí susurró fatigado. Follas muy bien cabrón.


  La saqué poco a poco y me quité el condón.


  Dúchate mientras termino de preparar la comida.


  No, sólo me lavaré la polla. Ya te he dicho que traía el postre. Lo de ahora sólo ha sido un aperitivo en aquel momento sonó mi teléfono, descolgué y pregunté quien era. Escuché la voz de mi madre al otro lado. Con el cabreo y el calentón se me había olvidado avisar. La expliqué que estaba en casa de un amigo y que comería con él.


  Durante el almuerzo le conté todo e intentó disuadirme, algo que no consiguió. Después, sin recoger la mesa, Juan y yo follamos como locos durante más de tres horas, hasta que quedé totalmente exhausto y seco.


  Joder tío, me has reventado el ojal.


  Así me recordarás cuando no esté aquí.


  Me gusta tu polla y como follas. Si que te voy a echar de menos. Rabos como el tuyo son difíciles de encontrar.


  No creas, hay buenos rabos por ahí y más grandes que el mío.


  Tal vez más grandes sí, pero que además folien como tú, lo dudo.


  Así sólo folio cuando estoy cabreado, de la otra manera soy más tranquilo.


  Tranquilo o cabreado eres buen follador tocó mi polla y le aparté la mano.


  No, ahora no la toques. La tengo muy resentida. No sé cómo tendrás el culo, pero yo la tengo hipersensible.


  Se rió a carcajadas mientras se levantaba.


  ¿Dónde vas?


  A buscar algo para beber y unas toallitas húmedas para calmar a la pequeña.


  Prefiero darme una ducha. Estoy empapado entre tu sudor y el mío me levanté y me metí bajo el chorro de agua. Juan entró ofreciéndome una toalla.


  Joder tío, ya la tienes otra vez dura.


  Sí, la hija de puta quiere guerra.


  Abrió un cajón del armario que tenía a un lado y me ofreció un condón.


  ¡Y tú eres más hijo de puta que ella! Dame ese condón.


  Te lo pondré con la boca.


  Que vicio tienes, cabrón con el condón ya puesto le incliné contra el lavabo, le separé las piernas y me lo follé. Comencé con entradas y salidas suaves. Me gustaba sentir las paredes cálidas de su ano y como se iba adaptando al grosor de mi polla, luego, cuando menos se lo esperaba, la saqué entera y la metí de golpe comenzando a galopar hasta que me corrí. Dejé caer todo mi cuerpo de nuevo sobre él. Mi corazón latía a un gran ritmo que me hacía sentir vivo, vivo y satisfecho. Me quité el condón y me duché de nuevo.


  No te vayas. Intentaré buscarte trabajo en mi empresa.


  No, lo tengo decidido. Cuando me instale en Madrid si quieres venir a visitarme algún fin de semana, serás bienvenido y follaremos hasta que me revientes la polla. Tu culo es una pasada, me gusta y me hace sentir muy macho.


  ¿Sólo me quieres por mi culo?


  Si te soy sincero, sí. Tendré muchos defectos, pero nunca miento.


  ¡Eres un cabrón!


  Lo sé, pero a ti te gusta que lo sea. Ahora me tengo que ir, todavía me quedan cosas que preparar y hablar con el viejo, que no sé como le voy a entrar, aunque pienso que me va a entender mejor que mi madre.


  No habló mientras me dirigía al salón y comenzaba a vestirme. Me puse la camiseta y le besé en los labios.


  Gracias por todo. Estaremos en contacto. Si te soy sincero, vas a ser de los pocos que conozcan mi partida. No dejo mucha gente que merezca la pena. La mayoría son unos hipócritas que solo están con uno cuando no tienen con quien pasar la noche. ¿Sabes una cosa, Juan? Me asquea todo esto. No me entiendas mal. Follar contigo es un placer. Lo que me asquea es que una parte de la gente sea infeliz e intenten fingir lo contrario.


  Tal vez sea una forma de protegerse a si mismos, para no sufrir.


  No tío, muchos quieren aparentar lo que no son y eso les hace infelices. Yo ahora no soy feliz, no tengo nada, mis sueños rotos y lo digo claramente e intento buscar una solución al problema. Pero existe una mayoría, que en vez de buscar esa solución, putean a los demás.


  De esos temas ya hemos hablado alguna vez y sabes que no estoy de acuerdo contigo.


  Lo sé, por eso eres al único que respeto.


  Sinceramente te deseo lo mejor en tu nueva andadura. Como se suele decir, que los vientos te sean favorables.


  Gracias y lo dicho, estaremos en contacto y en Madrid serás bien recibido.


  Lo tendré en cuenta.


  Salí de la casa con la polla dolorida, los huevos vacíos, los nervios templados y la mente despejada. Paseé durante una hora aproximadamente sin rumbo fijo, simplemente caminando por el placer de caminar. Ya no tenía un fin concreto circular por aquellas calles, en dos días estaría fuera de allí y en ese momento me vino a la cabeza que aún no había sacado el billete, así que camino de casa paré en la estación de autobuses y compré uno para el viernes a primera hora. Tenía aquel billete en la mano y aún no sabía dónde me iba a quedar. Saqué el teléfono y llamé a mi amigo.


  Buenas tardes tío, ¿cómo estás? Yo hasta los huevos, me voy para Madrid pasado mañana… Sí tío, hasta las pelotas de esta ciudad. Aquí no hay futuro… Lo sé… Reconozco que siempre me lo has dicho y por eso te llamo. Necesito un sitio donde vivir, por lo menos hasta que me centre en la ciudad y encuentre un curro… Gracias, esperaba escuchar esa propuesta, pero quiero pagar el alquiler… No, me niego. Si me quedo es con la condición de que te pago alquiler por la habitación… Por ese precio me quedo toda la vida me reí. Salgo de aquí a las seis de la mañana, por lo que estaré sobre las doce por tu casa ¿Estarás?… Perfecto, pues nos vemos el viernes… Sí cabrón, yo también tengo ganas de verte… Bueno, eso también… No me hables ahora de follar que se me pone dura y la tengo reventada… Nada, que me he despedido de un buen colega y hemos estado follando más de cuatro horas sin parar… Sí, estaba cabreado, pero ya se me ha pasado… Lo dicho, besos y nos vemos el viernes.


  Carlos es uno de los amigos gays que tengo en Madrid y posiblemente el que mejor me entiende. Siempre me he quedado en su casa, por lo que adaptarme será más fácil. Cada vez que iba, me lanzaba el mismo sermón:


  Rafa, tienes que venirte a Madrid, no sé qué coño haces aún allí. No tienes ninguna posibilidad de realizarte y aquí serías tú mismo. En Madrid todos somos anónimos. Nadie nos conoce si no queremos y vivimos con total independencia y libertad. ¿Qué te ata tanto a esa ciudad? me preguntaba.


  Por primera vez iba a dar el gran salto, subir un nuevo escalón en la vida y enfrentarme por mí mismo a todo. En realidad siempre lo había hecho, aunque siempre desde el refugio del nido y eso mermaba algunas de mis expectativas de futuro. Ahora ya estaba preparado, listo para desplegar las alas y volar. En la nueva ciudad contaba con amigos y un lugar donde refugiarme cada noche y descansar.


  Con todos estos pensamientos llegué a casa. Mi padre estaba sentado en su sillón leyendo el periódico antes de la cena, con la televisión puesta de fondo. Escuchándola, no viéndola. Mi madre me miró y decidí sentarme en el otro sillón, frente a mi padre.


  Papá tengo que hablar contigo.


  Cerró el periódico y me miró.


  ¿Qué te ocurre?


  Me voy pasado mañana a Madrid y…


  ¿Necesitas dinero?


  No, no es eso. No me voy para un fin de semana, me voy para siempre.


  ¿Cómo?


  Verás papá. Llevo unos meses en el paro. Sabes al igual que yo que cada día hay menos trabajo. Mis amigos… ellos ya tienen montado todo su mundo y no encuentro ninguna salida salvo irme y buscarme la vida, como hiciste tú en su día.


  Te comprendo, pero estás seguro de qué es lo mejor.


  Sí. Mi amigo Carlos me alquila una habitación, no quería cobrarme pero yo he insistido. Madrid ofrece siempre oportunidades de una cosa u otra. Empezaré a trabajar en lo que surja y luego iré buscando algún puesto relacionado con mi profesión. Pero lo más importante es que me quiero sentir útil, quiero tener invertidas algunas horas de mi vida en un trabajo. Todo el día le estoy dando mil vueltas a la cabeza, no dejo de pensar y no encuentro otra solución que salir de aquí.


  Tu madre y yo te ayudaremos en todo lo que necesites. Hazlo, si crees que tienes que irte para encontrar un lugar en la vida, hazlo. No seré yo quien te lo impida.


  Gracias papá, sabía que lo entenderías.


  Eso sí, cuídate mucho. La gran ciudad es como un lobo, devora al menor descuido.


  Eso no es cierto. Tal vez otra ciudad lo haga, pero Madrid es como una gran madre, sé que me acogerá.


  Algo más qué quieras que hablemos.


  No me levanté y le besé en la frente. Te quiero papá.


  Y yo a ti. Prepara lo que tengas que preparar y enseguida a cenar, que el guiso de tu madre ya debe de estar casi listo. Lo huelo desde aquí.


  Me retiré a mi habitación, abrí el armario y comencé de nuevo a preparar la maleta.


  Como en un sueño, salté de una ciudad a otra. Como en un instante, pasé de una casa a la otra. Como una ráfaga de aire fresco, cambié una familia por otra, mi familia de sangre por la que formaban aquellos amigos.


  Carlos me recibió con los brazos abiertos y aquella primera noche me ofreció algo más. En realidad, los dos primeros meses sólo utilicé mi habitación para cambiarme de ropa y poco más. Dormíamos juntos.


  Su habitación era enorme. Un armario empotrado ocupaba toda la pared frente a la cama y en el centro de éste se encontraba una televisión de cuarenta pulgadas, además de un magnífico equipo de música y el ordenador. El resto lo componía la cama de dos metros por dos metros, dos mesillas de diseño y un sinfonier de ocho cajones. Me sentía muy cómodo en aquella habitación y Carlos resultaba un tío cojonudo en todos los sentidos.


  A él siempre le decía que no follábamos, que hacíamos el amor. Sí, con él era distinto. Se entregaba con tal pasión y con ese punto de romanticismo que me envolvía. Aunque en ocasiones, le encantaba el sexo cañero. Decía que yo le hacía disfrutar mucho, porque según él, también tenía ese punto que le hacía volverse salvaje.


  Recuerdo aquella noche mientras descansábamos, él tumbado sobre mi pecho, acariciando el pelo de mi torso y mirándome con cara de niño bueno.


  Me alegro que estés aquí. Siempre nos hemos llevado muy bien y, sinceramente, necesitaba la presencia de un macho en casa.


  Macho contra macho, ya te vale.


  Es cierto. Los fines de semana que venías, luego me sentía muy sólo. Tú llenas la casa con tu presencia. Tienes una energía muy fuerte y creo que sólo conmigo te abres de verdad.


  El que se abre y muy bien eres tú.


  No seas cabrón, estoy hablando muy en serio.


  Lo sé. Tú eres el único que me conoce y sabe que me pongo una coraza ante los demás. Contigo no puedo, eres un gran tipo y además mi confidente.


  Y tu mejor amante.


  Eso también. Me vuelve loco tu culo. Te estaría haciendo el amor todo el día.


  Eso ha sonado fatal. Por una parte ha salido el Rafa sexual y por otra el romántico. Al final vas a terminar loco.


  Todos tenemos un punto de locura, tío ¿Tú crees qué si no estuviéramos un poco locos, podríamos sobrevivir en esta sociedad?


  Tal vez no.


  Te lo aseguro amigo. Los cuerdos no sobreviven, si es que existe alguno dije acariciando su cabello. ¿Cuándo piensas cortarte el pelo?


  Cuando te afeites el pecho.


  Estás loco. El pelo de mi pecho me da masculinidad, además es suave y está muy pegadito a la piel. Me hace muy macho.


  Tienes un cuerpo perfecto y afeitado marcarías todos los músculos.


  Deja tranquilos mis músculos, si tienen que estar ocultos por el pelo, que lo estén, pero esta cabecita estaría mejor rapada. Eres un tipo muy guapo y tienes una forma de cabeza muy bonita.


  ¿Me estás tirando los tejos?


  No. Sabes que soy muy sincero. Estarías mucho más guapo con la cabeza rapada. Como lo llevo yo. Queda muy varonil.


  Se incorporó y se sentó sobre mi polla. Se tocó el pelo y me miró.


  ¿Por qué no? Rápame.


  ¿Estás convencido? Levántate y mírate al espejo del armario y piénsalo unos minutos.


  Me obedeció y se colocó frente al espejo. En aquel momento sólo pensé en lo bueno que estaba el cabrón y aún sin pareja. Me la ponía muy dura cada vez que lo veía desnudo y sobre todo cuando me besaba. Es un buen macho y en cambio, está cargado de miedos y fantasmas.


  Mide cerca del metro ochenta. Su cuerpo está muy bien formado, sin vello corporal, de piernas y brazos bien torneados y con los pectorales cuadrados donde destacan sus pequeños y sonrosados pezones y los abdominales, la envidia de todos. En su rostro se dibuja la masculinidad y la inocencia por igual. Los ojos almendrados y de un tono marrón claro, la boca carnosa y la mandíbula fuerte. Sus nalgas, mi debilidad personal: redondas y muy duras. Su polla es algo pequeña, unos doce centímetros y delgada, pero al igual que el resto de su piel: fina y de un color muy claro. Su vello púbico rizado y muy negro como el de la cabeza y los sobacos.


  Carlos apareció en mi vida una noche que salí sólo. Aquel fin de semana lo estaba pasando en casa de una amiga y ella esa noche no salió, por lo que decidí ir a Chueca. No me encontré a ningún conocido. Todos habían huido de Madrid en aquel puente de la Constitución. Entré en el café La Troje de la calle Pelayo. Me senté en una mesa y pedí un cubata de ron. Cuando el camarero se fue, me fije que enfrente había un chico leyendo la revista Odisea y en la mesa reposaba un vaso y un cigarrillo humeando en el cenicero. Me resultó muy guapo. Llevaba una camisa blanca muy ceñida al cuerpo y abiertos los dos primeros botones y por lo que pude ver, unos tejanos también ajustados. Su cabello negro en media melena ondulada caía hasta los hombros y una tez muy blanca que contrastaba con sus ojos. Me miró y sonrió, le devolví la sonrisa y permanecí observándole durante un largo tiempo. Luego me dije que por qué no y me levanté dirigiéndome hacia él.


  Hola, perdona mi atrevimiento. He estado viendo que estás solo y yo también. ¿Te apetece compañía?


  Sí. La verdad que estaba a punto de irme a casa. Hoy no hay nadie en la ciudad.


  Está llena pero de gente de fuera como yo.


  ¿No eres de Madrid?


  No, pero eso que importa. Yo estoy solo, tú estás solo y si te apetece nos podemos conocer.


  Perfecto. Pero si te parece bien, podemos ir a otro sitio. Tengo el culo planchado de estar aquí sentado se levantó y me fijé en sus nalgas bien apretadas por el pantalón.


  Pues no me quiero imaginar cuando ese culo no está planchado. Disculpa, pero no lo he podido evitar.


  Se rió y pagamos las consumiciones. Salimos fuera y un aire helado nos azotó la cara.


  ¡Joder que frío hace! comentó mientras se abrochaba el chaquetón.


  El normal para estas fechas. Estamos en diciembre.


  No soporto el frío, me deja atenazado me miró. Te propongo algo. Vivo muy cerca de aquí. ¿Qué te parece si nos vamos a mi casa y vemos una película mientras nos tomamos un cubata?


  ¿Es una proposición?


  No te estoy proponiendo tener sexo. Tengo frío pero me apetece estar acompañado. Lo mismo podemos tomar una copa en un bar que en mi casa y en vez de estar escuchando el ruido infernal de una música que no se disfruta, podemos ver una buena película.


  Acepto. No se hable más. Rumbo a esa casa calentita en busca de una buena película. Podemos parar en una tienda de 24 horas y comprar unas palomitas. Me encanta ver una película con palomitas.


  Estás loco. Decididamente loco.


  Sí. ¡Viva la locura controlada!


  Y el plan resultó todo un éxito. El piso de Carlos es muy acogedor. Tiene dos habitaciones. La suya que es muy amplia, como ya he descrito, y la otra más pequeña con una cama individual, un armario de dos puertas, una mesilla y una mesa escritorio. El salón comedor da a la cocina americana y luego el amplio baño con todo lo necesario.


  Lo primero que sentí al entrar fue el calor.


  ¡Uf! Aquí parece que estamos en verano.


  Sí. Ya te he dicho que me gusta el calor y no me importa lo que tenga que gastar en calefacción dijo mientras se quitaba el chaquetón y la camisa. Espero que no te moleste si me libero de algo de ropa.


  Joder, como para no quitarse ropa. Es como estar en una sauna me reí Si no te importa, yo también me pondré cómodo.


  Como si estuvieras en tu casa se dirigió a la habitación y volvió en slip con las zapatillas puestas y otras en la mano.


  Toma, por si te las quieres poner.


  Sí, me acomodaré como tú. ¿Dónde puedo dejar la ropa?


  En esa habitación.


  Mientras me dirigía a ella no puede dejar de observar el cuerpo de Carlos. Estaba realmente bueno y su culo era toda una tentación. Me quedé con el pantalón puesto porque tenía una fuerte erección. Se sonrió al verme con el pantalón.


  No seas tímido, si te quieres quitar el pantalón lo puedes hacer sin problemas. Ya te he dicho que te he invitado a ver una película.


  Si me quito el pantalón… me sonreí mirando al paquete. Mi hermana se ha despertado cuando te ha visto con ese slip blanco que… Mejor no pensar en ello, que se vuelva a dormir.


  Está bien se rió. ¿Qué tipo de cine te gusta? O mejor dicho, elige en esa estantería mientras preparo los cubatas.


  A mí, si tienes, ponme uno de…


  Ron, ya lo sé. Me di cuenta cuando te lo servían.


  Joder tío, cuantas películas tienes.


  Me gusta mucho el cine. Están clasificadas por géneros.


  Ya me doy cuenta. La verdad que me apetece una porno.


  Esas están en el estante de abajo, en el cajón de la derecha. Pero… ¿Crees qué es adecuada una película de esas?


  Sí.


  Terminaremos follando.


  ¿Algún problema?


  No, ninguno. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? Hace unos segundos no te querías quitar el pantalón porque la tenías dura y ahora…


  No sé, tío. Pero me siento cómodo contigo y echar un polvo sí que me apetece me quité los pantalones y los dejé caer en el sofá. Carlos se quedó mirándome el paquete mientras me daba el cubata.


  ¡Joder lo que gastas! Espero que ese bulto sea porque está dura.


  No, ya no lo está. Mira, y me bajé por unos segundos los gayumbos se ha dormido, pero a tu lado se volverá a despertar enseguida.


  Buena polla cabrón ¿Cuánto te mide?


  Unos veintisiete centímetros se la tocó antes de subirse los gayumbos. Es la joya de la corona sonrió mientras la ocultaba de nuevo y cogía una de las películas. Quiero ver esta película "Sementales en la universidad" parece que salen tíos muy buenos.


  Es una de mis favoritas, me he pajeado tantas veces con ella que me la sé de memoria.


  ¿Dónde tienes el DVD?


  Si quieres podemos verla en la habitación, la televisión es más grande.


  Sí. Mejor. Faltan las palomitas.


  Ve colocando la película en el DVD, está debajo de la televisión. Ahora voy.


  Entré en la habitación, coloqué la película y dejé sólo encendida la luz de la lámpara de pie. Carlos entró con el recipiente de palomitas y el cubata. Lo colocó todo en la mesilla de la derecha y yo puse el mío en la otra y me tiré encima de la cama. Me acomodé colocando los amplios cojines que había sobre la almohada y Carlos hizo lo mismo. Entre los dos puso las palomitas.


  La película enseguida me la puso dura. Seis chicos se duchaban en el vestuario de un gimnasio, así empezaba la película.


  Se ha despertado me comentó riendo Carlos.


  Sí me quité el slip. Ahora sí está en acción.


  ¡Hostias tío! ¡Qué rabazo! Eso mide más de veintisiete centímetros y que gorda.


  Pues toda tuya.


  No hizo falta decirle más, quitó las palomitas y las colocó en el suelo. Se lanzó hacia ella y me la devoró.


  Joder, como la mamas, que boca más caliente.


  No dijo nada, siguió mamando mientras comencé acariciando su espalda. Fui buscando la postura hasta meter la mano dentro su slip. Dejó de mamarla por un rato y se lo quitó.


  Ponte encima de mí y dame ese culo.


  Me ofreció sus nalgas, redondas, duras y jugosas. Las acaricié mientras él seguía mamando, las separé e introduje mi lengua en su culo. Olía muy bien, estaba muy limpio y mi lengua comenzó a jugar alrededor de su ano. Apretó con fuerza mi polla con sus labios, lo que me hizo suponer que le gustaba y me dediqué por completo a complacer aquel agujero. Su ano se fue abriendo poco a poco por las caricias de mi lengua y mis dedos que fueron lentamente relajando toda la zona. Metí la mano entre sus piernas y le toqué su polla que estaba muy dura. Le giré, me apetecía un buen 69 con él y así lo hicimos durante un largo rato. Luego él dejó de mamar y se levantó, abrió uno de los cajones del sinfonier y sacó una caja de condones. Volvió a la cama, se sentó encima de mi polla mientras abría uno de ellos y luego me lo colocó. La agarró con fuerza y la fue introduciendo en su culo, poco a poco. En su cara se dibujaba una expresión entre placer y dolor.


  Si te duele, no tenemos porque follar.


  Nunca me he metido nada tan grande, pero la deseo. Tío, me pones muy bruto y este rabo lo quiero entero dentro me relajé y dejé que lo hiciera él. Si conseguía meterla y relajarse, sabía que íbamos a disfrutar. El muy cabrón tenía un hermoso culo, bueno, tenía y tiene. Poco a poco fue entrando más y más y su cara cambió de expresión, ahora sonreía y a mí, el calor de las paredes de su ano, me hacía estremecer.


  Ya está. Toda dentro.


  Sí sonreí, ahora noto el calor de las nalgas, de tus hermosas nalgas.


  Empecemos a disfrutar comenzó a cabalgar suavemente y poco a poco aumentó el ritmo y yo me empecé a poner muy cachondo. Cuando consideré que su ano estaba ya adaptado a mi polla empecé a controlar la situación. La saqué y le tumbé boca arriba, le abrí las piernas y dejé que fuera entrando ella sola. Cuando mi pubis tocó su piel empecé a envestirle con fuerza. No dijo nada, de vez en cuando se mordía los labios pero luego sonreía. Sí, así susurraba dale más fuerte, como si te fuera la vida en ello  aquellas palabras me calentaron como a un toro en celo y las embestidas variaban según la postura que adoptábamos. Me corrí y él también y sin descansar volví a penetrarlo y volvimos a gozar hasta el punto de corrernos de nuevo, pero no deseaba terminar y seguí follando.


  Para por favor. Deja que me recupere. Me duele.


  Disculpa la saqué suavemente y suspiró cuando sintió su ano libre de mi polla.


  Hostias tío, eres demasiado fogoso. ¿No tienes límite?


  Cuando un tío se entrega no y cuando alguien tiene el culo que tú tienes, mi rabo no quiere salir.


  No te preocupes, lo tendrás todo el fin de semana si quieres. Tú también me gustas y eres un tipo muy caliente.


  Me quité el condón y me fui a duchar. Él me siguió y entró en la ducha conmigo. Nos acariciamos y nos enjabonamos el uno al otro. Mi rabo se volvió a poner duro y me la bajó con una buena mamada. Salimos, nos secamos y volvimos a la habitación. Al pasar frente al espejo del armario me reflejé en él y me detuve unos instantes.


  Estás muy bueno tío me dijo.


  Observé mi cuerpo: Mi casi metro noventa, mi fuerte musculatura, el vello suave y pegado al cuerpo me daban la apariencia del macho que era. Las piernas y brazos también los tenía bien proporcionados y lo mejor: la polla. Una polla grande, gorda, con un glande que imitaba perfectamente a la punta de una flecha y circuncidada, de piel fina y algo morena como el resto de mi cuerpo. Las venas ahora apenas se veían, pero cuando se ponía bruta, se hinchaban de tal manera que parecía iban a estallar de un momento a otro. El pubis siempre recortado y muy negro. En mi rostro destacaban los ojos verdes, herencia de mi madre, los labios carnosos y fuertes, la barba de diez días y mi cabeza rapada. Algunos amigos me decían que parecía un marine.


  Carlos me abrazó por detrás acariciando suavemente mi pecho con las manos y bajando poco a poco hasta coger mi rabo. No se levantó y la acarició. Por el espejo contemplé como sonreía


  Te gusta, ¿verdad?


  Es increíble. Nunca había tenido una polla tan grande entre mis manos y creo que mide más de lo que dices.


  Tal vez. Una vez me la medí en reposo y resultaron veintisiete centímetros.


  Pues un día la tienes que medir dura. Estoy seguro que sobrepasa los treinta.


  Que más da tres centímetros arriba o abajo.


  En tu rabo tal vez no, a mí me gustaría que la mía midiera más.


  La tuya me gusta. No disfruto mamando pollas grandes. Así que la tuya es perfecta para mi boca.


  Me alegro. ¿Dormimos un poco? me preguntó.


  Sí, te abrazaré mientras lo hacemos.


  Nos tumbamos. Se colocó de lado y yo me pegué a su espalda. Sintió mi polla dura pegada al culo.


  ¿Pero esa cabrona no descansa nunca?


  No cuando está a gusto y yo también lo estoy. Me siento bien contigo y acabamos de conocernos.


  Durmamos.


  Sí le abracé y acaricié su torso mientras los dos nos dejamos llevar por el sueño.


  Al día siguiente recogí la maleta de casa de mi amiga y me fui a la de Carlos. Pasamos todos los días en casa. Sólo salíamos para comprar algo o dar una vuelta y despejar la mente y descansar un poco de tanto sexo. Desde entonces, cada fin de semana que iba a Madrid me quedaba en su casa y aunque algunas noches salíamos por separado, siempre terminábamos follando, aunque al final, nuestra forma de tener sexo, cobró una dimensión distinta. No era como follar con otros, como ya dije, en nuestra forma de hacer sexo, entraron los sentimientos y me gustaba aquella sensación. Sólo con él y en su casa, mi coraza caía al mismo tiempo que la ropa. Junto a él me desnudaba en cuerpo y alma, porque él me daba esa confianza. Nuestra confidencialidad creó unos fuertes lazos de amistad.


  Ahora lo tenía aquí desnudo, frente al espejo, dudando si le rapaba la cabeza o no. Me miró y sonrió.


  Saca la máquina y déjame la cabeza como la tuya. Espero que me quede igual de bien que a ti.


  Estarás más guapo que yo, te lo aseguro me levanté y fui a por la maquinilla. Nos fuimos al cuarto de baño y se sentó en una silla frente al espejo. No, levántate me obedeció y giré la silla hacia mí. Ahora siéntate.


  Quiero ver como cae el pelo.


  No, no quiero que veas el resultado.


  Con tu polla frente a mí, no sé si podré relajarme.


  Si quieres me pongo el bóxer.


  Era broma. Me gusta verte desnudo cogió mi polla y la besó. Ya estoy preparado.


  Tomé las tijeras que tenía sobre un estante y comencé a cortarle el pelo. Carlos iba cogiendo algunos mechones mientras caían por su cuerpo desnudo. Me miraba y sonreía:


  Vas a quedar muy bien tío. Tienes una bonita cabeza.


  Eso espero y si no que más da, el pelo vuelve a crecer.


  Cuando te acostumbres no querrás volver a tener melena. Es mucho más cómodo y sexy.


  El pelo seguía cayendo y cubría parte de su piel y el suelo. Cuando estuvo lo suficientemente corto encendí la máquina:


  ¿Preparado?


  Adelante. Hazme un tío sexy.


  Ya lo eres. Ahora te haré irresistible.


  Adelante cerró los ojos y se agarró a mis caderas. Aquel gesto me hizo gracia y la máquina liberó poco a poco el pelo que quedaba en su cabeza. En unos segundos una marca suave negra y aterciopelada mostraba la nueva imagen de Carlos.


  Levántate, pero no te gires todavía cogí una toalla y le quité todo el pelo de la cara y del cuerpo. Cierra los ojos lo hizo y le giré. Me abracé a él y le mandé abrirlos. Ahora, ábrelos.


  Nunca podré olvidar la expresión y la belleza de su rostro. Me cautivó más que aquella primera vez.


  Me siento extraño, pero… se tocó la cabeza. Está muy suave y…


  Estás más guapo de lo que pensaba le giré y besé sus labios suavemente. Vas a romper corazones.


  Gracias. Tenías razón, estoy más guapo así. Más que tú.


  No te pases y dúchate. Tienes pelos por todo el cuerpo.


  Recojamos primero todo esto y luego nos duchamos juntos. Tú también estás lleno de pelos.


  Así lo hicimos y desde aquel día, siempre que teníamos que ducharnos lo hacíamos juntos. No era cuestión de sexo, ni de sentir nuestras pieles, ni de morbo, ni de nada que se le pareciera, para eso ya teníamos la cama y otros lugares. Ducharnos juntos se había convertido en un ritual de amistad, de compartir, de entrega. Algo muy personal entre los dos, que tal vez sea difícil de explicar. Creo que muy rara vez hacíamos el amor bajo la ducha, pero en cambio, esos momentos se volvieron tan importantes como comer, beber, reír o compartir nuestros devaneos amorosos.


  En casa siempre estábamos desnudos. En invierno por la calefacción y en verano por el bochornoso calor que en Madrid siempre hace. Además, entre nosotros no había nada que ocultar. Todo lo teníamos muy claro y compartíamos muchas aficiones, como correr todas las tardes después del trabajo. Aunque la cocina resultó ser nuestra verdadera pasión. A los dos nos encantaba descubrir y preparar nuevos platos, nuevos sabores y sobre todo, nuevas salsas. Nos relajaba llegar a casa, quitarnos la ropa, darnos una ducha y meternos en la cocina sin prisas. El sexo siguió siendo algo importante entre los dos, pero ya no era como al principio, no se me ponía dura al verle el culo; pero seguíamos teniendo nuestras largas sesiones de sexo. Algunas noches de fin de semana no dormíamos hasta bien entrada la mañana. Pero la rutina, como siempre ocurre, aunque con sorpresas continuas, se hizo latente en la casa. Éramos una pareja sin serlo y aquella casa se convirtió en mi verdadero hogar.


  Al mes de estar allí, encontré trabajo en unos grandes almacenes como supervisor de la sección de electrodomésticos. En ello influyó Carlos que siempre ha tenido muy buenas amistades y en aquella sección me sentía muy cómodo. El equipo lo formábamos ocho personas, siete chicos y el jefe. Éste tenía dos años más que yo y al poco de estar allí, un día, mientras me cambiaba el traje por mi ropa de calle, entró en el vestuario. No había nadie más, los demás se habían ido y yo me retrasé porque tuve que cerrar caja, pues el encargado estaba enfermo. Entró, me vio en gayumbos y me sonrió. Me comporté con total naturalidad y él se acercó.


  Ahora entiendo porqué Carlos y tú sois tan buenos amigos.


  No entiendo.


  Tienes un buen paquete y a mí también me gustaría probarlo.


  Le toqué el culo. Lo tenía firme y duro


  Pues este culo se merece un buen polvo, hasta dejarlo satisfecho.


  Es difícil dejarme satisfecho. Nadie lo ha hecho hasta la fecha.


  ¿Cuántas veces quieres que me corra sin sacarla?


  No creo que aguantes más de dos.


  Me infravaloras. Me puedo correr en tu culo cuatro veces sin sacarla y si quieres que sea a pelo, me presentas los papeles recientes de tu analítica, que yo también te mostraré los míos.


  ¡Perfecto! El viernes cuando salgamos te invito a cenar y luego me demuestras lo que sabes hacer con… me agarró la polla fuertemente este rabo.


  Me bajó los gayumbos y se arrodilló mamándomela hasta que me corrí en su boca. Le avisé que estaba a punto, pero no quiso hacer caso y descargué todo dentro. Se levantó y se limpio los labios con su mano.


  Tiene buen sabor tu leche y si me lo he tragado es por lo que has dicho. Yo estoy sano. Follaremos a pelo, quiero que sientas el calor de mi culo y ver si eres capaz de correrte cuatro veces sin sacarla.


  Prepara bien ese culo para pasado mañana. Vas a saber lo que es una buena polla.


  Si quieres puede venir Carlos. Él y yo ya hemos follado alguna vez juntos.


  Se lo diré. Me da mucho morbo estar con los dos a la vez.


  Al llegar a casa se lo comenté a Carlos y se rió a carcajadas.


  Será cabrón el Robert. Éste hijo de puta quiere follarme a mí mientras tú te lo follas a él.


  Me gustaría ver cómo te lo follas tú mientras me la mama a mí. Me daría morbo ver como tu rabo le da placer a ese vicioso.


  No sabes bien lo vicioso que es. En una ocasión me invitó a una orgía. Me obligó a vestirme de cuero. Ese era el código. Seríamos unos treinta tíos y más de la mitad eran activos. En un momento determinado se colocó encima de una mesa acomodándose bien y pidió a todos los activos que le follaran.


  ¿Le follaron todos?


  Todos y no era meter y sacar, no, Cada uno le folló un buen rato. Es insaciable.


  No sabía que tenías ropa leather.


  No, no la tengo, me la prestó él. Le va mucho el mundo leather. Si la tuviera ya la hubieras visto bobo. Conoces cada prenda que tengo.


  Ya, pero algún secreto me podías esconder.


  No, de mí lo sabes todo. Sabes más cosas de mí que mi propia madre.


  ¿Qué te parece si nos arreglamos y salimos a cenar? Hoy me apetece sentarme en una mesa y que nos sirvan a cuerpo de rey.


  Bien. Mira por donde hoy estaba un poco perezoso para cocinar.


  ¡¿Tú?! No me lo puedo creer. A mí siempre me ha gustado cocinar como ya sabes, pero tú despertaste ese duende que tenía dormido. Cambiémonos de ropa y salgamos.


  ¿Para qué? Tú vas bien así y yo creo que también.


  Uf, que perezoso te veo me reí. Mira que esta noche, después de lo que me ha dicho mi jefe, tenía ganas de una buena sesión de…


  Para eso no estoy vago. Sentirte a ti, me hace despertar.


  Pues cenemos bien y volvamos para bajar la cena. El sexo es el mejor de los ejercicios y además nos relaja para tener un buen descanso.


  Salimos y elegimos un restaurante que a los dos nos gustaba. Preparaban platos muy sofisticados tanto en sus ingredientes como en la presentación y los camareros ya nos conocían. Uno de ellos nos servía siempre. Estábamos convencidos que era gay y su culo me la ponía muy dura siempre que nos tomaba nota. Carlos se reía porque decía que se me notaba mucho.


  Le podemos invitar un día cuando salga de currar.


  No creo. Ese tío tendrá pareja y seguro que no le deja ni a sol ni a sombra. Es un buen elemento para tenerlo sujeto.


  Eso me ha dolido.


  ¿Por qué? Si tú fueras mi pareja, te aseguro que no salías de casa. Somos buenos amigos, tenemos buen sexo, nos llevamos de puta madre. No somos pareja, pero en eso sí que soy celoso… Si algún día se lo dices a alguien, lo negaré. Tengo mi reputación de hombre duro.


  Eres un cabrón y lo sabes. ¿Por qué pones esa coraza?


  Porque nadie más que tú, se merece que me la quite. Todos son unos putos de mierda que lo que buscan es una polla que les dé placer y luego si te he visto no me acuerdo. Paso Carlos. No tengo la menor intención de dar confianza a nadie. Les daré a todos los que buscan y disfrutaré con ello.


  Sabes que yo no opino así.


  Sí, lo sé y… ¿Qué has ganado? Te han roto el corazón un montón de veces. Yo no pienso tener heridas en mi corazón por alguien que no se lo merece.


  Nunca sabrás si alguien se merece lo que buscas si no le das una oportunidad.


  Carlos, a ti te conocí y ya pensaba así. Descubrí como eras y…


  Sí, me siento un privilegiado.


  No, el privilegiado soy yo de haber encontrado un tío tan íntegro como tú. No te confundas. Tú eres de la especie que merece la pena encontrarse en la vida, pero como tú hay muy pocos.


  ¿Qué me dices de ti?


  ¡Yo soy un cabrón! Un cabrón que le encanta follar, menos contigo.


  El camarero se acercó con la ensalada de pasta y marisco, sonriendo.


  Tiene buena pinta.


  Es nuestra mejor ensalada.


  Me refería a lo que debe esconderse bajo ese pantalón.


  El camarero se sonrojó y sonrío:


  Gracias dijo retirándose y Carlos me miró.


  ¿Qué pasa?


  No me lo puedo creer.


  Ya está. Confirmado que es gay.


  Eres un cabrón.


  Sí, lo soy. Y el peor de los cabrones. Comamos que esto es afrodisíaco.


  ¡Qué peligro!


  ¿Por qué?


  Tú no necesitas nada que sea afrodisíaco.


  Me reí y comenzamos a comer. Le serví un vaso de vino rosado y otro para mí y el camarero nos acercó los dos platos que habíamos pedido.


  Estaba pensando que estas Navidades iré por casa unos días, pero me apetecería para Nochevieja, que tengo tres días libres, ir a París, Londres o alguna ciudad así.


  No estaría mal para salir de la rutina.


  Si te animas, miro en la agencia de viajes y veo donde podemos ir.


  Por mí sí. Nochebuena ceno con mis padres, pero luego ya paso de estar en familia, siempre me he venido a Madrid el resto de esos días. A mí aún me queda una semana de vacaciones y la puedo pedir para esas fechas.


  No hablemos más entonces. Mañana miro en la agencia y nos largamos tres días por ahí. Quiero culturizarme un poco.


  Ya imagino que clase de cultura buscas.


  Qué poco me conoces todavía. Si nos vamos a un viaje así, no busco machos para follar. Para eso te tengo a ti, que en la cama es con quien mejor me encuentro y por el contrario, me gusta descubrir nuevas ciudades, y aunque te parezca mentira, aún no conozco ni París ni Londres.


  Creo que te gustará más París.


  La putada es que no sé francés.


  Por eso sin problemas, ya sabes que yo sí.


  Claro y yo perdido como un pato en el Manzanares sin saber de qué coño hablas con la gente.


  Cuando vayamos a Londres, que también tengo ganas de volver, serás tú el que me guíe.


  Vale, en Navidad a París y en Semana Santa a Londres.


  ¿Y en verano?


  En verano quiero un lugar donde follemos los dos como cabrones. El verano es para eso, para estar todo el día en pelotas follando a saco con unos y con otros.


  Tienes por cerebro una polla.


  No. Pregúntale a mi jefe como trabajo. Es verdad que hablo mucho de sexo y me gusta mucho follar, pero cuando hay que ser serio lo soy.


  Lo sé. Era broma.


  ¿Tomamos postre?


  No. El postre lo tomamos en la cama. Hoy tengo ganas de ti. Quiero disfrutar de una buena sesión contigo.


  Yo también cabrón. Hoy no voy a parar hasta vaciarte. Me pones mucho cuando te corres encima de mí y me inundas. Nunca he visto un tío que tenga tanta leche en los huevos.


  Para dejarme seco me tendría que correr por lo menos cuatro veces.


  ¿Eso es un reto?


  No sonrió. Hasta el momento sólo lo han conseguido dos tíos.


  ¡Qué mal!


  Pues uno de ellos has sido tú, así que…


  Bien, me has retado. Te juro que esta noche te voy a dejar seco.


  Ya me gustaría ser tú comentó el camarero al que no le habíamos visto llegar.


  Pues nada tío, cuando quieras te vienes un día con nosotros, aunque no sé si a tu pareja le gustará.


  Por ahora no tengo pareja, ni intención de tenerla. No creo en la pareja.


  Ya somos dos.


  ¿Os sirvo algo más?


  No, tráenos la cuenta.


  Joder, qué corte comentó Carlos. No le he visto llegar.


  Yo tampoco, pero bueno, ya lo tenemos para pasar un buen rato un día de estos.


  Te quiere a ti, no a mí.


  Éste será para los dos, te lo aseguro. Esa polla tuya tiene que probar ese culo, que promete mucho.


  Está bien. ¿Cuándo me vas a dejar probar el tuyo?


  No nene, no. Mi culo está muy cerrado.


  Como el de todos hasta que deja de estarlo y la mía no hará daño.


  El camarero se acercó con la cuenta dentro de una carpeta. La abrí y al sacarla salió también un papel con su nombre y su teléfono. Le sonreí, lo guardé en la cartera y puse el dinero en la carpeta de piel.


  Quédate con la vuelta y gracias por todo. Te llamaremos.


  Espero vuestra llamada.


  Salimos y desplegué el papel. Además de su nombre y el teléfono estaba el horario y su día libre


  Parece que está interesado en conocernos sonreí. Y la verdad que está muy bueno para un buen rato.


  Por supuesto. Desde que escuchó nuestra conversación, no dejó de mirar hacia nuestra mesa.


  Bueno, nosotros a casita que aún tenemos que tomar el postre.


  No puedo contigo.


  Ven aquí le agarré por el cuello y lo pegué a mí. Sabes que eres el único que conoce mis secretos y como soy en realidad. Junto a ti me siento muy bien y eso es lo que importa.


  Vale. Vamos a casa.


  CAPÍTULO II


  Por fin había llegado a Chueca, bajé por la calle Pelayo y llamé al timbre del Eagle. Allí dentro, desde que me admitieron por primera vez, pasaba los mejores momentos de sexo y con el morbo siempre asegurado. Como era habitual, Pedro me abrió la puerta y sonrió. Le saludé con un beso en los labios, como si se tratase de una contraseña. Mantuvimos una corta conversación, le toqué el culo y entré.


  Pedro es un tío que vestido de cuero da la sensación de ser un tipo muy duro; pero cuando le conoces descubres a una persona muy distinta. Organiza muy bien las sesiones de los viernes, siempre con un morbo diferente y la gente confiando en él. Sabía muy bien a quien dejar entrar o no y tenías que ganarte su confianza que, sinceramente a mí, me resultó muy fácil. Viste siempre con chaleco, unos chaps de cuero negro y suspensorio. Los pezones atravesados uno por un grueso aro y el otro por una barra. En la nariz también lleva otro aro. Sus botas militares completan su atuendo.


  Ya dentro saludé a algún conocido, pedí mi cerveza y me senté en uno de los taburetes de la primera barra. Nada más entrar en el Eagle te encuentras una primera barra, la más tranquila, donde la gente suele conversar. El segundo espacio, tras una cortina de cuero negro, crea un ambiente más morboso. Al frente te encuentras unas escaleras que suben a los baños y a la zona más oscura, luego sigue un banco y a la izquierda, una cruz de castigo donde de vez en cuando alguno de los asistentes se deja atar. En el techo cuelga una gran barra con cuerdas y cadenas que sirven para el bondage entre otras prácticas. Subiendo las escaleras, la luz se vuelve más tenue y sólo unas bombillas rojas iluminan una especie de andamio y un banco de metal al fondo cubierto de telas negras. A la izquierda y resguardado también entre barras de metal y cuero negro está el sling. Las paredes son negras al igual que el suelo donde se crea una atmósfera muy especial, que en un principio puede provocar sensación de claustrofobia, aunque la verdad, siempre me he sentido como en mi segunda casa.


  Allí sentado, tomando la cerveza y mirando como Pedro disfrutaba mientras le retorcían los huevos, me vino a la memoria la primera vez que intenté entrar. No me dejó, me miró de arriba abajo y me dijo: "No, lo siento, así no puedes entrar". Me largué de muy mala hostia, porque aquel lugar me provocaba y deseaba conocerlo. La segunda vez me volvió a mirar y me dijo: "Pasas si te desnudas". La noche era muy fría y no me dio la gana y me fui de nuevo cabreado, a la tercera dicen que va la vencida y me volvió a proponer ponerme en bolas y acepté. Entré, me despeloté y cuando me vio la polla me la cogió y me dijo:


  Joder tío, con este rabo vas a triunfar esta noche.


  Tenía razón, aquella noche acabé con la polla rota. Muchos de los presentes estaban en pelotas y otros con cuero negro. La mezcla de ambas pieles me provoca una sensación estimulante. Cuero blanco, cuero negro. Me excitaba. Mi polla pasaba de mano en mano hasta que me encontré con un hermoso ejemplar: El chaval debía de tener unos 23 años y un verdadero cuerpazo. Su torso era ancho y ligeramente velludo. Su espalda fornida terminaba en una amplia curva lumbar de la cual brotaban las nalgas más hermosas que he visto en toda mi vida. Las piernas fuertes como un toro y un buen rabo. La cabeza rapada y las facciones jóvenes y masculinas. Aquel culo era espectacular y me la puso dura cuando lo rocé. Me miró y sonrió:


  ¿Te gusta?


  Mira como me la has puesto cabrón.


  Coge un condón del gorro y fóllame aquí mismo.


  ¿Delante de todos?


  O lo haces aquí o no catas mi culo.


  Cogí un condón del gorro militar que cuelga encima de la primera barra, me lo puse y lo incliné contra la barra. La gente se puso a mirar. Escupí en su culo y cuando tenía el glande en su agujero, noté que ya estaba dilatado. Se la metí de golpe y el tío gritó:


  ¡Hijo de puta! miró hacia atrás con deseo.


  En este culo, no es la primera polla que entra hoy, así que disfruta de la mía.


  Le follé como a un perro, sin contemplaciones, haciéndole gritar cada vez que la metía y la sacaba de golpe. La gente se pegó más a nosotros y algunos me empezaron a meter mano. Me calentaron como a un toro y aquel chaval recibió una buena follada y yo una corrida increíble. Se volvió y me comió la boca.


  Quiero que me vuelvas a follar luego.


  Si quieres me pongo otro condón y repetimos. Mira, sigue igual de dura.


  No sé si mi culo volvería a resistir otra follada seguida.


  ¿Lo intentamos?


  ¿Nos vamos a casa? Podemos follar toda la noche.


  Me gustaría probar algún culo más. Pero si me esperas a que folie un par de buenos machos, me voy contigo.


  Luego no querrás más.


  Te aseguro que sí. Me pones muy bruto. Además, si te duchas bien, ese culo te lo como hasta que te corras sin tocarte.


  Te espero. Dejaré que se recupere.


  No folles con nadie más. Resérvate para mí.


  Así lo hizo, se sentó y se tomó una cerveza. Subí a la parte de arriba y un tío se estaba follando a otro. Le toqué el culo, lo tenía prieto y duro. Me miró


  ¿Quieres clavármela mientras yo se lo hago a éste?


  Claro.


  Me dio un condón y me lo puse. Dejó la polla dentro del culo del otro y le metí el rabo hasta el fondo. Su interior estaba muy caliente, demasiado caliente para mi polla, que en pocas embestidas me hizo eyacular, pero seguí dentro de él. La saqué y al quitarme el condón, un tío se agachó y me la comió. Me la dejó limpia como una patena y sentí de nuevo que me corría, intenté quitarle la cabeza y él se resistió.


  Me corro tío, me corro le susurré.


  El tío no hizo el menor caso y le llené la boca. Estaba agotado. Bajé las escaleras y en el mismo taburete me esperaba aquel chico.


  Hola Rafa, ¿cómo estás?


  -No puedo creérmelo. ¡Andrés! ¡Joder tío! ¿Cuánto tiempo sin verte? Ahora mismo me estaba acordando de ti.


  ¡¿Sí?! He estado fuera de Madrid un tiempo cogió mi paquete Qué extraño que no esté dura… me alegro que te acuerdes de mí sonrió.


  Porque aún no ha visto tu culo y sí, estaba recordando el primer culo que me follé aquí.


  ¿Nos vamos a casa? Prefiero estar cómodo y contigo además las sesiones siempre son largas.


  Te diré que hoy estoy muy cabreado. Ya sabes lo que significa eso.


  Perfecto. Llevo sin follar casi tres meses.


  Vamos a follar hasta que se nos salga el corazón.


  Antes de salir, Pedro sonrió.


  Qué cabrón eres, no sólo te vas tú, sino que te llevas ano de los mejores ejemplares que ha entrado aquí.


  No Pedro. No es uno de los mejores, es el mejor. El que más dura me la ha puesto.


  A ti te la pone dura cualquier culo, menudo perro estás hecho.


  Es cierto que pocos culos no me ponen, pero Andrés es el mejor y tiene aguante. No como muchos que vienen de sobrados y luego cuando se la metes entera, te piden que se la saques.


  Es que tu rabo no lo aguanta cualquiera.


  Hay rabos más grandes que el mío y aquí los has visto.


  Muy pocos y más grandes te aseguro que no.


  Nos vamos, que si nos quedamos hablando, se nos va el tiempo le besé y le toqué el culo. Tengo ganas de fistearte un día de estos.


  Cuando quieras, ya sabes que siempre está dispuesto.


  Andrés y yo salimos. Llegamos a su casa y nos desnudamos. Nos fuimos a la cama y follamos hasta que nos corrimos dos veces cada uno. Luego, curiosamente, me apeteció hablar. Cogí un cigarro y lo encendí. Él se quedó apoyado sobre mis piernas con la cara pegada a mi rabo.


  ¿Qué has hecho todo este tiempo?


  Trabajar. Me salió un curro en Londres y he estado allí de guía para españoles. Una mierda, pero pagaban bien y sólo se trabajaba por las mañanas. Dormía la siesta y después me iba al ambiente.


  Triunfarías con ese culo.


  Te vas a reír, pero allí he sido más activo que pasivo.


  No me lo puedo creer, aunque gastas un buen rabo y es bonito. Sabes que las pollas grandes no me gustan, pero la tuya, con esa piel tan fina, nada venosa y circuncidada como la mía, me encanta para mamarla.


  Encontraba muy pocos activos que me gustaran de verdad. No sé, no me excitaban, en cambio, como activo funcionaba muy bien.


  Me parece perfecto que seas un buen versátil. Pero conmigo ese culo se abre sólo.


  Tú eres muy distinto. Follas bien y sabes dar placer, no sólo complacerte a ti mismo. Muchos activos se creen que un culo es para satisfacerse ellos y que el pasivo se joda.


  Sí, todavía queda mucho egoísmo machista. Se creen que por meterla son menos maricones y no tienen ni puta idea de calentar a un pasivo.


  Eso es lo que me ocurría allí. Casi todos me pedían que me arrodillara, que se la mamara y luego me daban la vuelta. En más de una ocasión me levantaba y me largaba. Me llamaban calientapollas, pero me la sudaba, estaba hasta los cojones de tanto macho frustrado. La mayoría eran casados que, seguramente hartos de sus mujeres o de que ellas no les daban lo que querían, buscaban el culo de un tío antes de pagar a una puta.


  Pues aquí tienes uno para cuando quieras. Tu culo y mi rabo conectan muy bien. Me gusta como besas, como peleas en la cama y tienes un cuerpo para comértelo entero. Sigues igual de bueno que el primer día.


  Gracias, tú también. Tal vez más fuerte que antes. Te veo más musculoso.


  Voy de vez en cuando al gimnasio. Algo se tiene que notar.


  ¿Has follado con alguien del gimnasio?


  Sonreí. Sabes que nunca hablo de mis conquistas o de mis amantes, eso es coto privado.


  Siempre tan reservado. Seguramente por eso tienes tanto éxito: por la forma en que tratas a un tío.


  No creas. No suelo tratar a los tíos como a ti o a Carlos, mi amigo. Vosotros dos sois especiales. Es cierto que cuando te conocí, lo único que pensé es "ese culo tiene que ser mío"


  ¡Qué cabrón! me golpeó el pecho mientras me lo decía.


  Pero he pensado en ti varias veces. Cuando estuvimos follando aquí, aquella primera vez, me entregaste mucho de ti y eso me gustó.


  La gente se suele confundir conmigo. Cuando voy al Eagle o a otros sitios donde puedo estar en pelotas, todos se creen que soy presa fácil y no es así. Me gusta exhibirme, me gusta enseñar mi cuerpo. Sé que estoy muy bueno y me apetece mostrarlo. Por cierto, se te ha vuelto a poner dura.


  Sí. Hace un rato que ya está pidiendo guerra; pero no te extrañes, tú pones a un muerto.


  ¿Quieres qué follemos otra vez?


  Más tarde. Me gustaría saber más cosas de ti.


  Me alegro de esa respuesta sonrió tumbándose encima de mí.


  Sí haces eso cabrón, no me podré contener.


  Me tendrás siempre que quieras y no te preocupes, no me voy a enamorar de ti. Sé que no eres hombre para un solo hombre.


  De momento no busco el amor, de momento busco pasar buenos ratos y conocer buena gente, aunque ya te digo que estoy hasta la polla, cada vez hay más divinas en la calle, aunque luego son unas zorras de cuarto oscuro en la sauna.


  Eres incorregible. ¿Cómo vas en el trabajo?


  Bien, me beneficio a uno de los encargados. Es puro vicio el cabrón, le va el leather y le gusta que le sometan.


  No te veo yo como amo.


  ¿No? ¿Por qué?


  No sé. Te veo más sexual de cuerpo a cuerpo que de látigo.


  Tienes que venir a casa y ver mi traje de cuero. Dicen que con él impresiono.


  ¿Ya no vives con Carlos?


  No. Carlos se echó novio y viven juntos. Parecen muy felices y me alegro. Carlos necesitaba un buen tío a su lado. Se lo merece, es el mejor amigo que tengo aquí en Madrid.


  Espero que nosotros también lo seamos.


  Si no te vuelves a escapar, eso está hecho. Me gustas tío, no sólo por tu cuerpo y por tu forma de pelear en la cama. Me gustas porque se puede mantener una conversación contigo.


  Cuando alguien me da confianza, me suelo abrir mucho.


  Ya lo creo que te abres le sonreí maliciosamente y le toqué las nalgas. Nunca he visto unas nalgas como éstas y eso que Carlos las tiene muy bonitas.


  ¿Follabais mucho cuando vivíais juntos?


  Sí. Los dos sabíamos calentarnos el uno al otro, pero además me aportó muchas cosas el muy cabrón.


  ¿Te llegaste a enamorar de él?


  No. Lo nuestro es una gran amistad, entonces con sexo, ahora sólo amistad. Nos vemos de vez en cuando y algún sábado que otro quedamos para cenar los tres y luego terminamos bailando como locos en el Black & White. Su novio es un poco raro, pero conmigo se comporta bien y mientras haga feliz a Carlos, todo perfecto.


  Me gustaría ir contigo a bailar un día.


  Si quieres vamos mañana y provocamos al personal. Me encanta hacer eso delante de todos los chaperos.


  Mañana por la mañana quería ir a comprar algo de ropa. Estoy pensando en un pantalón de cuero negro, así podríamos ir los dos conjuntados.


  Sí, con camisas negras y luego nos las quitamos. Nos quedamos con los pantalones marcando y luciendo el cuerpo.


  Se te ha puesto más dura todavía.


  Si te soy sincero, la tengo a reventar pero no quiero follarte a no ser que tú lo desees.


  No, ya me has dado bastante, pero no me gusta que un tío como tú se quede así.


  Durmamos un poco. Date la vuelta, te abrazaré, colocaré mi polla contra tu culo para que los dos estén a gusto y mañana nos levantamos pronto y te acompaño a las compras.


  Eres un encanto y me besó adoptando la postura que le había sugerido.


  Eso lo puedes decir en la intimidad entre los dos, pero nunca en la calle.


  En la calle seré tu perra.


  No, en la calle, si estamos de morboseo, serás mi perro. Me gustan los hombres. No me gusta el tratamiento femenino entre los tíos le acaricié su torso y tú tienes cuerpo y mente de macho.


  Sí, lo soy. Pero ya no estoy acostumbrado a que me traten de macho cuando soy pasivo.


  Deja a los ignorantes que mueran tontos le besé el cuello. Un pasivo no es una mujer, es un macho que disfruta con su culo, como yo disfruto con la polla.


  Esas son las cosas que te diferencian de los demás. Eres muy sensible.


  No te equivoques. Contigo lo puedo ser, pero no soy sensible.


  A mí no me engañas giró la cara y sonrió. Recuerda que yo también tengo mucha escuela.


  Tú eres un cabrón y si no te quedas calladito y nos dormimos, tendré que follarte para que agotado te duermas.


  No es mala propuesta. Me cogió la polla y se metió parte de ella.


  No tío, sin condón no.


  Estoy sano, te lo aseguro.


  Ya lo sé. Pero luego me rallo pensando y no quiero.


  Se levantó y hurgó en un cajón, sacó unos papeles y me los entregó.


  De verdad que no hace falta me miró desafiante y me reí. Está bien leí los papeles y el resultado era negativo de hacía exactamente un mes.


  Dejé los papeles encima de la mesilla:


  Túmbate que ya me había acostumbrado al calor de tu espalda.


  Y que sepas que cuando he follado como activo se tumbó, siempre ha sido con condón. Así que estoy más que limpio.


  Te creo, me gusta follar mucho, pero ese tema me obsesiona. Adoro mi cuerpo.


  Por eso la he metido sin condón. Sé que te cuidas  volvió a cogerla y se la metió de nuevo.


  Eres un cabrón empujé metiéndola entera. Así está mejor.


  Cabrón, ¡qué bueno! Déjala así toda la noche.


  No sé si aguantará dura, pero probemos. Duérmete. ¡Uf tío! Que bueno tenerla ahí calentita dentro de ti. Creo que te voy a follar comencé a embestirle suavemente, sintiendo el inmenso calor de las paredes de su interior. Acaricié su torso. Andrés jadeó y yo suspiré en cada uno de aquellos envites suaves y prolongados. Bajé mi mano hasta tocar su polla dura y le masturbé al ritmo de mi penetración. Me voy a correr cabrón.


  No la saques, córrete y déjala dentro hasta que se salga sola susurró.


  Giró la cabeza, me sonrió y le besé.


  Me gustas cabrón, me gustas mucho continué masturbándole mientras yo estaba a punto de eyacular y sentí su semen en mi mano, lo que me provocó humedecerle con más excitación. No la saqué y los dos nos quedamos dormidos oliendo a su semen y el aroma de su piel.


  CAPÍTULO III


  Me gusta ese pantalón ¿Crees que me quedarán bien?  me preguntó Andrés ante un escaparate donde el maniquí llevaba un pantalón de piel negra.


  Ese no. Ese pantalón es más marca paquete. El tuyo tiene que realzar más esas nalgas duras y bien redondeadas que tienes. Pero entremos, seguro que encontraremos alguno que te quede bien.


  Así lo hicimos. El dependiente nos sacó varios modelos y ninguno me gustaba.


  Bueno le dije al dependiente, estos modelos están muy guapos, pero yo quiero para mi chico uno que le marque bien su fantástico culo.


  El dependiente se rió y Andrés se sonrojó.


  Eso es lo primero que me tenías que haber dicho. Me he fijado que marcaba muy bien el paquete y pensé…


  Mi chico está muy bien de las dos partes. Es un buen semental, pero su culo es lo mejor que tiene.


  Me vas a poner cachondo se sonrió mirando que nadie nos escuchara.


  Pues tú también tienes un buen culo.


  Eso dicen y caliente.


  Dejemos el tema, se me está poniendo muy dura y no es el sitio.


  El dependiente se retiró en busca de otros modelos y Andrés me miró.


  ¡Qué puto eres!


  No nene, este tío además de sacarnos algún modelo guapo, estoy seguro que nos hará una rebaja y que además nos lo vamos a follar los dos.


  ¿Yo?


  Sí. Quiero ver como usas ese rabo cabrón. Desde que me contaste que has hecho de activo, me apetece ver como follas y además te follaré mientras tú lo haces.


  El dependiente volvió al mostrador donde estábamos y nos enseñó tres modelos espectaculares.


  Éste sí me gusta. Vete a probarlo.


  Los probadores están llenos, pero si te da igual, lo puedes hacer en la trastienda. Tengo un espejo de cuerpo entero.


  ¿Puedo pasar con él?


  Claro.


  Corrió la cortina que daba a la trastienda y Andrés se quitó los pantalones y se puso el pantalón que le sugerí. Se miró en el espejo y aunque le quedaba bien, algo fallaba.


  ¿Qué tal le quedan?


  Bien, pero… volví a salir a la tienda y miré la ropa interior. ¿Tienes suspensorios?


  Sí se acercó y me trajo uno negro.


  ¿Se le puede probar?


  No es lo normal, pero que se lo pruebe.


  Entré con el suspensorio, Andrés continuaba mirándose en el espejo.


  Quítatelos y ponte este suspensorio.


  El dependiente descorrió un poco la cortina y miró a través de ella. Le sonreí guiñándole un ojo. Andrés no se inmutó y en el espejo se reflejo su cuerpo entero por delante, la tenía morcillona, y por detrás presentaba toda su belleza. El chico me sonrió y volvió a la tienda.


  Me estaba mirando.


  Sí, creo que le hemos puesto cachondo.


  Se puso de nuevo el pantalón y entonces sonreí.


  Ahora sí, ese pantalón es para que lo lleves sin gayumbos. Mira le cogí el culo con las dos manos, mira como te marca y da forma a tus nalgas. Está hecho para ti y ese culo me la ha vuelto a poner dura.


  Si sigues mucho tiempo a mi lado, cualquier día te quedas sin sangre en la cabeza.


  No te preocupes, eso de momento no creo que suceda.


  Eso espero. No quiero llamar a una ambulancia en pleno polvo.


  Dame el pantalón y el suspensorio, los sacaré afuera.


  Me los entregó y salí.


  ¿Qué tal?


  Mejor. Con el suspensorio le quedan clavados.


  ¿Hay que coger los bajos?


   No, le quedan perfectos. ¡A ti sí que te cogía yo los bajos!


  Cuando queráis. Tú novio tiene un buen rabo, y si tú lo tienes así me encantaría una buena sesión con los dos.


  ¿Quieres verla?


  Prefiero que me sorprendas o me sorprendáis. Yo sólo soy pasivo.


  Yo activo y mi nene versátil.


  Perfecto, entonces lo pasaremos bien.


  Cuando quieras quedamos.


  Hoy puedo cerrar la tienda durante dos horas, si queréis… Pasaros a las 13:30


  Andrés salió colocándose la camisa y la cazadora.


  ¿Qué te doy? preguntó Andrés.


  El suspensorio te lo regalo por la visión de antes y te haré un 30% de descuento, como si lo comprara para mí.


  Gracias sonrió Andrés.


  Pagó y antes de salir el dependiente me recordó la cita de una forma sutil.


  ¿Tienes condones? pregunté a Andrés.


  No, los dejé en casa ¿Por qué?


  Vamos a comprar una caja, a las 13:30 tenemos una cita con ese tío.


  ¿Dónde?


  En la tienda. Le vamos a follar los dos.


  Estás loco.


  No. Le ha gustado tu polla y quiere que le follemos los dos.


  Y tú nos follaras a los dos.


  Por supuesto. Joder que morbo, follar en una tienda. ¿Dónde vamos ahora?


  Quiero comprarme una camisa y otro pantalón.


  Estuvimos de compras más de dos horas. Los pies comenzaban a dolerme de ir de un lado para otro. A mi no me gustaba mucho ir de tiendas pero a Andrés le volvía loco. Se probó más de veinte camisas y otros tantos pantalones en distintas tiendas hasta que encontró lo que buscaba.


  Necesito sentarme un rato. Aprovechemos para tomar algo en una terraza miré el reloj. Aún nos quedan 45 minutos antes de la cita y está aquí al lado. Quiero que actúes como un auténtico activo.


  Ya me dirás luego la puntuación que me das como activo.


  Nos sentamos en una terraza y pedimos dos cervezas con un pincho de tortilla. Descansamos un buen rato y nos fuimos a la tienda. Entramos, aún quedaban dos clientes y el chico nos sonrió. Disimulamos mirando algunas prendas hasta que se fueron. El chico cerró la puerta.


  Ya estoy libre, vayamos a la trastienda, allí estaremos más cómodos.


  Su desnudo era muy bonito. Delgado pero fibroso. Nada de vello corporal pero un abundante pubis negro y sus nalgas con un suave vello que me la pusieron muy dura. Le comí el culo mientras él disfrutaba de la polla de Andrés. Luego nos cambiamos y me la mamó a mí. Le levanté la cabeza y le morreé. Besaba bien y estaba muy caliente.


  Quiero que me folléis susurró mientras le masturbaba sintiendo como lubricaba su pequeña polla.


  Hice una señal a Andrés para que fuera él el primero. Se colocó el condón y le penetró. Cuando la tuvo entera dentro me apretó la polla con sus labios. Le gustaba. Saqué el rabo de su boca y le morreé de nuevo. En el espejo que antes sirvió para verse Andrés, nos reflejábamos los tres. Él ahora comiéndome la polla y Andrés follándoselo a saco. El torso de Andrés comenzaba a humedecerse por el sudor, aquello me excitaba hasta que me corrí. Le avisé antes de llegar y el chico no hizo el menor ademán de sacarla. Me corrí en el interior de su boca. El semen caía por la comisura de sus labios. La sacó, la lamió y me sonrió. Andrés se excitó y cabalgó con fuerza, lanzó un suspiro y se corrió.


  Ahora te toca a ti.


  Andrés sacó su polla aún dura, se quitó el condón y me ofreció uno, me lo puse. Acaricié aquel agujero bien abierto y acerqué mi glande al orificio agarrándole por la cintura y se la metí de golpe. El chico gritó y miró hacia atrás.


  ¡Joder!


  Pidió a Andrés que se pudiera delante de él y se la mamó. Andrés y yo acercamos las bocas y nos besamos con profundidad. Los dos estábamos muy excitados. Me sonrió y se separó mirando como aquel chaval se la estaba mamando. Yo me lo follé sin compasión, sacándola entera y volviéndola a meter. Apretaba sus nalgas y contraía y dilataba su esfínter para provocarse y provocarme más placer. Era un experto con su culo y el calor de su interior me estaba volviendo loco. Le agarré la polla y se corrió.


  Sigue, sigue follándome, no la saques hasta que te corras.


  Le agarré con fuerza su cintura y mis entradas y salidas se volvieron violentas. Su cuerpo se estremecía, sudaba a raudales, por su espalda corría un reguero de sudor que caía por la apertura de sus nalgas y aunque no era necesario, servía de lubricante a mi polla. Noté en la cara de Andrés que estaba a punto de eyacular y le hice una seña que entendió perfectamente. Miré al espejo y Andrés sacó la polla de la boca del chico y le llenó de leche toda la cara, me excito de tal manera que las embestidas le hicieron gritar hasta que llegué al orgasmo. Caí sobre su espalda húmeda juntando nuestros sudores. Esperé un rato para recuperar el aliento y me incorporé. La polla salió poco a poco y el chico suspiró aliviado cuando sintió su ano liberado. Se incorporó y nos miró:


  Sois muy buenos los dos. Me habéis follado de puta madre.


  Me ha sorprendido lo vicioso que eres me toqué el pecho empapado en sudor. Me quité el condón, lo anudé y lo dejé en el suelo.


  En el baño tengo una ducha. Creo que la necesitamos.


  Los tres nos metimos bajo aquella ducha, acariciándonos mientras el jabón y el agua nos limpiaban el sudor y el semen de nuestras pollas. Nos secamos con unas toallas pequeñas.


  Lo siento. No tengo más toallas.


  Nada de sentirlo tío. Gracias por este momento de placer. Hemos disfrutado mucho contigo.


  Sonrió y nos dejó vestirnos tranquilamente mientras él volvía al interior de la tienda. Andrés y yo nos miramos, pero no dijimos nada. Salimos.


  Gracias por no haberme dado plantón. He disfrutado mucho. Tenéis buenos rabos los dos, pero tú… me miró el paquete. ¡Menudo rabazo y que bien follas!


  No tendrás queja de mi chico, ¿verdad?


  No. Folla de puta madre, me ha dado mucho placer, pero es que tú…


  Bueno, si quieres podemos quedar en otra ocasión. Tienes buen aguante y buen culo.


  Sacó una tarjeta y escribió por detrás su nombre y su teléfono personal.


  Aquí tenéis. Pero os quiero a los dos, no a uno.


  Nos tendrás, te lo aseguro.


  Me entregó una bolsa y me dijo:


  Es un regalo para ti. A él le regalé el suspensorio y espero que ese bóxer te guste, con el paquete que tienes vas a lucirlo.


  Gracias pero no hacía falta. La próxima vez le besé en la boca lo llevaré puesto.


  Y yo te lo quitaré con la boca mientras tu chico me folla.


  Prometido comentó Andrés.


  Salimos de la tienda y paseamos por aquella calle sin rumbo fijo. Andrés me miró con cara de picaro.


  ¿Qué te pasa?


  Espero la puntuación del maestro.


  No sé… Tal vez… No, esa nota es muy alta, así que…


  No seas cabrón, me da igual, pero ya que me querías ver follar, me gustaría saber cómo lo hago.


  Cabrón, follas de la hostia. Si yo fuera versátil me la estarías metiendo a todas horas. Te doy un sobresaliente alto y espero que la próxima vez que nos le follemos llegues a la matrícula de honor.


  ¿De verdad lo hago bien?


  Joder tío, me alegro que seas más pasivo que activo, porque como activo, me tendría que esforzar mucho para que no me quites los machos.


  No digas tonterías se rió. Como tú no hay otro.


  Sabes que nunca miento. Eres un buen follador y ese tío, que por cierto ni sabemos su nombre, va a tener el culo bien caliente todo el día.


  ¿Vamos a comer?


  Sí. ¿Qué te parece si paramos en el chino, pedimos unos platos y los subimos a casa? Me apetece comer tranquilo.


  De acuerdo. Pero te aviso que tengo mucha hambre.


  Yo también. Hemos pasado todo el día de un lado para otro y luego el ejercicio final nos ha dejado muertos.


  Comeremos y luego dormimos la siesta.


  Sí. Me encantan los fines de semana que no me toca trabajar para dormir tranquilamente después de comer.


  Lo hicimos tal y como lo planeamos. Primero pasamos por mi casa para recoger el pantalón de piel, la camisa y las botas que llevaría esa noche. Lo metí todo en una bolsa y salimos en dirección a su casa. Comimos y después de recogerlo todo nos fuimos a la cama. Nos desnudamos y nos quedamos dormidos en aquella postura que nos gustaba a los dos. Me desperté poco antes de las seis de la tarde. Mis manos comenzaron a acariciar su pecho y le besé en el cuello.


  Buena tardes me dijo. Me encanta que me despierten así.


  Le metí la polla pero la dejé quieta.


  Y así mucho mejor se empezó a mover sacándola y metiéndola. No te muevas, quiero que te corras sin que te muevas.


  Le obedecí pero con la mano izquierda agarré su polla y le masturbé. Su forma de moverse y el tacto de su polla en la mano, nos hizo llegar a los dos a la vez. Permanecimos en aquella postura un buen rato hasta que poco a poco fue sacando mi polla de su culo. Esta vez me tumbé yo sobre él sintiendo su rabo húmedo encima de mi vientre.


  Anoche no me contaste nada. ¿Cuándo has vuelto?


  Hace una semana. Me agobiaba Londres y la agencia me trajo de nuevo. Trabajo de lunes a viernes salvo un sábado al mes.


  Igual que yo, espero que coincidamos en trabajar el mismo sábado. Me estoy dando cuenta, que no sé casi nada de ti.


  La verdad es que hay poco que contar. Como sabes soy de Granada, me vine a estudiar a Madrid. Cuando tú me conociste había terminado la carrera y trabajaba para una agencia y a los tres meses me ofrecieron irme a Londres, donde he pasado todo este tiempo.


  Entonces… te fuiste poco después de conocerte.


  Justo a la semana siguiente. Tu polla fue la última española que entró en mi culo.


  No me lo puedo creer.


  Pues créetelo y encima, la primera después de mi vuelta.


  Eso está bien.


  ¿Te gustaría que fuera la única a partir de ahora?


  No puedo pedirte eso, porque la mía no sería la única para ti.


  No me importa. Ya te he dicho que no quiero comprometerte a nada, pero me gusta estar contigo y con que follemos una o dos veces a la semana, me vale. No necesito más.


  Si te soy sincero, me gustaría que sólo fueras mío, pero me resulta un comportamiento muy machista.


  No viniendo de ti, porque sé que no lo eres y además, a mí también me apetece ser sólo tuyo.


  Eres un tío muy especial y te sabré tratar como te mereces.


  Cuéntame alguna aventura tuya.


  ¿Qué te gustaría saber?


  ¿Cómo entraste en el mundo leather?


  Me acomodé con los cojines detrás de la espalda, encendí un cigarrillo y él se colocó sobre mí, apoyando su cara en mi rabo.


  Como ya te comenté, me beneficio de vez en cuando a uno de los encargados donde trabajo, por eso también tengo un horario especial. La primera vez que follé con él fue haciendo un trío con Carlos, ellos dos se conocían y fue por mediación de Carlos por lo que entré a currar ahí. Después de aquel polvazo, me propuso ir a una fiesta que organizaban en una especie a discoteca. Era una fiesta privada a puerta cerrada, pero dentro había más de quinientos tíos con ganas de dejarse la piel durante las más de ocho horas que duraba la fiesta. Todo el mundo iba de cuero, a mí me dejó la ropa él: un arnés, unos chaps, un chaleco, una gorra de policía y el cinturón con la porra. Las botas militares las tenía yo recién compradas.


  Si te veo así, me hubieras dado miedo.


  No, ya me verás algún día cuando me compre el arnés.


  Continúa.


  Con todo aquel atuendo puesto, nos fuimos a la fiesta en su coche. Tanto en casa como en el coche, me fue explicando en que consistía la fiesta y que mi rol, como activo, fuera dominante, como lo había sido con él. Que me tenía que mostrar enérgico con los perros, controlando pero sin piedad. La verdad que todo aquello me asustaba. No me gusta la violencia y menos impartirla sin ningún motivo. Entré en aquella discoteca, donde la luz era la justa y perfectamente distribuida para crear el morbo suficiente viéndonos los unos a los otros. La fiesta había empezado. Una música extraña lo invadía todo, pero aquella música no estaba puesta al azar, cuando llevabas un rato dentro, sentías una excitación extraña. Mi encargado me besó y me dijo:


  Diviértete, a las ocho te espero en la puerta para regresar a casa.


  ¿Me dejas sólo?


  Sí. Disfruta, recuerda mis consejos y ya me contarás por la mañana. Aunque aquí sólo se sabrá qué hora es, cuando todas las luces se enciendan. Te aconsejo, que cuando eso ocurra, cierres los ojos durante unos momentos y los abras poco a poco.


  Está bien. Diviértete.


  Se fue y me dejó sólo, en medio de todo aquel carnaval de sexo, de pieles blancas bajo pieles negras. Pieles negras, que en muchos de ellos ya habían ido desapareciendo mostrando cuerpos para el gusto de todos. Se respiraba sexualidad por todos lados.


  Aún lateral había unas escaleras que daban a un piso con una gran barandilla que rodeaba toda la zona central donde se bailaba y follaba, aunque se follaba por todos lados. Subí aquellas escaleras y me situé en un lado mirando hacia abajo. En una parte de la pista se encontraban dos mesas de billar, una frente de la otra y en medio un sling. En otra de las paredes, de lado a lado, se alzaba una gran reja separada a unos dos metros de la pared, en ella se encontraban, en ese momento dos tíos, completamente en pelotas y amarrados con cadenas. En la parte contraria a ésta dos bañeras. Algo que en aquel momento me extrañó ver allí, pero luego supe su finalidad, y entre medio de ellas, una cruz de madera. Algo tenía claro, el morbo estaba asegurado y toda aquella gente buscaba algo más que sexo.


  Al girarme para volver a bajar, me encontré de frente con un tipo muy alto, mediría casi dos metros, sin camisa, luciendo su torso de oso, con sus pantalones de cuero y unos guantes de piel. En su mano derecha llevaba una cadena a la cual iba sujeto un tío que se arrastraba por el suelo como un perro. El tío miró mi brazalete y muñequera, en el lado izquierdo y me sonrió.


  Te sobra el chaleco, el arnés te queda muy bien miró a su perro y luego a mis botas. Tienes la botas algo sucias miró de nuevo a su perro. Sácale brillo a las botas y tendrás un premio.


  Aquel tío se puso a lamerme las botas con sumo cuidado. El amo cogió mi boca y me la comió. Besaba muy bien y se me puso dura enseguida. Me agarró el paquete y me comió con más fuerza la boca.


  ¿Quieres follarlo? Serías un gran premio para él, mira como te está dejando las botas.


  Nunca imaginé que con la boca alguien pudiera sacar aquel brillo a la piel. El amo desató la cremallera de mi pantalón y mi rabo salió disparado y duro como una piedra.


  ¡Joder tío! Pedazo de rabo que tienes.


  Estaba muy bruto y aquel perro, sólo con un pantalón corto de piel negra y el arnés, me empezó a calentar.


  Le daré el premio a tu perro le dije.


  El tío tiró de la cadena y el perro se puso de pie. Estaba muy bueno aquel cabrón y cuando se bajó el pantalón creí que me iba a correr sólo con mirarlo. Sus nalgas velludas y duras me excitaron al máximo. Le colocó contra la barandilla y me entregó un condón. Me lo puse y le follé sin compasión, mientras su amo se encendía un puro y nos lanzaba el humo a los dos. Aquel culo no había sido probado en toda la noche y si lo fue, no lo habían abierto lo suficiente, porque noté duras las paredes de su ano, tan duras que me provocaban una excitación impresionante. La saqué dos veces para no correrme antes de tiempo, quería hacer disfrutar a aquel perro y su amo también lo deseaba. Sacó su rabo y se puso a masturbarse, le miré pero no le toqué. Comencé a entender aquel juego, por lo menos aquel primer juego.


  Quiero que nos corramos los dos a la vez en su boca.


  Dime cuando estés preparado y lo haremos.


  ¿Tanto control tienes con tu polla?


  Sí. Nos entendemos muy bien.


  Seguí follando mientras él se masturbaba mirándonos a los dos. Le toqué la polla al perro y lanzó toda su leche. Me excitó hasta el punto en que me iba a correr y justo en ese momento su amo me miró con la cara descompuesta.


  Me voy a correr tío.


  Saqué la polla y el perro se arrodilló entre los dos, me quité el condón y saltó el primer chorro de leche, su amo también lanzó un buen chorro y los dos descargamos sobre su cara y su boca. Dejé mi rabo suelto, aún muy duro.


  Buen rabo cabrón y sigue dura sacó un paquete de pañuelos de papel y me ofreció uno. Me limpié la polla y la guardé. Ha sido un placer conocerte y mi perro también te lo agradece me besó en la boca y se fueron.


  ¡Joder tío! Me has puesto muy bruto. Me he corrido y todo interrumpió el relató Andrés.


  Si quieres continuamos luego. Me apetece darme un baño con mucha espuma, pero nada de sexo.


  Perfecto se levantó y vio el chorretón de semen en la sábana. Tendremos que cambiar las sábanas.


  Sí guarro, menuda lefada. ¡Eres un cerdo! me reí.


  Es que esa historia…


  Pues todavía quedan mucho que contar y te aseguro que eso sólo fue el aperitivo.


  Lo que no comprendo continuó hablando mientras se dirigía al baño a preparar la bañera, es como alguien puede dejarse encadenar y humillar de esa forma.


  En el sexo he descubierto que lo más insólito, puede provocar placer y aquella noche lo descubrí le comenté mientras quitaba las sábanas de la cama. ¿Dónde tienes las sábanas?


  Abre el armario y en el cajón de arriba contestó volviendo de nuevo a la habitación. Saqué un juego e hicimos de nuevo la cama. ¿Tomamos algo mientras se llena la bañera?


  Sí, prepara un buen cubata, yo mientras voy a buscar algo de comer al frigorífico.


  En casa de Andrés me sentía mejor que en la mía, por lo menos estaba acompañado y no me rebotaba tanto mirando la televisión, mi única compañera. Al apartamento no me gustaba llevar a nadie, en raras ocasiones alguien se había quedado a dormir y muy pocas, había follado allí. No me gustaba que los vecinos que tenía, supieran nada de mi vida. Era un edificio con gente muy mayor y prefería respetar aquel estado de tranquilidad. Saqué chorizo que tenía en lonchas y preparé dos bocadillos en pan de molde, los coloqué sobre una bandeja y los llevé al baño. Andrés hizo lo mismo con los cubatas y nos metimos en las aguas calientes y espumosas. Me encantaba darme un buen baño y aunque hay que cuidar del consumo del agua en Madrid, de vez en cuando, un capricho se lo puede permitir uno.


  Me gusta bañarme así le dije mientras tomaba un trago del cubata. En buena compañía.


  A mí también, además acompañado se está de vicio.


  Le pasé uno de los bocatas y lo devoramos.


  Cuéntame más de aquella historia.


  Eres un pervertido me reí mientras le lanzaba espuma a la cara.


  No. Me has dejado intrigado.


  Me quedé de nuevo allí arriba, mirando todo el espectáculo que se estaba forjando en la pista y aquellos lugares hasta donde mi vista llegaba. Decidí bajar y en las escaleras me encontré con dos chicos abrazados y comiéndose la boca. El uno desnudo completamente y el otro con bóxer blanco. El que estaba desnudo se volvió y me tocó el paquete.


  Parece que aquí dentro se esconde un buen rabo.


  Pero seguro que a tu novio no le gustaría que te la metiera.


  Mi novio y yo buscamos nuevas emociones, por eso hemos venido.


  Pues este culo se lo acaricié, está pidiendo guerra. Lo tienes ya húmedo.


  Es que Rubén besa muy bien y me lo dilata rápidamente.


  Volvió a tocarme y notó la excitación.


  Está creciendo.


  Rubén me la tocó y sonrió.


  Nos podemos montar un buen trío y si follas bien, hasta me la dejo meter yo.


  Busquemos un lugar para los tres. Yo esto no lo conozco.


  Nosotros sí. Siguenos me comentó el chico del bóxer.


  Bajamos las escaleras y Rubén me morreó. Era verdad, el cabrón aquel besaba de escándalo. Seguimos andando, nos internamos entre toda la masa de carne y cuero y me llevaron por un pequeño pasillo. A los lados había puertas abiertas y cerradas, Rubén fue mirando en aquellas que estaban abiertas y continuaba caminando. Eché un vistazo a algunas de ellas y me extraño que no parase, pues estaban vacías. Por fin se detuvo en una, hizo entrar a su novio y me invitó a pasar. Así lo hice y tras entrar él cerró la puerta. Había una pequeña luz roja, suficiente para vernos y que no nos molestara. Contra la pared se encontraba una especie de camastro con una gran colchoneta. Rubén se subió y la estuvo inspeccionando y su novio se presentó.


  Mi nombre es José.


  Está limpia comentó volviendo a ponerse de pie delante de mí. Besas bien, espero que folies mejor.


  Nunca se ha quejado nadie por mi forma de follar  le sonreí mientras José comenzaba a bajarme los pantalones. Sacó mi rabo y se quedó mirando.


  ¡Joder qué rabo! ¡Mira lo que tiene éste cabrón!  Rubén me la agarró y la apretó. Le cogí la boca y se la comí mientras José se puso a mamármela. Me di cuenta de que no tenía condones.


  Espero que tengáis condones.


  Por eso no te preocupes comentó Rubén y se agachó sacando una caja del calcetín que sujetaba con la bota y antes de subir de nuevo le quitó la polla a José y me la mamó. Mamaba mejor que besaba. Me hizo jadear y jugaron con ella los dos un buen rato. La masturbaron con sus labios colocando sus bocas a uno y otro lado de mi polla.


  Qué bien mamáis cabrones.


  Nos subimos al camastro y comenzamos a jugar. Le quité el bóxer a Rubén. Aquel cabrón también gastaba un buen instrumento y me lo llevé a la boca. Tenía una piel muy suave y lo mejor de todo, no lubricaba. Me jode cuando una polla lubrica mucho, me da rechazo. Se la mamé con ganas y el tío me quitó la boca, entendí que si continuaba así, se correría. Después de más de media hora comiéndonos los tres, Rubén me puso un condón.


  Quiero ver como follas. ¡Follatelo!


  José se puso a cuatro patas, me aseguré que el condón estaba bien colocado y moviendo un poco a José, para que viera Rubén penetrarlo, coloqué mi glande en el agujero. Miré a Rubén sonriendo y dejé que fuera entrando poco a poco en aquel ano. Dilataba muy bien y me excitaba la forma en que se abría a mi polla y se movía.


  Despacio tío. La tienes muy gorda.


  Seguí metiendo hasta que toqué sus nalgas con mi vientre. Aulló de placer y Rubén sonreía. Comencé a embestirle suavemente. Rubén se colocó por detrás de mí y colocó su rabo en mis nalgas.


  Ni lo intentes.


  No quiero follarte, sólo sentirte me abrazó.


  Notar su cuerpo caliente pegado a mí me excitó y comencé a follar con más fuerza. Luego se separó y se mojó el ano con su saliva:


  Ahora inténtalo con en el mío la saqué y al ir a quitarme el condón me detuvo. No, fóllame con el mismo condón. Mi novio y yo estamos sanos, así que no te preocupes.


  Me levanté y le tumbé contra el camastro, miré sus nalgas y toqué su agujero. Jugué con él un poco antes de meterla. No estaba muy dilatado y deseaba que disfrutara y no me la rechazara por estar demasiado tenso y cerrado. Me agaché, olí su culo. Estaba muy limpio y se lo comí. El tío comenzó a suspirar. Me levanté, le separé bien las piernas y le penetré. Estaba más cerrado que el de José, pero se iba abriendo y me corrí sintiendo el calor de sus paredes anales. No dije nada y la metí entera. El tío se agarró a las piernas de su novio que de rodillas se encontraba frente a él.


  Dame polla, quiero comértela mientras me folla este cabrón.


  José se acercó y Rubén se la devoró con ansia durante un buen rato.


  Quédate quieto con la polla dentro, me voy a colocar el condón, quiero follarme a mi chico mientras tú continuas conmigo le obedecí, levanté su cuerpo y le abracé sin sacarla, le estuve acariciando su torso mientras José con el condón en la boca se lo colocó a su novio. Le separé lo suficiente para que José se colocara en la postura que yo le había tenido a él. Se la metió y empezó a cabalgar sin moverme. Deseaba que disfrutara de aquel momento a gusto. Me miró y sonrió. Sigue mi ritmo si puedes y empezó a envestirle con fuerza. Enseguida me adapté a aquel movimiento. Los dos continuamos sin bajar aquella velocidad, que por cierto, era perfecta para mí. Me voy a correr me miró sonriendo. Agarré sus nalgas y empecé a darle fuerte, muy fuerte. Ahogaba sus gritos, pero yo le podía escuchar: ¡Me corro, me corro! murmuró y emprendí una fuerte cabalgada para llegar al mismo tiempo que él, como así sucedió. Rubén cayó sobre el cuerpo de su chico y yo sobre el de él.


  Recuperé el aliento y sin dejar de abrazarlo, mientras se la sacaba, le sugerí si podía follarme a José. En realidad había estado poco tiempo dentro de él.


  ¿No has tenido bastante con mi culo?


  No. Me gustaría follarlo a él y luego a ti otra vez. No me digáis qué ya tenéis bastante con esto o es que preferís reservaros para otros machos, algo que entendería.


  No tío se volvió tras sacársela a José y quitarse el condón. Por mí estaría contigo toda la noche.


  José sonrió:


  Yo también, o al menos un par de horas más.


  ¿Dónde está entonces el problema?


  Rubén me miró a la polla.


  ¿Esa no piensa bajar?


  Cuando tiene dos culos tan ricos como los vuestros no.


  Está bien sacó un pañuelo de papel del calcetín y se limpió la polla. Cogió el bóxer y se lo puso. Voy a buscar unas cervezas y unos condones.


  Trae bastantes sugirió su novio riéndose. Veamos si es capaz de usarlos todos.


  No me retes chaval, no sabes de lo que es capaz mi hermanita.


  Claro que te reto. Nos gusta agotar a un buen semental cuando nos encontramos con uno. No se nos ha resistido ninguno.


  Entonces miré a Rubén, además de un buen lote de condones, trae por lo menos dos cervezas para cada uno, tendremos que brindar por este encuentro, a mí también me gusta encontrarme con machos hambrientos. Yo al menos lo estoy, y no por no follar, sino porque mi polla es puro vicio, más que yo.


  Tendrás que acompañarme.


  No me apetece vestirme. Me encuentro bien así  dije mientras me tumbaba sobre el camastro.


  No te pongas nada. Con ese arnés, las botas y ese… Vamos tío, acompáñame.


  Está bien, así además me limpiaré bien la polla.


  Cierra la puerta y no abras hasta que nosotros te lo digamos le comentó a José mientras le besaba en la boca. ¿Estás bien?


  Sí, lo estoy. No tardéis que me quedo frío.


  No te preocupes, que ya nos encargaremos de volverte a calentar me reí.


  Salimos. La fiesta estaba subiendo cada vez más de tono. Algunos tíos al pasar se nos quedaron mirando y otros me agarraban el rabo. Me sugerían que les follara o que deseaban mamármela.


  Este macho está ocupado por un par de horas comentó mientras les sonreía.


  Llegamos a la barra y pidió las seis cervezas y los condones. El camarero le mostró una gran caja de madera que estaba colgada a la parte derecha.


  Los condones están en aquella caja, ¿te importa ir a por ellos?


  Fui a por los condones. Metí la mano y mientras sacaba un buen puñado, un tío se puso a mamarme el rabo. Le dejé un rato mientras Rubén se acercó.


  No te puedo dejar sólo un momento me apartó agarrándome del brazo.


  Qué culpa tengo yo de que les guste mi rabo. Además no seas egoísta, que lo vais a tener en exclusividad por un par de horas.


  ¿Puedo autoinvitarme a la fiesta? preguntó un tío colocándose frente a mí. Por unos instantes me dejó sin respiración. No te puedes imaginar el pedazo de macho que tenía frente a mí. Guapo a rabiar.


  ¿Más que yo?


  Sí, más que tú le contesté a Andrés. Como te decía, muy guapo, con un torso que parecía un armario de cuatro cuerpos, peludito, unas piernas escandalosas…


  ¿Mejor que las mías? me interrumpió de nuevo Andrés mientras sacaba una de sus piernas de la bañera.


  Sí, mejores que las tuyas, impresionantes, sería la palabra. Un culo… Mejor que el tuyo sonreí a Andrés y éste permaneció callado. Era un adonis para el sexo. Mi rabo se disparó y lo miró.


  ¿Eso es un sí?


  Depende de tu rol


  Soy versátil, pero quiero ese rabo dentro de mi culo.


  Coge un par de cervezas, te esperamos, tenemos una fiesta privada.


  ¡Genial! me besó en la boca y salió en busca de la bebida.


  ¿Te molesta si se une?


  Que va tío. Está muy bueno.


  Más que bueno, es perfecto el cabrón. Mira que espalda tiene y mira esas nalgas. ¡Joder como está el cabrón!


  No hace falta que digas nada. Tu rabo está a cien.


  Espera, voy a buscar más condones.


  ¡Estás loco! Tienes más de una docena en la mano.


  No son suficientes. A vosotros dos os puedo follar con el mismo, pero a él no. Tú también usarás alguno y él no creo que se quede sin meter la polla.


  Tienes razón.


  ¿Dónde vas? me preguntó al ver que me separaba de Rubén.


  A buscar condones.


  No hace falta abrió la bolsa que llevaba atada a la cintura y sacó un puñado de ellos.


  Perfecto. Si necesitamos más, volveremos me reí.


  Me llamo Iván, tío se presentó.


  Yo Rafa y este colega se llama Rubén.


  ¿Dónde vamos?


  José, el novio de Rubén, nos espera en un privado. Estábamos follando y nos apeteció tomar algo. Pensábamos darnos una buena y larga sesión de sexo.


  Perfecto. Vosotros estáis muy buenos y el rabo que tienes tú me vuelve loco.


  Nos lo pasaremos bien. Sólo una cosa. Mi culo se puede comer pero nada más.


  Entendido. Pero me pasaré un buen rato comiéndote el rabo para que me des una buena follada tocó el culo de Rubén. ¿Éste si se deja?


  Por supuesto y el de mi novio también.


  ¡Genial! ¡A follar que son dos días!


  Nos reímos, dimos un trago a una de las cervezas y antes de entrar en el privado, pasamos por los baños, meamos y nos limpiamos bien las pollas con agua y jabón.


  Ya era hora comentó José y se quedó mirando a Iván. ¿De dónde sale este macho?


  Lo hemos traído para ti contestó Rubén.


  Joder tío, que bueno estás.


  Pues soy todo tuyo. Tú también estás muy bueno. Creo que nos lo vamos a pasar muy bien.


  José no dijo nada, bajó a la polla de Iván y se la mamó.


  Sí, creo que nos lo vamos a pasar muy bien repitió mientras dejaba las botellas encima de un estante al lado de una de las paredes. Me acercó y me besó, agarrándome la polla. Luego se inclinó hacia ella y la mamó.


  Los cuatro encima del camastro disfrutamos como animales. Sudábamos a raudales pero el olor corporal de los cuatro era agradable, se notaba la higiene. Me comí el culo de Iván durante un buen rato y luego estuvimos follando entre todos, al final, antes de corrernos por primera vez, hicimos un tren. El último vagón antes de mí, fue Iván y disfrute de nuevo de aquellas nalgas prietas y de aquel agujero que irradiaba un calor muy excitante. Tras la primera corrida y descansar un poco; tomamos una de las cervezas, hablamos un poco y decidimos ir a limpiarnos las pollas y ellos los culos. Así estaríamos listos para la siguiente sesión. Primero salieron José y Rubén y luego Iván y yo. Mientras nos limpiábamos, varios tíos se nos quedaron mirando.


  ¿Sabes lo que me apetecería? me preguntó y sin dejarme contestar, respondió: Que me follaras aquí delante de todos estos y ver como se matan a pajas.


  Dame un condón.


  ¡Joder tío! Se te pone dura sólo con hablarte.


  Y con mirar ese culo que tienes.


  Quiero que le des fuerte, pero muy fuerte. No te prives sacó el condón y me lo puso con la boca. Se levantó y se inclinó contra el lavabo. Los que estaban en el baño se colocaron alrededor nuestro. Escupí en su culo, le separé las piernas y se la metí de golpe.


  Tal y como había dicho Iván empezaron a masturbarse, pero yo me olvidé de ellos. Le cogí por la cintura y comencé un galope incontrolado. De vez en cuando la sacaba entera y se la volvía a meter de nuevo a aquel trote. Mi pecho se empapó en sudor y sentí como sudaba él corriendo un reguero de sudor que recorría su espalda, que caía por sus nalgas y empapaba el condón sirviendo de lubricante, aunque su ano estaba bien dilatado. Le toqué el rabo.


  Me voy a correr.


  Le incorporé para que todos vieran los chorretones de Iván mientras yo continuaba follándole y masturbándole. Sentí los latidos de su polla y como salpicaba. Me excitó hasta el punto de eyacular. Se apoyó contra la pared y yo caí sobre él. El sudor de mi pecho se pegó al de su espalda y la saqué muy despacio. El suelo estaba lleno de leche derramada por todos aquellos tíos. Nos volvimos a asear y salimos ante la mirada de todos. Entramos de nuevo en el privado y los dos estaban follando.


  Nos estábamos quedando fríos y como tardabais, hemos pensado en calentar la comida comentó José riéndose.


  Me parece muy bien sonrió Iván y le ofreció su polla mientras se subía al camastro. Cogí un condón, me lo puse, me coloqué detrás de Rubén y le penetré. Iván me miró sonriendo. Así volvimos a empezar durante otro espacio prolongado de tiempo. Las pieles brillaban iluminadas por el foco de luz roja. Nuestros rabos estaban duros como la piedra. Mi polla pasaba del culo de José al de Rubén, mientras Iván se follaba al que estaba libre, le follaban a él o se dejaba comer la polla. Luego me quitaba el condón y cambiándolo se la metía a Iván. Éste disfrutaba cada vez que mi polla entraba dentro de él. Me miraba, me besaba y me lanzaba aquellas palabras de que me deseaba. Él sudaba mucho, tanto como yo, y también resultó tan fogoso como yo. Se corría y su polla continuaba dura, aunque era bastante más pequeña que la mía. Agotados terminamos tumbados sobre el camastro recuperando las fuerzas y el aliento. Rubén y José decidieron irse y allí en el privado, nos quedamos tumbados y abrazados Iván y yo tras cerrar la puerta.


  El cubata se ha terminado y el agua se está quedando fría. Mejor será que nos aclaremos y salgamos, al final vamos a terminar arrugados como uvas pasasinterrumpí de nuevo la historia sacando a Andrés de su ensimismamiento.


  No creo que nuestras pieles se arruguen tan fácilmente comentó Andrés mientras se levantaba y quitaba el tapón de la bañera, ofreciéndome sus nalgas llenas de espuma. Las cogí con las manos y se las comí. Te vas a poner cachondo.


  No le dije nada y levantándome un poco se la metí.


  ¡Cabrón! Aunque estemos sanos no me gusta que me la metan sin condón. Algunas veces no me importa siendo tú, pero…


  Tienes razón y saqué el rabo de dentro de él.


  No, ahora no la saques, ahora terminas lo que has empezado.


  Me reí y le follé suavemente. Era como me apetecía en aquel momento tras terminar aquella parte del relato. Le acaricié el pecho y le besé la espalda. Mis manos fueron bajando poco a poco y sentí el semen de su polla en mi mano. Me excitó y me corrí en su interior. Luego nos duchamos y nos vestimos. A la hora de ponernos los pantalones, me quedé mirando a Andrés.


  ¿Qué te parece si llevamos los pantalones sin los gayumbos? Marcaríamos mucho más. Además resulta muy excitante sentir piel contra la piel.


  Se miró y se quitó el suspensorio:


  Está bien y se los colocó.


  Joder como te quedan ahora me puse los míos y él sonrió:


  ¡Uf, cabrón! Como te marca el paquete.


  Me miré en el espejo del armario y pasé la mano por delante y por detrás:


  El culo también me lo marca bien. Tengo un buen culo.


  Tu culo no me interesa demasiado.


  Me alegro, aunque me encanta que me lo coman.


  Eran más de las diez de la noche y en aquel momento sonó mi teléfono.


  Dime Carlos… Es que estoy con un amigo y… No sé, se lo tendré que preguntar, espera miré a Andrés y sin apartar el teléfono de mi cara le dije: Es Carlos, que si nos apetece cenar con ellos y luego dar una vuelta.


  Me habías prometido ir a bailar me miró con cara de niño bueno.


  ¿Carlos?… Sí, es que había prometido a mi amigo ir a bailar… Eres incorregible tapé con la mano el teléfono. Dice que a ellos también les apetece, que hace mucho que no salen y también les apetece un poco de fiesta.


  De acuerdo. Así me presentas a ese amigo especial.


  Me acerqué a él y le besé en la boca.


  Pero estaré contigo, sólo contigo destapé el teléfono. De acuerdo… ¿Dónde quedamos?… Vale, en media hora estamos en la puerta corté el teléfono y le volví a besar.


  Te va a gustar Carlos, es un tipo muy agradable, de lo mejor que he conocido en toda mi vida.


  ¿Voy guapo para tus amigos?


  Vas guapo para mí y eso es lo que me importa.


  Eso sí ha sonado a machismo gay.


  Tienes razón. Pero Carlos se va a quedar impresionado cuando te conozca.


  ¿Por qué?


  Porque estás muy bueno cabrón. Tienes un cuerpo espectacular le abracé y le acaricié las nalgas por encima del pantalón. Y este pantalón de cuero, te queda de escándalo. Piel blanca bajo piel negra, ¿qué puede excitar más?


  Tú sí que estás muy bueno y a mí me gusta lucir un buen macho al lado.


  Pues salgamos a reventar corazones le comí la boca con deseo y él como siempre correspondió.


  Llegamos a la hora al restaurante y en la puerta nos esperaban Carlos y Pablo, su novio, tras las presentaciones entramos. Habían reservado mesa y nos sentamos. Comenzamos una conversación tranquila y amena. Nos sirvieron y comimos apaciblemente. Carlos, como suponía, se sorprendió con Andrés y me miraba sonriendo.


  Tengo que reconocer comentó Carlos que Andrés además es un tipo inteligente.


  Lo es. Ya sabes que yo sólo me rodeo de gente que merece la pena.


  Bueno, no diría precisamente eso me miró con cara picarón.


  Ya sabes a lo que me refiero. Puedo follar a saco con muchos. Me gusta el sexo, nunca lo he negado, pero cuando alguien me interesa de verdad, para tener una buena amistad, no busco sólo sexo. Busco más cosas.


  Lo sé


  Andrés y yo nos conocimos una noche, digamos loca, pero me sorprendió; luego desapareció, no sólo de mi vista sino de Madrid y ahora ha regresado. Es un tipo con quien se puede conversar, sabe escuchar, es divertido…


  Y seguro que folla bien comentó Pablo.


  Eso queda entre nosotros intervine con mirada tajante.


  Tampoco hace falta que te pongas así sonrío con sarcasmo. Podemos montarnos una fiesta entre los cuatro, total, el culo de Carlos ya lo conoces y así pruebo el de tu nueva adquisición.


  ¡Pablo! intervino Carlos.


  ¿Qué sucede? preguntó Pablo con altivez. El tío está bueno y me gustaría tirármelo. ¿No te ha follado Rafa a ti?


  Cuando tú y yo no nos conocíamos. Ahora simplemente somos amigos.


  Perfecto, yo me tiro a este tío y luego todos tan amigos.


  ¿Sabes? Si he venido a cenar es por Carlos. Hasta la fecha me habías parecido un tipo normal, algo altivo y chulesco, pero normal y te soportaba porque Carlos es feliz contigo y él es un gran amigo me levanté de la silla, saqué dinero y lo dejé sobre la mesa. La cena estaba siendo muy agradable, pero veo que tú hoy no tienes el día o tal vez seas así y yo estaba equivocado.


  El chico se pone celoso continuó hablando mientras me seguía retando con la mirada. Deja que él decida, tal vez…


  Eres un imbécil le interrumpí. Yo me voy miré a Andrés, ¿vienes?


  Claro. Por educación me abstengo de comentarios, pero…


  No merece la pena le interrumpí. Vamos que la noche está para disfrutarla, tal y como habíamos planeado. Carlos, como siempre es un placer verte y recuerda que te quiero un montón.


  Lo sé comentó tímidamente, cortado por la situación. No dijo más y me cabreó irme de aquella manera por él, no se lo merecía.


  Salimos. Estaba encendido y con el deseo de haber hostiado al muy cabrón y hacerle saltar los dientes uno a uno, borrando aquella sonrisa de chulo barriobajero. Ya en la puerta tomé aliento y respiré profundamente varias veces. Andrés me miraba con gesto triste.


  Lo siento.


  Tú no tienes nada que sentir le abracé. Tú eres un gran tipo. Si yo hubiera estado en tu pellejo, te juro que le rompo la cara; en cambio has estado sereno y tranquilo.


  No creas sonrió, si no te hubieras levantado, le hubiera estrellado el plato en la cara. Nunca me habían insultado de esa forma.


  El que lo siento soy yo, por haber aceptado la cena.


  Deja de preocuparte me besó suavemente los labios. Me prometiste ir a bailar.


  Gracias nene. Vamos a bailar y a sacar toda la adrenalina que se ha acumulado en mi interior.


  Y en el mío. Aunque no sé… Sabiendo que estás cabreado… me miró con cara de picarón.


  ¡Qué cabrón eres! le agarré por el cuello y comenzamos a andar. Este cabreo no me la ha puesto dura, ni me han entrado ganas de follar. Te ha ofendido y eso me ha dolido.


  Si te digo la verdad, me gusta.


  ¿El qué?


  Es como si te hubieras puesto celoso.


  No digas tonterías. El vino se te ha subido a la cabeza. Vamos a bailar.


  Paseamos por aquellas calles. Decidí finalmente ir a The Angel. Sabía que a Carlos no le gustaba el ambiente oso y si por una razón u otra, ellos pensaban continuar la noche, algo que dudaba tras lo ocurrido, no deseaba lo más mínimo encontrármelos. Nunca había soportado la prepotencia y en aquellas palabras, aquel cabrón, la expresaba por todos sus poros. Sentía odio, desprecio y tal vez, como dijo Andrés, algo de celos. No sé que estaba sintiendo, tal vez sólo era el instinto de protección, porque me gustaba proteger a Andrés. Él es fuerte, grande y seguro que pega mejores hostias que yo, pero deseaba que junto a mí, se sintiera protegido. Había cogido cariño al cabrón y me sentí feliz en nuestro reencuentro y en los momentos vividos desde entonces. Algo en mí estaba cambiando.


  ¿Qué piensas?


  Nada nene, estoy deseando sudar en la pista y divertirnos le cogí por la cintura y le acerqué a mí. Bésame, eso hará que me sienta mejor.


  Te besaría toda mi vida me cogió la cabeza con su mano y nos besamos en medio de aquella calle, entre la gente que cruzaba en los dos sentidos, pero en realidad, yo sentí que estábamos solos, solos y en el paraíso. ¿Dónde vamos? Que yo sepa…


  Vamos a The Angel, no sé si lo conoces. Es un lugar de ambiente oso, pero va gente de todo tipo. Hay sábados que la música está de puta madre y ahora además no habrá mucha gente, se empieza a llenar a partir de las dos.


  Mejor, así bailaremos a nuestras anchas.


  Sí, tú y yo. Provocándonos, insinuándonos me quedé mirándole fijamente. Se me está ocurriendo una cosa.


  Miedo me da sonrió.


  Verás. Entramos juntos, pero cada uno se va a una parte. Tú a la barra del final y yo me quedo al principio. Pedimos la bebida, seguramente te podrás sentar en algún taburete y al cabo de un rato…


  Me gusta esa fantasía. No me cuentes más.


  Está bien. Nos quitamos la ropa de abrigo, nos quedamos con las camisas y tú te la desabrochas, digamos, unos cinco botones.


  Eso es provocar mucho.


  Claro. Me tienes que provocar, por el contrario no te entraría. Pasaremos toda la noche como que nos acabamos de conocer, hasta que nos vayamos.


  Está bien, ¿Qué pasa si me entra otro machote que me guste?


  Pues entonces me volveré a mi sitio y ligaré con otro le miré con cara de enfadado.


  Nunca te haría eso y lo sabes.


  Claro que lo sé le toqué el culo. Ya hemos llegado, entremos.


  Tal y como lo habíamos planeado tras dejar los abrigos en el guardarropía, le desaté los botones hasta donde me resultaba sexy, le besé en la boca y le di otro azote. Me sonrió y se fue hacia el final de la discoteca. Me acerqué a la primera barra y pedí un cubata de ron, estuve unos segundos sentado, fijándome en el nuevo camarero. A éste no le conocía y tenía un pectoral impresionante, me miró y sonrió, le devolví la sonrisa y continuó con su trabajo. Decidí proseguir con la fantasía y comencé a caminar despacio por todo el local, sin prisa, como si estuviera observando a los machos que se cruzaban a mi paso. Al llegar casi al final, Andrés estaba sentado al lado de un oso sin camisa y muy grande que le estaba dando conversación. Me detuve, Andrés me miró y sonrió, debió de despedirse del gran oso y se levantó sentándose al lado de una de las columnas, adoptando una postura de macho desafiante. Caminé hacia él despacio y pasé por delante mirándonos fijamente a los ojos. Continué mi camino y me detuve girándome hacia donde Andrés se encontraba. Él no cambió la postura, seguía mirando hacia el lado contrario de donde yo estaba. Me gustó aquel desafío, me estaba excitando y retomé el camino hacia él deteniéndome a su lado. Levantó la mirada y sonrió con cara de vicio.


  ¿Estás solo? le pregunté


  Depende de cómo se mire me respondió.


  Te he visto con ese oso y…


  Es un amigo, un buen amigo con el que he venido esta noche a pasar un rato.


  ¿Te gustan los osos?


  Me gustan los machos, ¿tú lo eres?


  Me senté a su lado. No se inmutó, ni siquiera apartó la pierna para que me acercara a él.


  No has contestado a mi pregunta.


  ¿A ti qué te parece? me agarré el paquete marcándolo aún más.


  A mí los machos no me impresionan por la polla. Esa la sabe usar cualquiera que tenga un poco de experiencia.


  Para ti, ¿cómo se demuestra que un tío es un macho?


  Bailando.


  Me reí.


  Los machos no bailan.


  Esa es una afirmación estúpida. Demasiadas películas has visto tú.


  Me gusta bailar, aunque no sea mi fuerte. Prefiero hacer otras cosas con un buen macho y no dejar el sudor en una pista de baile, sino en una cama.


  Si consigues conquistarme bailando, esta noche estaremos juntos en la cama, pero te lo advierto, soy muy exigente.


  No pretenderás que bailemos ahora que no hay casi gente.


  ¿Por qué no? ¿Te acobarda que te vean?


  No, pero me gusta ser discreto.


  Creo que no eres el macho que busco.


  Me quedé en silencio unos minutos, mirándonos fijamente. Saqué un cigarrillo y lo prendí, el cabrón estaba jugando muy bien y me estaba provocando. Era verdad que me gustaba bailar, pero cuando una pista está a reventar y pavonearme entre todos, pero allí, si contaba a la gente que estábamos, no pasaríamos de unos cuarenta y nadie estaba bailando. Todos permanecían contra las barras, sentados o de pie, mirándose los unos a los otros o simplemente abstraídos en sus pensamientos. El cabrón me estaba probando, creo que empezaba a ver alguno de mis lados vulnerables, que no me gustaba que nadie descubriera y menos él. No, él no. Al menos por el momento. Aún era muy pronto para abrir algunas puertas, aunque con él sin duda ya había dado algunos pasos importantes.


  Seguía retándome con su mirada y con aquella postura: sentado, con la pierna derecha subida sobre el asiento y doblada hacia él y la otra apoyada en el suelo. Con la mano derecha rozaba de vez en cuando la columna, suavemente y cuando lo hacía, la miraba de arriba abajo en consonancia con el movimiento de su mano. Aquel gesto me hacía pensar que en su mente, la columna era un enorme falo y la acariciaba para que creciera más y más en un deseo irrefrenable de la sexualidad que transpiraba. Miré su torso, lo que la apertura de su camisa me dejaba ver y deseaba continuar desabrochando aquellos botones, para una vez descubierto en su totalidad, lamerlo y hacerlo vibrar. Sentía que ardía por dentro y aquella sensación me hacía sentir muy bien. Cálido y con el deseo animal que me gustaba que un macho provocara en mí. Apuré el cigarrillo y lo tiré al suelo pisándolo con la bota.


  ¿Hablamos, bailamos…? Me estoy aburriendo y no me gusta esa sensación.


  Está bien. Bailemos.


  Se levantó y sin mirarme comenzó a bailar, apenas movía el torso en aquellos primeros movimientos. Contorneaba las caderas y la cintura en un ademán varonil con un toque muy sutil femenino. Llevaba muy bien el ritmo con las piernas y poco a poco, comenzó a mover el tronco hacia los laterales. Saqué otro cigarrillo y lo prendí. Me levanté y me puse frente a él. No me miró directamente, sólo de soslayo con sonrisa retadora. Empecé a bailar, provocándole con movimientos de cadera de lado a lado y luego de adelante atrás. Me acerqué más y más a él. Rocé con mi paquete el suyo y me miró.


  ¿Qué buscas?


  Provocarte. Me pareces un tío sensual y creo que…


  Tal vez, como todos, te equivocas. No soy tan fácil.


  Me atreví a tocar su torso con la mano derecha mientras mi cuerpo se pegaba aún más al de él.


  Tienes una piel muy suave.


  Lo sé.


  Reconozco que me estaba poniendo un tanto nervioso. Por un momento casi le propongo terminar el juego y ser nosotros mismos. La indiferencia con la que me retaba me desconcertaba. Siempre era yo quien llevaba la voz cantante cuando un tío me interesaba y tras cuatro palabras terminaba follándolo en cualquier rincón; pero este cabrón, este cabrón estaba jugando muy bien sus cartas que ocultaba con suma pericia, mientras las mías, estaban al descubierto. En aquel momento me miró con fijeza y con sus manos comenzó a desabróchame algunos botones de la camisa.


  No me gusta ver a la gente con la camisa tan cerrada, parecen curas de pueblo. El pecho es para mostrarlo me dijo mientras me desabrochaba la camisa e iba acariciando mi piel y el vello del pecho. Estás en buena forma, eso me gusta en un tío, que se cuide la desabrochó por completo y la separó ligeramente hacia los lados. Así está mejor, mucho mejor.


  Le acerqué a mí, agarrándole del cinturón con el dedo corazón, mientras los dos seguíamos bailando insinuantemente, ahora ya, mirándonos a la cara, pero retándonos, como dos machos en celo para saber quien se lleva la presa. Pegué su paquete al mío y las piernas buscaron la postura para continuar con la danza. Sentí el olor de su piel y el calor de sus labios al acercar poco a poco los míos. Él hizo el gesto de besarme y yo me retiré separándome ligeramente, mientras mi mano ahora iba descubriendo las formas de su torso, como si fuera la primera vez. Con maestría le fui desatando los botones de la camisa que aún ocultaban su abdomen y cuando estuvo totalmente, en un gesto sensual y suave, la dejó deslizarse por sus hombros cayendo por su espalda y deteniéndose por la presión de los puños de la camisa. Volví a acercarme sin dejar de tocar su torso y él comenzó a tocar el mío. Cuando estaba de nuevo pegado a él, en vez de besar sus labios, besé su cuello y se estremeció. Mis labios fueron recorriendo su mejilla hasta llegar a sus labios y en ese momento él me pegó a su cuerpo echando mi camisa hacia atrás. Desatamos el uno al otro los botones de los puños y éstas cayeron sobre el asiento donde reposaban los vasos. Los torsos pegados, las bocas unidas, los ojos cerrados y las piernas entrecruzadas, sin dejar de moverse y juntando nuestros paquetes que poco a poco se iban abultando más y más. Abrió la boca y se la comí y él respondió con furia. El beso se prolongó lo suficiente hasta sentir los labios irritados por el roce. Nos abrazábamos y nos separábamos continuando con aquel cortejo hecho baile. La música se adaptó a nuestros movimientos o tal vez fueron nuestros sentidos los que se acomodaron a ella. Estábamos haciendo el amor en la pista de baile, una pista de baile vacía de cuerpos, pero llena de calor. El que desprendían los nuestros. Él volvió a coger mi cabeza con sus manos y me besó de nuevo cada vez con más calidez, con más energía y más sensualidad. Mi polla estaba a punto de reventar, sentía como las venas se inflaban y latía mi glande de deseo por aquel macho, que aún conociéndole bien en la cama, allí era un desconocido en un juego que estaba funcionando a la perfección.


  Besas bien tío se atrevió a decir sonriendo, me has puesto cachondo.


  Tú tampoco lo haces mal, me la has puesto muy dura.


  Lo sé. La estoy notando apretada junto a la mía.


  Nos separamos ligeramente mientras continuábamos bailando, ahora con movimientos más sensuales, más atrevidos, más lujuriosos, calentándonos aún más el uno al otro. Era como el reto de los gladiadores en la pista del gran circo romano. Ellos buscando la provocación para la batalla y nosotros deseosos de una batalla llena de sexo. Le cogí por detrás, pegué mi torso a su espalda húmeda y me excitó aún más. Sus nalgas se movían suavemente balanceando mi paquete que se encontraba unido a ellas. Con mis manos fui acariciando su torso que también comenzaba a sudar, facilitando a mis dedos desplazarse por su piel tersa y suave. Cálida y apasionada. Deseosa de ser devorada, degustada y saboreada como el más exquisito de los postres. Coloqué mis manos en su paquete y empecé a moverme con giros de cintura. Echó la cabeza hacia atrás y le comí el cuello. Lanzó un suspiro y de nuevo al besarle, repitió aquel sonido sensual, cargado de pasión.


  Me estás poniendo muy caliente, tío. Debo de reconocer que eres un buen macho. Sí, el macho que buscaba esta noche.


  La noche acaba de empezar le susurré lamiendo su cuello hasta llegar a la oreja la cual mordisqueé. Gritó de pasión.


  ¡Cabrón! Parece que conoces mis puntos débiles.


  Cierto es que conocía cada uno de sus puntos débiles. Nuestros preliminares en el sexo eran largos, pero resultaban más fuertes, más violentos, más de macho contra macho intentando ganar una batalla desenfrenada y que ninguno de los dos quería perder. Aquí, todo resultaba distinto, aquí la sexualidad se había convertido en sensualidad. La fuerza en ternura. La pasión en juego de pieles y lenguas. Con nadie, ni siquiera con Carlos, había tenido jamás una sesión de estas características y me sentía bien, deseaba que no cesara. Metí mis manos por su pantalón y continué besándole. Sabía que él tenía los ojos cerrados, que estaba soñando, levitando y haciendo que yo también me elevase de aquella pista hasta tocar el techo y desaparecer a través de él. Estuve a punto de decirle la palabra prohibida, aquella que no quería decir a ningún hombre, la que denotaría mi debilidad, mi vulnerabilidad de hombre y no, no era el momento. Yo aún era el macho cabrón que muchos miran con ojos de deseo, buscando que les folie hasta reventarles. Aquellas palabras no debían de salir de mi boca. "Te amo" eran dos palabras prohibidas que cambié por tres muy distintas:


  Te deseo cabrón. Quiero follar contigo si soy el macho que estás buscando.


  Quitó las manos de sus costados y se giró:


  Sí, lo eres y quiero que me folies aquí.


  Vayamos al privado, esto no es el Eagle.


  Llévame a ese privado que quiero sentirte muy dentro de mí.


  Me separé, le agarré de la mano y nos giramos. Al final del pub hay un habitáculo grande en tonos granates y con varios cuartos con puertas. Es el privado más cuidado y limpio de los que he visto nunca. Allí me había follado a varios osos que me habían calentado en sesiones de sábado noche, cuando a altas hora, bailan desenfrenadamente sin sus camisas, luciendo sus torsos velludos y masculinos. Respirando sexualidad salvaje y con deseos de que un buen macho les cazara y les hiciera gozar durante un largo periodo de tiempo.


  No había nadie. Cerré la puerta y me empujó contra una de las paredes pegándose a mí y comiéndome la boca con furia y deseo incontrolable. Abrió mis brazos en cruz y agarró mis manos. Lamió mi cuello, mis hombros y parte de los brazos. Metió su lengua en uno de los sobacos y me hizo suspirar. Empezó a desatarme el cinturón.


  Espera nene. Los pantalones mejor nos lo quitamos nosotros. No llevamos ropa interior y…


  Se rió a carcajadas.


  No me gustaría que sufriese un accidente esa hermosa polla.


  Eres un cabrón. No salgamos de la fantasía. Aún no.


  Hace un rato que salí de ella. Eres mi macho de verdad y eso es lo que deseo. Al macho llamado Rafa.


  Está bien le sonreí mientras me quitaba las botas y los pantalones. Él hizo lo mismo. Nuestros rabos estaban tremendamente erectos y a punto de reventar. Creo que me voy a correr nada más ponerme el condón.


  No te lo pongas. Ahora no. Deseo sentir el calor de tu polla y que sientas como está mi culo ardiendo por ti.


  Está bien, pero nos estamos acostumbrando mal.


  Mientras no tengamos sexo con otros, no habrá problema.


  Dejamos los pantalones sobre el banco, apoyó sus manos contra la pared y me ofreció sus increíbles nalgas. Me agaché y las agarré con mis manos apretándolas y metiendo la lengua en el orifico del placer. Me corrí mientras lo hacía y seguí comiéndole el ano. A mí lengua le gustaba explorarle. Aquel culo que ya conocía muy bien, siempre me parecía distinto y cada vez lo deseaba más. Nunca un agujero me había provocado tales sensaciones, nunca unas nalgas me parecieron tan hermosas, nunca una espalda me provocó una excitación semejante. Me levanté y coloqué mi glande y él, poco a poco, en movimientos muy sensuales, la fue introduciendo en su interior. Coloqué mis manos apoyadas a las de él, las giró y las juntamos apretando con fuerza mientras mi pubis rozaba sus nalgas.


  Quédate así un rato. Quiero sentirla así.


  Hasta que salgamos de aquí, mandas tú. Quiero darte el placer de dominarme al menos por una vez.


  Giró su cara y sonrió:


  Bésame tonto.


  Le besé mientras continuaba con sus movimientos. Su ano estaba muy caliente y sus paredes se adaptaban a mi polla apretándola de vez en cuando y liberándola a su antojo. Sabía muy bien controlar su punto más sexual. Si su boca era como la delicia de un exquisito aperitivo, su cuerpo era un manjar a degustar, su culo era su plato fuerte, el que te colma, el que te llena, el que te enciende por dentro y por fuera, robándote toda la energía y el ser. La saqué y le coloqué sobre aquel banco, deseaba ver su cara y como su cuerpo se estremecía, sentir sus piernas sobre mis hombros, acariciar sus pantorrillas y comerme sus pies, mientras su polla permanecía dura y sus hermosos huevos colgaban y rozaban mi rabo mientras salía y entraba de su orificio. Tenía unos huevos muy grandes que me encantaba comerme mientras apretaba su escroto y admiraba su volumen y su piel rosada y fina. Cada vez que lo miraba, me resultaba más sexy, más hermoso, más macho, más sensual y sexual. Era un ejemplar único y sentía por mí, que era lo más importante y lo que más me ponía. Me corrí y sonrió:


  Sigues igual de caliente o ya no aguantas más me comentó cuando notó que la iba a sacar.


  Qué cabrón eres, ¿me quieres matar?


  Sí. De placer. Quiero morir de placer contigo y que me acompañes.


  La metí de golpe y cerró por unos segundos los ojos.


  No saldría de ti nunca me tumbé sobre él besándolo. Me tienes atrapado, cabrón apretó con fuerza mi polla con su esfínter y sonrió. ¿La quieres estrangular?


  No, la quiero para mí, para siempre.


  Pues ya me dirás como vamos a casa, porque me apetece estar en la cama tranquilamente los dos juntos.


  ¿Quieres que vayamos a follar a casa?


  -No. Quiero sentirte desnudo en la cama y hablar de nosotros.


  Pues vistámonos y a casita. Es donde mejor se está.


  Saqué la polla y le volví a besar.


  Además, me tienes que contar como terminó aquella fiesta.


  Te la resumiré muy rápidamente mientras te tumbas encima de mí. Pero esta vez me incorporé, espero que no te corras, no me apetecería tener que levantarme y volver a hacer la cama.


  Pondremos una toalla. Estando encima de ti y contándome esa historia, no te puedo prometer nada.


  Está bien, pero ya me conoces, me gusta el morbo. Si te vas a correr, quiero ser yo quien agarre tu rabo mientras sale toda la leche.


  Eres un vicioso se colocó los pantalones.


  No, soy morboso y el morbo me provoca vicio, pero si no me excita un tío, desaparece el vicio y el morbo.


  Terminamos de vestirnos y salimos. La música había cambiado, ahora me resultaba excesiva y en la pista se encontraban pequeños grupos hablando, observando y bailando. Comenzaba a llenarse, era la hora para aquel lugar y la nuestra para volver al nuestro. Caminamos entre la gente, recogimos la ropa de abrigo y salimos. La noche resultaba fría y


  Andrés se abrazó a mí. Aquel gesto me hizo sonreír y le besé en la frente.


  Eres un cabrón encantador.


  Lo sé contestó sin inmutarse apretándose contra mí.


  Le abracé. Debo de reconocer que con ternura. Aquel tiarrón me estaba atrapando. Me emborrachaba su aroma y su presencia resultaba vital para sentirme a gusto. No quería pensar en aquellos sentimientos, que creo que nunca he tenido por nadie, salvo por Carlos y siempre ha sido una gran amistad, pero este cabrón… Con este cabrón no era de la misma forma, incluso no se lo había dicho, pero con él ya no follaba, hacíamos el amor, le sentía como parte de mí cuando lo tenía pegado a mi piel, me fundía con él cuando le penetraba y al mirar sus ojos, cuando éramos un sólo cuerpo, me hacía estremecer por dentro, provocándome aquel estímulo que me hacía sentir bien, libre, poderoso y así deseaba que él también se sintiera. ¿Qué me estaba ocurriendo? No, no quería pensar en ello. Pero ahora, caminando despacio e internándonos en calles poco iluminadas, entre hombres que se cruzaban en nuestro camino y nos miraban, lo que en realidad me importaba, era aquella manera de abrazarlo, de protegerlo, de arroparlo entre mi ser y hacerle sentir bien. No hablaba y por unos momentos deseaba poder estar dentro de su mente y saber que estaba pensando. Tal vez él también estaba experimentando una sensación como la que yo vivía ahora. Estaba confuso o tal vez era todo lo contario y no deseaba que aquella realidad fuera real. Sí. Lo deseaba, deseaba formar parte de su vida y que él formara parte de la mía. ¿Sería feliz conmigo? Yo estaba seguro que sí lo sería junto a él. Llevábamos desde el viernes compartiendo todo y ahora, en la madrugada del domingo, parecía que acabábamos de vernos. Domingo, no quería pensar en ello, nos tendríamos que separar por lo menos durante cinco días y eso me iba a doler. Lo sabía, me dolería no compartir con él conversaciones, risas, abrazos, comidas, sentir su presencia, su olor, su piel, su calor, su forma de mirarme, su naturalidad relajada, su fogosidad cuando el deseo nacía entre los dos, su forma de escuchar… Me estaba aportando todo lo que un hombre busca en otro. Todo lo que alguien desea sentir junto a otro. Todo lo que poco a poco y con paso firme, lleva a esa palabra mágica, que en mi corazón tenía oculta para no sentirme dañado ni sufrir por amor. El amor es maravilloso pero duele y a mí no me gustaba el dolor. En mis prácticas sexuales había infringido dolor, pero siempre fue por el deseo del otro. No me estimulaba nada y ese fue el motivo por el que dejé de hacérselo a los demás por mucho que me lo pidieran, por mucho que lo desearan para satisfacer sus apetencias sexuales. Prefería este instante, así, suave, tranquilo. Sí él escuchara mis pensamientos o los amantes que he tenido, no se lo creerían. El tipo duro, el macho que les complacía y que nunca quedaba satisfecho. Ese macho, ese tipo duro, que parecía no tener sentimientos, era en realidad, un puto romántico que buscaba encontrar quien le entendiera y disfrutara junto a él, no sólo del sexo, sino de la vida.


  ¿En qué piensas?


  En que me gusta tenerte así abrazado.


  Un hilo de romanticismo en ese macho infranqueable. Me gusta me dijo sonriéndome.


  No te confundas cabrón. Soy un tío duro, pero nada tiene que ver con abrazar y gustarme el hecho de hacerlo.


  Vale, lo que tú digas. Pero esa frase te ha delatado.


  ¿Quieres que deje de abrazarte?


  No, me gusta sentirme protegido por tus fuertes brazos. Tendré que ir a un gimnasio como tú.


  El gimnasio me ayuda a soltar adrenalina y a definir mi complexión muscular. Pero siempre he tenido este cuerpo. Y si quieres vamos juntos al gimnasio, aunque si te pones más bueno, te alejarás de mí.


  No, yo soy tuyo, lo sabes. Pero quiero estar a tu nivel.


  Cabrón, ya lo estás y por encima. Tú cuerpo es más bonito que el mío ¿Qué mides?


  1,80 y 85 kilos.


  Me lo imaginaba. No eres mucho más bajo que yo y peso 95kg. Estamos bien proporcionados. No nos sobra nada.


  A ti un poco de polla. A propósito, ¿cuánto te mide?


  Unos veintisiete centímetros.


  ¡Joder! Es la más grande que ha entrado en mi culo. Pero follas tan bien, que provocas placer, no dolor.


  Me alegro. Me gusta dar placer. No me gusta el dolor.


  ¿Alguna vez algún tío te ha dicho que no?


  No, pero no ha entrado en todos los culos que lo han deseado.


  Cuéntame una de esas veces.


   Eres un morboso.


  Sí, lo soy y además me gusta cómo cuentas las historias.


  Está bien viciosillo. Un viernes estaba en el Eagle tomando una cerveza. Era una de esas noches que me apeteció estar en pelotas dentro, pero en realidad no buscaba sexo, sino estar desnudo tomando una birra tranquilamente. Esa noche se puso a tope y muchos también optaron por desnudarse. Algunos en suspensorios, otros sólo con arneses y otros como yo. Hacía mucho calor y pronto las pieles se mezciaron entre sí. Cuero de prendas contra cuero de pieles cálidas y ardientes. Cuando llevaba la segunda cerveza me entraron ganas de mear y subí a los baños. El morbo allí arriba había subido la temperatura. Un chico me la agarró y me miró sonriendo, con sus ojos me estaba preguntando si podía mamármela y sonriéndole apreté su cabeza hacia abajo, se arrodilló y me la mamó. Otros cuerpos se unieron al mío manoseándome por todos lados. Uno de ellos me intentó meter un dedo en el culo y sólo con mi mirada lo retiró automáticamente, otro chico se agachó y compartieron mi rabo. Había un rapado que me miraba mientras a él también se la comían, se acercó y nos morreamos. Sus manos tocaron mi cuerpo, apretó uno de mis pezones y yo hice lo mismo con él. Miré su culo, lo acaricié y me sonrió. Aquel tío le estaban mamando el rabo pero él buscaba que le calentaran por detrás. Mi rabo estaba muy hinchado y lo agarró impidiendo a los chicos que continuaran mamando, se agachó y lo hizo él. Sin saber cómo, tenía puesto un condón, se incorporó y me ofreció el culo. Le mojé el ano y lo penetré, uno de los chicos que me había estado mamando la polla me abrazó por detrás y me lamió la espalda. Me puso muy bruto y me susurró que él también quería que le follara. Cuando terminé con el rapado me giré hacia el chico que continuaba abrazándome, me quite el condón y él me dio otro. Lo coloqué y le doblé. Su ano estaba dilatado pero no muy abierto. Intenté meterla y era imposible, su esfínter se cerraba. Le acaricié alrededor, le metí un dedo, luego dos y el rapado sonriendo me ofreció un pequeño bote de lubricante. Le eché una buena cantidad en el ano y a mi condón y volví a intentarlo, pero no entraba. Era imposible.


  Empuja tío, quiero que me la metas sinceramente lo estaba pasando mal, porque aquel culo no dilataba para mi rabo.


  Tío te voy a hacer daño y no quiero le dije mientras empujaba y él me la repelía.


  Dale fuerte, dale fuerte me gritaba. El rapado me miraba y se encogía de hombros.


  Chaval, necesitas que te abra ese culo una polla más pequeña. Si quieres yo te follo mientras este cabrón me la mete a mí, que mi culo si la aguanta y la desea de nuevo dentro le dijo el rapado mientras le levantaba la cabeza y le miraba.


  Está bien. También me gusta tu rabaco.


  El rapado sacó dos condones, me ofreció uno a mí y se puso otro. Colocó al chico contra las barras y se la metió de golpe. Aquel tío le empezó a embestir con fuerza y esperé con el rabo duro detrás de él acariciándole sus nalgas que apretaba y relajaba según sus embestidas. Después de un rato me miró.


  Te toca cabrón, dame placer.


  Le separé un poco las piernas y se la metí poco a poco


  Sácala y métela de golpe, ese rabo lo aguanto bien.


  La saqué y la metí de golpe, hasta el final, hasta que mi pubis tocó sus calientes nalgas y gritó provocando a los otros que nos miraban.


  Hijo de puta. ¡Que rabo tienes! Folla sin miedo, yo seguiré el ritmo.


  Le agarré por la cintura y empecé a embestirlo sin compasión, el cabrón se adaptó al ritmo y el chaval comenzó a gemir como un poseso. Sudábamos a raudales, los tres estábamos muy calientes y el culo de aquel tío me provocó un orgasmo total.


  Podrías escribir un libro con tus experiencias Me interrumpió Andrés ya en el portal de casa.


  Tal vez, pero hay tíos que tienen más carrera que yo. Aunque es cierto que algunas de mis aventuras han sido muy especiales. Todo me ha ayudado a valorar lo que ahora busco.


  Yo no me creo capaz de tener sexo así, de esa manera.


  Me extraña que me digas eso, sabiendo de la forma que nos conocimos le sonreí.


  Aquel día fue distinto se quedó en silencio. Te lo contaré dentro.


  Aguardé a llegar al piso y una vez dentro, sentí el fuerte calor de la calefacción.


  Hogar, dulce hogar comenté mientras me quitaba la prenda de abrigo. Andrés me dio la suya y las colgué en el perchero. Fuimos a la habitación y comenzamos a desnudarnos. Continua con la historia le dije.


  Aquel día estaba cabreado y muy irritado. Estaba furioso y…


  ¿Qué te había pasado? le pregunté mientras separaba el edredón y me metía en la cama. Él hizo lo mismo y colocamos cojines sobre la espalda y nos quedamos sentados cubriéndonos con el edredón hasta la cintura.


  Cuando te conté que me ofrecieron irme a Londres, en realidad lo pedí yo. Unos días antes de conocernos había roto con mi ex. El muy hijo de puta me ponía los cuernos y encima lo mantenía. Vivía en mi casa y no le faltaba de nada aún no teniendo trabajo. Un día salí antes del curro, estaba haciendo de guía para un grupo en Toledo, y se puso a llover por lo que tuvimos que volver a Madrid y regresar al día siguiente por la mañana. Llegué a casa muerto de frío y cabreado porque no me apetecía nada volver al día siguiente y contar la misma historia al mismo grupo. Abrí la puerta y oí un ruido extraño que venía de la habitación. Pensé que alguien había entrado a robar y me encontré a mi novio en pelotas alterado y con la cama revuelta.


  ¿Te ha pasado algo? le pregunté.


  No, simplemente me has asustado, no te esperaba tan pronto en casa.


  La excursión ha sido una mierda, se ha puesto a diluviar en Toledo y hemos tenido que volver. Mañana tenemos que salir muy pronto. Pero bueno… le miré. ¿Por qué estás desnudo?


  Verás… es qué… detrás de la puerta, como en una mala secuencia de una película cutre, salió un tío en pelotas.


  Estábamos follando. No sabía que tenía novio. Me contactó por Internet y…


  Vístete y lárgate miré a mi novio, y tú también. Desaparece de mi vista, antes de que te rompa la cara. El sábado cuando esté en casa, vienes a por tus cosas, no quiero volver a verte.


  Andrés… Perdona… es qué…


  No digas nada. Ponte la ropa y sal disparado antes de que se me termine de subir la sangre a la cabeza.


  Se puso a llorar mientras se vestía. No me inmuté. Respiré profundamente, intenté como bien le había dicho, que la sangre no se subiera a la cabeza y cometiera una locura. El hijo de puta me estaba poniendo los cuernos con un tipo que acababa de conocer por Internet en nuestra cama. El muy hijo de puta follaba con otros tíos mientras yo me rompía los cuernos trabajando. El muy cabrón me follaba a pelo porque creía que éramos una pareja cerrada. Nunca me había negado a ninguna de sus exigencias, nunca le faltaba nada, ni en la cama, ni en sus necesidades y no veas los caprichitos que tenía el niño. Salieron en silencio y me quedé como un imbécil sentado sobre aquella cama, aquella cama deshecha donde se había estado dando el lote con otro tío. No me lo podía creer. Me levanté, quité la funda al edredón, las sábanas y la funda de la almohada. Las metí en la lavadora y lo puse a lavar. En silencio volví a la habitación y vestí la cama con sábanas limpias. Estaba roto. El cansancio del día se había convertido en total agotamiento. Me desnudé y me metí bajo la ducha. Al agua que caía por mi cabeza se unieron las lágrimas de dolor e impotencia, de rabia y sufrimiento, por la traición de la persona que más amaba y en la que más confiaba.


  No hace falta que continúes le interrumpí al ver que sus ojos se empañaban en lágrimas. No quiero verte triste y le sequé las lágrimas con los dedos de las dos manos.


  No pasa nada, viene bien desahogarse de vez en cuando se inclinó sobre mi pecho y lo abracé. Continué con mi rutina como siempre y cada momento en el que me encontraba sólo, rompía a llorar. Estaba destrozado, no te puedes imaginar cuanto. Llegó el viernes y no pude aguantar más en casa, salí y di mil vueltas sin rumbo fijo ni saber qué hacer. Al pasar por la plaza Vázquez de Mella escuché una voz que me llamó. Eran unos amigos que iban al Eagle y me animaron a ir con ellos. En un principio no quise ir, no me encontraba con ánimo para ir a un pub y menos sin conocerlo. Sí me sonrió. Era la primera vez que entraba en el Eagle, aunque no la primera que me desnudaba en un local. Me gusta mi cuerpo, tengo ese punto exhibicionista que me pone cachondo cuando me miran y me desean.


  No lo entiendo. Cuando entré, debo de reconocer que me pareciste salido de un sueño, como bajado del Olimpo de los Dioses y para nada me pegaba aquel lugar para ti. Aunque cuando te toque el culo y me miraste con esa cara de vicio, y mi rabo se puso duro, cambié de opinión, pensé "este puto cabrón que bueno está".


  ¿Pensaste eso?


  Qué iba a pensar: Un tío desnudo en el Eagle, con un cuerpo increíble, con una mirada de fuego y ofreciéndome su culo para que lo follara allí mismo delante de todos.


  Cuando entré mis amigos pidieron unas cervezas y me dieron una, ellos se subieron a la parte de arriba, tenían ganas de follar pero yo no. Si estaba desnudo fue porque no me dejaban pasar con la ropa de pijo que llevaba se rió. Pedro me dijo que si quería entrar debería desnudarme y ni me lo pensé. Como te he dicho, ya había estado desnudo en un par de sitios. Muchos tíos me entraron antes de llegar tú, incluso uno me propuso atarme con cuerdas, decía que le gustaba mi cuerpo para hacer un buen trabajo de bondage.


  La verdad que sí. Estarías increíble atado con cuerdas y colgado de los ganchos le dije mientras él se reía.


  No quería sexo con nadie y empecé a sentirme incómodo hasta que apareciste tú y me tocaste el culo. No sé, tu forma de tocar, de mirarme, de sonreírme me hizo sentir bien. Te lo aseguro y desató la furia que llevaba dentro, toda la rabia contenida. Te propuse follarme y quería que fuera allí delante de todos los que lo habían deseado antes. Era como una liberación, como decir vosotros no, viendo en cada uno la culpabilidad que despertaba mi cerebro hacia aquel hijo de puta que me había puesto los cuernos.


  Pero ellos no tenían nada que ver, ellos estaban allí como tú, buscando conocer gente, hablar o tener un momento morboso y tú provocabas que el hielo se convirtiera en fuego. El Eagle, a mi modo de ver, es un lugar donde se crea complicidad entre los habituales, donde la gente libera sus fantasías sin presionar a nadie, donde cada uno se expresa sin tabúes y comparte con los demás.


  Lo sé. Nadie tenía la culpa, pero mi mente en ese momento no actuaba de forma racional y además, como te he dicho, era la primera vez que entraba.


  Te entiendo y me alegro que me dijeras que sí. Me hiciste sentir muy bien y mira por donde ahora estamos los dos aquí desnudos y hablando tranquilamente.


  Eso es lo que me gusta de ti. Eres muy sexual y a la vez sensual. Eres agresivo y tierno. Cuando estallas eres como un volcán y otras veces tranquilo como las aguas de un lago. Tal vez eso es lo que percibí en aquella mirada que me lanzaste, entre deseo y ternura y en aquel momento era lo que necesitaba.


  Que extraña es la vida. ¿Lo has vuelto a ver?


  No y espero no encontrármelo nunca.


  ¿Sigues sintiendo algo por él?


  No, yo sólo puedo sentir por una persona y ahora por quien siento es por ti.


  Me descolocó con aquella frase. Me rompió por dentro. Aquella misma tarde me había dicho que no buscaba que nos enamorásemos y ahora… Ahora me lanzaba toda una declaración. Le abracé con fuerza. Mi deseo de saber lo que pensaba mientras caminábamos aquella noche, se cumplió en ese instante y pareció leer mi mente confundida, dándome una pista, ofreciéndome un nuevo camino a seguir, entregándome su amistad y ahora su amor. Su olor pareció llenar toda la habitación con una fragancia envolvente que me arropó en la desnudez de la noche, como nunca había sentido. Respiré profundamente y noté en su cuerpo que imitaba mi respiración.


  Espero…


  No digas nada le besé en la frente. ¿Qué te parece si dormimos un rato y mañana nos levantamos pronto? Si hace sol, podríamos ir a pasear un rato por el Retiro. Los domingos me gusta respirar aire puro y además hay poca gente a primera hora de la mañana.


  ¿Y si no hace sol?


  Nos quedamos en la cama abrazados, sintiéndonos el uno al otro.


  Me parece buena idea se giró y me besó el pecho.


  No. Bésame en la boca. Quiero el sabor y el calor de tus labios antes de dormir.


  Me sonrió, me besó, apagó la luz y se tumbó de lado, esperando que yo lo abrazara como me gustaba hacer con él. Pegado a su cuerpo y acariciando su torso mientras nos quedábamos dormidos. Sentir aquel calor tan especial que me ofrecía y el amor que destilaba. Su piel era parte de mi piel. Había abierto su corazón aquella noche, aunque tal vez ya lo había hecho en otras ocasiones, con pequeñas pinceladas, con pequeños detalles, con frases mezcladas con otras para despistar hasta que todo encajara. Pero yo no estaba preparado aún para amar, al menos de momento. No, aún no era el instante para el amor, aún faltaba tiempo para aprender a amar, no quería volver a equivocarme. Cuando estuviera preparado le entregaría todo mi ser sin reservas, pero ahora… Ahora sentía aquella sensación que atenazaba algo en mi interior y no la soltaba provocándome un dolor extraño, pero a la vez agradable. Me había acostumbrado tanto a la soledad, al vacío, a la libertad de mi cuerpo durante aquellos años, que mi corazón se quedó dormido y ahora se desperezaba de nuevo, enfrentándose a una realidad deseada, pero temida. Miré a través de la ventana como la luz de las farolas se filtraba iluminando tímidamente la habitación. Su figura ahora liberada del edredón, se dibujaba ante mis ojos mientras le acariciaba el torso, sintiendo los latidos lentos y relajados de su corazón. Cerré lo ojos y me dejé envolver de nuevo por el aroma de aquel hombre que mantenía abrazado a mí.


  CAPÍTULO IV


  Abrí lo ojos. Un extraño sonido violaba el silencio que nos rodeaba. Miré hacia la ventana, eran las gotas de agua que golpeaban furiosas contra el cristal. Estaba lloviendo con intensidad, de tal manera, que el ventanal parecía una gran catarata ocultando la visión del exterior. No me moví. Mi polla estaba dura y pegada contra las nalgas de Andrés. Sonreí y permanecí muy quieto. De nuevo cerré los ojos pero Andrés presintió de alguna manera que estaba despierto.


  Buenos días susurró.


  Buenos días, ¿cómo te sientes en esta nueva y lluviosa mañana?


  Muy bien, pero no dejes de abrazarme. Ahora que estoy despierto quiero seguir sintiéndote así.


  Le acaricié suavemente el pecho bajando hasta su vientre. Su piel estaba suave, relajada y muy calentita. Volví a subir la mano hasta el pectoral y sentí sus latidos lentos. Besé su cuello y se estremeció. Colocó su mano sobre la mía y jugó con mis dedos hasta cruzarlos. Allí arropados por nuestras pieles y el calor de la calefacción, los cuerpos reposaban en calma, sin que nadie perturbara el instante. Un instante al que no estaba acostumbrado y que me provocaba una paz que no recordaba. Andrés sin duda era alguien especial y si en realidad yo buscaba una persona que calmara mi espíritu inquieto, que aliviara la furia que se había desatado en mi interior, que relajara el estrés que produce esta ciudad, que me amara por lo que era y no me abandonase tras un momento fogoso de sexo, tal vez debía tomar una decisión.


  Aquel hombre al que abrazaba esa mañana lluviosa, me hacía sentir lo que otros nunca habían logrado. En ellos encontré sexo y debo de reconocer que aquellas sensaciones me gustaban. Me sentía bien mostrando mi masculinidad y ofreciéndosela a los demás. Me motivaba como macho hambriento de sexo que otros me desearan. Me hacían sentir vivo cuando mis feromonas se disparaban deseosas de compartir aquel momento animal, lleno de fuerza, de agresividad, de lucha, entre dos guerreros desnudos, entre dos cuerpos batallando por expulsar toda la energía contenida en momentos de desenfreno, de lujuria y donde el corazón parece salirse del pecho, donde las piernas llegan a temblar y en aquel estado febril, los cuerpos transpiran por todos sus poros el líquido salado ante la batalla emprendida y con el deseo de que no finalice. Cuerpos ardiendo de pasión, pieles brillando de sudor, almas sexuales desnudas pero carentes de amor. En cambio ahora, aquí, en el descanso deseado por el guerrero, encuentro un alma buscando amor que habla con la mía y la despierta y en ese despertar ve una luz que le aterroriza y le estimula a la vez. El terror por abrir unas puertas tan cerradas que chirrían al menor movimiento y que temen dar a conocer lo que se encuentra en el interior: El estímulo de compartir lo que todos buscamos, lo deseado, el abrazo sincero, el beso cariñoso, la mirada tierna, el gesto fiel, las palabras silenciosas y las emitidas con naturalidad. Los sueños perdidos en el pasado volvían a emerger con más vigor que entonces. La inocencia de la juventud evocaba imágenes que llenaban la habitación. El amor se desperezaba y la pasión se contenía.


  ¿Quieres desayunar? le pregunté suavemente mientras volvía a besar su cuello.


  Me gustaría estar así todo el día.


  Debemos comer algo. Si este es tu deseo, nos quedaremos todo el día en la cama. También quiero sentirte y llenarme de tu olor, deseo que mi piel y la tuya sean una.


  Se volvió y acarició mi cara:


  He notado que hoy…


  Hoy me siento feliz, mi mente escucha a mi corazón y mi cuerpo reacciona ante esas sensaciones. No, hoy no me he despertado con deseos en mi mente, salvo los de acariciarte, besarte y sentirte. Desde hoy no quiero follar más contigo  frunció el ceño, aunque en realidad, la última vez no te he follado, te he hecho el amor sonrió enternecedoramente . Llámame loco si quieres, pero me estoy enamorando de ti las palabras salieron sin pensarlas, pues aquellas palabras me producían temor y dolor ante lo que pudiera suceder desde ese instante.


  Sí, eres un loco, pero eres mi loco. Yo también me estoy enamorando de ti y tengo miedo.


  Yo también.


  ¿Tú?


  Sí. Creo que sin decir nada, ni liberar mis emociones, has detectado algunas de ellas. Eres muy inteligente y ciertas sensaciones no se pueden ocultar. Sí, contigo me siento bien, contigo me siento completo, contigo…


  Me besó, no dejó que continuara con aquella declaración que liberaba mi corazón y deseaba exponerle. Me besó con ternura, con ese beso que todos esperamos. El beso que sella el encuentro real de dos corazones en busca de un sueño.


  No digas nada, venceremos juntos nuestros miedos.


  Comenzaremos desde cero aunque ya hemos emprendido un camino, pero éste nuevo, lo haremos despacio, sin prisas, conociéndonos día a día.


  Nene rocé con mi mano su mejilla. Te amo. Lo sé. Nunca he experimentado lo que siento por ti y contigo… Jamás me he sentido más desnudo y vulnerable que en estos momentos. La coraza ha caído y aún resuena en el suelo. Siento el frío de mi desnudez real a la que no estoy acostumbrado y el calor que me provoca la emoción de amarte.


  Eres un romántico, lo vi en tus ojos aquella noche cuando te saludé en el Eagle. Rodeado del morbo que siempre ha despertado el macho de tu interior, pero tus ojos brillaron al verme de nuevo. Entonces, algo dentro de mí me dijo que debía acercarme un poco más a ti. Pero te aseguro que tengo mucho miedo.


  Los dos lo tenemos. Tú por tus experiencias vividas y yo… Bueno, lo mío es distinto. Creo que nunca he amado de verdad, salvo a mis padres, pero ese amor es distinto. No he conocido el verdadero amor y siempre he cargado con el peso de esa coraza, a la cual todos estaban acostumbrados y les deslumbraba.


  Emprenderemos juntos este nuevo camino.


  Lo que si te prometo le besé suavemente los labios, es que jamás te haré daño y te pido que si un día te cansas de mí, sepas decírmelo antes que yo lo descubra.


  Nunca me cansaré de ti. Eres lo que siempre soñé. En ti no hay mentiras, sólo una coraza que te has quitado para mí y que te agradezco.


  Nos abrazamos, nos besamos y permanecimos en silencio, sintiendo nuestras pieles, escuchando nuestros corazones. Su polla y la mía estaban pegadas una a la otra, las dos muy duras. Mi mano acarició su espalda deteniéndose en sus nalgas, él me besó y los cuerpos comenzaron a moverse. Me tumbé encima de él y seguí besándole. Poco a poco mis labios y lengua recorrieron su cuerpo. Lamieron y mordisquearon sus tiernos pezones, suspiró, y continué descendiendo por su piel. Mi lengua recorrió las formas de su abdomen bien marcado y con aquel hilo de vello que me invitaba a continuar más abajo. Arqueó el cuerpo y suavemente volvió a caer sobre la sábana. Suspiraba y su cuerpo temblaba. Recorrí sus ingles con los labios y al llegar a su polla la lamí de abajo a arriba introduciéndola en la boca. Sentí el calor de aquella piel fina, el latir de su excitación, la dureza del fuerte músculo, su glande redondeado y rosado. Volví a subir hasta que las bocas se encontraron y disfrutaron del sabor de los labios. Me giró y separó mis brazos, su lengua ahora jugaba con mi piel. Lamió mis sobacos y jadeé, luego se entretuvo con mis pezones y descendió. Tomó mi polla con sus manos y la acarició. La separó de mi vientre y la introdujo en su boca tragándola hasta el punto que le dio una arcada y siguió lamiéndola. Le coloqué encima de mí, separó sus piernas y me ofreció sus hermosas nalgas. Las lamí, acaricié y besé. Mi lengua buscó el orificio del placer y disfruté de aquel ano rosado y perfecto. Apretó mi polla. Le estaba excitando y su ano se fue abriendo como una hermosa estrella. Continué un rato lamiendo y jugando en aquella zona y sentí que me corría con las caricias que su lengua le dedicaba a mi polla. Percibí mi vientre humedecerse y aquella sensación de su semen cálido sobre mi piel, me hizo eyacular. No le avisé y él disfrutó del néctar que le ofrecí. Se giró, se pegó a mí y me besó. Sentí el sabor de mi semen en sus labios. Separó un poco las piernas, cogió mi polla y se la metió mientras se iba sentando encima de mí. Con sus manos se apoyó en mi torso y comenzó a trotar. Le cogí las nalgas con las dos manos y aumenté la velocidad. Su cuerpo brillaba por el sudor y no dejaba de sonreírme.


  Te amo le comenté mientras ambos disfrutábamos de aquel momento de placer. Su polla estaba muy dura, la tomé con la mano y le masturbé. Separó las manos de mi pecho, se inclinó hacia atrás y apoyó las manos a uno y otro lado de mis piernas. Echó la cabeza hacia atrás. Estaba muy caliente, lo adiviné con su respiración. Sentí como su semen salpicaba hasta mi cara e inundaba mi cuerpo. Me excitó aún más. Siempre me excitaba el calor del semen del macho al que estaba follando, pero con Andrés era distinto, su semen era vida para mí y el chorro, que llegó a mi cara, lo saboreé como un manjar mientras le inundaba en su interior. Se tumbó sobre mí sin sacarla y lo abracé. Nos besamos. Acarició mi rostro sudado y sonrió, yo también le devolví una gran sonrisa y volvió a unir sus labios a los míos.


  Te amo. Ahora ya puedo decirlo comentó casi en un susurro.


  Grítalo si lo deseas, ya no es un secreto. Nos amamos y nos amaremos siempre.


  Eres mi sueño hecho realidad. Siempre he soñado con un hombre como tú.


  Es mutuo nene. Contigo me siento feliz, completo, lleno.


  Tengo hambre me susurró al oído mientras mi polla salía de dentro de él.


  Yo también me separé de él con rapidez y me levanté. Miré a través de la ventana, el día era muy desapacible, parecía que los elementos deseaban que nosotros no abandonásemos aquel lecho de amor y así lo decidí. Me volví, cogí un cigarrillo, lo encendí mientras observé a Andrés apoyado sobre su codo mirándome.


  Ahora me resultas más perfecto.


  ¿Antes no? miré mi reflejo en el espejo y contemplé mi desnudez. Tengo un buen cuerpo de macho le sonreí. El macho que te hará feliz desde hoy y que espera lo mismo de ti.


  Lo haré intentó levantarse y le detuve.


  No, quédate en la cama. Hoy pasaremos todo el día en la cama como querías. Me daré una ducha rápida, me visto y bajo al bar. Compraré comida y alguna otra cosa y subo en un momento.


  No quiero que salgas, te quiero aquí conmigo.


  No le hice caso, me duché, volví a la habitación y me puse los pantalones sin el slip, los calcetines, las botas y busqué un jersey en el armario de Andrés. Me miré en el espejo de nuevo y luego a él.


  No seas malo en mi ausencia, volveré enseguida le dije mientras me acercaba para besarle los labios.


  Te estaré esperando y recuerda que los segundos se me harán horas. Las llaves están en la entrada, sobre el taquillón.


  Intentaré ser tan rápido como Superman.


  Lo conseguirás, porque tú eres mi héroe de carne y hueso.


  Eres un zalamero le volví a besar y salí. Me coloqué la zamarra y la até hasta arriba, presentía que fuera hacía frío, al menos, el calor de verdad se quedaba en aquella habitación.


  Al abrir la puerta del portal sentí el azote del frío y algunas gotas de agua que salpicaron mi cara. Me estremecí y encogido caminé hasta el bar. Entré resoplando y moviendo mi cabeza, como un perro que acaba de salir de debajo del agua. Uno de los camareros me miró desde la barra y sonrió:


  Buenos días, por decir algo.


  Sí, nunca mejor dicho. Cómo ha cambiado el tiempo. Menuda forma de llover.


  Eso es bueno dijo otro de los camareros pasando al lado de su compañero. Madrid necesita agua, que los pantanos están muy bajos.


  Pues que llueva encima de los pantanos y nos deje tranquilos en la ciudad intervine acercándome a la barra. Ponme un café con leche y déjame la carta, quería llevarme comida para dos.


  Si es para llevar, te recomiendo el pollo asado. Está muy bueno.


  Está bien y algo que reanime a un muerto.


  Si no vives muy lejos, te puedo preparar una sopa de pescado.


  Buena idea. Pues ya está decidido: Un pollo asado, me lo cortas en cuatro piezas, con patatas y pimientos verdes. Una sopa de pescado para dos, una ración de croquetas y otra de calamares. Pones pan y una botella de vino de la casa.


  El camarero se retiró y el otro me puso el café con leche. Calenté mis manos con el cristal del vaso y tras verter el azúcar y removerlo, me lo tomé poco a poco sin apartar el vaso de los labios. Estaba helado y deseando volver a aquella habitación caliente, desnudarme y sentirme cálido en aquel ambiente y junto a… ¡Mi chico! Ahora sí podía empezar a decir que tenía chico. Un hombre hecho y derecho. Con las ideas muy claras y que me amaba. Me lo había dicho con palabras, me lo insinuó con la mirada, me lo demostraba con sus caricias. Me quería y yo a él. Me sentía como un quinceañero. Yo, el hombre duro, el macho deseado por tantos machos. Ahora mi vida cambiaría. Ya dejaría aquellos lugares, o al menos iría con él. Se lo presentaría a mis amigos y me envidiarían. Sí, me envidiarían por tener al lado un hombre como Andrés y más por haber conseguido el amor. Lo que todos buscamos y por tantos prejuicios no damos el paso. Yo lo había dado, aunque en realidad fueron mis sentimientos los que me impulsaron, los que empujaron a que aquellas palabras brotaran de mi boca. Miré hacia las puertas del bar y seguía lloviendo, enfrente una tienda de chinos estaba aún abierta y en un ataque de locura decidí salir.


  Ahora vengo, voy a comprar una cosa enfrente.


  Te vas a empapar, mira como diluvia me dijo uno de los camareros. Espera entró y sacó un paraguas y me lo dio.


  Gracias le sonreí y salí disparado.


  Entré en la tienda, busqué entre los adornos, regalos y todo el popurrí de cosas que había en aquellas estanterías. Buscaba algo, pero no sabía el qué, me apetecía regalarle algo. Era nuestro primer día y deseaba que no lo olvidara. Sí, tenía razón, era un romántico, un bobo romántico, pero lo sería únicamente para él. Dos personas conocían ahora mi gran secreto. Carlos y él. Carlos mi mejor amigo, él el amor de mi vida al que deseaba mimar y cuidar. Me fijé en un portafotos de cristal, sin adornos. Me gustó y lo compré. Compré también papel de regalo y lo envolví allí mismo. Nervioso, impaciente, precipitadamente, no por las prisas, sino por la emoción. Era el primer regalo para la persona que amaba y sería una sorpresa que no se esperaba. El dependiente lo introdujo en una bolsa y tras pagar salí de vuelta al bar. Ya estaba preparada la comida, pagué y me fui. Me refugié como pude del agua que caía a mares y entré en el edificio. Subí en el ascensor, abrí la puerta, dejé las llaves encima del taquillón y lo llevé todo a la cocina.


  Has tardado mucho escuché la voz de Andrés desde la habitación.


  Había mucha gente fui a la habitación y me desnudé. No te puedes imaginar el frío que hace y como llueve. Mira, la pobre se ha quedado helada.


  ¿Qué has traído para comer?


  Un pollo asado, dos raciones de sopa de pescado, croquetas y calamares.


  ¿Tú me quieres cebar?


  No, lo que quiero es que mi nene esté bien alimentado. Tenemos que cuidar ese cuerpazo y el mío, y la comida es muy importante salí de la habitación y cogí el regalo escondiéndolo detrás de la espalda. Te he comprado un regalito.


  Tú estás tonto… ¿Qué es? me preguntó sentándose en la cama con cara de niño bueno.


  Me senté a su lado y se lo entregué mientras le besaba en los labios.


  Eres un bobo sujetó el paquete. ¿Qué voy a hacer contigo?


  Quererme mucho, yo también necesito amor y quiero que me lo des tú.


  Dejó el paquete a un lado y se abalanzó contra mí tumbándome en la cama y besándome.


  Te amo y quiero gritarlo a los cuatro vientos. Siento algo muy especial por ti y deseo conocerte profundamente y amarte cada día.


  Yo también a ti le dije abrazándole.


  Ahora está calentita, se ha puesto alegre se rió incorporándose y agarrándola con la mano.


  Sigo siendo un macho y tus besos me ponen como un toro.


  Se la llevó a la boca y me hizo suspirar. Acaricié su cabeza durante unos instantes y luego le obligué a girarse. Le atraje hacia mí e introduje su polla en la boca. Su textura suave y caliente me encantaba. Disfrutamos de un buen sesenta y nueve mientas mi mano acariciaba sus nalgas. Le puse boca arriba y separé sus piernas colocándolas encima de mis hombros. Le comí los pies suavemente, dedo a dedo y sonrió. Me acerqué a su orificio y le penetré poco a poco sin dejar de acariciarle los pies con mis manos y mi boca. Luego se agarró las piernas mientras me inclinaba hacia él. Puse una mano a cada lado de su cuerpo, le besé y así, estirando las piernas y flexionando los brazos, continué penetrándole. Bajó las piernas, le fui subiendo poco a poco mientras yo me tumbaba y él quedaba sentado encima de mí. Se inclinó, me besó y de nuevo se incorporó. Le tomé por las nalgas y adopté una postura cómoda para penetrarle más profundamente.


  Ahora sí, ahora sí podemos hacer el amor así. Yo no volveré a estar con otro hombre y si tú lo estás, dímelo y ponemos precauciones.


  No nene, no volveré a follar a otro hombre, ya tengo al hombre de mi vida. Ya te tengo a ti y nos entregaremos todo el amor del que seamos capaces. Sí, somos dos tíos sanos y la mejor forma de hacer el amor es esta, que tú sientas la piel cálida de mi polla y yo sienta el ardor de tu culo. Te amo y quiero entregarte todo mi amor le volví a tumbar, levanté una de sus piernas y el giró su cuerpo quedando apoyado sobre uno de sus costados. De esta forma la penetración resultaba más profunda. Suspiró y aumenté la velocidad. No se la metía entera en aquellas envestidas, sólo cuando el momento se volvía más lento y me quedaba durante unos segundos completamente en su interior. Con la pierna sobre mi hombro dejé la mano libre para masturbarlo. La tenía muy dura, en cualquier instante se correría y quería sentirlo en mi piel. En un movimiento rápido volvió a estar encima y sin tocarle, su leche salpicó de nuevo mi cara llenándola más que la vez anterior. Varias gotas cayeron en mis labios, se inclinó y las lamió fundiéndonos en un nuevo beso. El sabor de su semen, el calor de éste sobre mi cuerpo, hizo que descargara en su interior. La sacó y la cogió lamiéndola.


  Cabrón le comenté mientras su lengua limpiaba mi glande. Se deslizó por mi cuerpo y nos besamos penetrándole de nuevo. Continué durante un rato a un ritmo suave. La saqué y le puse a cuatro patas, separé sus nalgas y entró sola hasta el fondo. Suspiró una vez más, le levanté y pegué su espalda a mi pecho. Los dos estábamos empapados en sudor y le abracé. Me corrí de nuevo y esta vez fui yo quien poniéndole boca arriba, se la mamé hasta que descargó dentro de mi boca. No dejé que se escapara ni una gota. Era el néctar del amor y así lo ingerí. Mi cara se unió de nuevo a la suya, nuestras pollas ahora en reposo permanecían unidas y nuestros cuerpos oliendo el amor y el deseo. Así permanecimos largo tiempo, acariciándonos la cara el uno al otro, besando nuestros ojos, mordisqueando la nariz, los lóbulos de las orejas, la barbilla para volver a nuestros labios y besarnos con profundidad.


  Has probado mi semen sonrió.


  Sí. El mejor desayuno que he degustado jamás. Me tendré que alimentar de él con más frecuencia continué tumbado encima de él, cara a cara y de nuevo nuestros penes se pusieron duros. Te amo.


  Lo sé. Ya me lo habías demostrado, pero ahora… Ahora ha sido distinto.


  Ahora he probado tu ser y lo haré siempre. Porque nada que brote de nuestro amor debe de perderse.


  Separó las piernas y le penetré de nuevo, quedándome quieto.


  Así es como quiero estar siempre contigo. Unido a ti como siameses.


  Te amo. No salgas de dentro de mí. No sabes la sensación que percibo cuando estás así, dentro. Siento que me llenas por completo, como si lo que me faltara apareciera de repente.


  No le dije nada, simplemente le besé los labios.


  Quiero que me cuentes el final de aquella historia.


  ¿Crees qué es necesario?


  ¿Por qué no? Esas historias forman parte de un pasado y me gusta como las cuentas. Es como si me estuvieras leyendo una novela erótica.


  Pero uno de los protagonistas soy yo y ahora mi mundo es otro.


  Sí, tu mundo ahora soy yo, pero quiero saber de ti. Quiero conocerte profundamente. Quiero que en momentos como éste, me cuentes historias.


  Está bien le dije y me dispuse a acomodarme.


  Al hacerlo se salió un poco la polla y creyendo que la iba a sacar me agarró las nalgas con fuerza y apretó.


  No te preocupes, mientras no se baje, no saldré de ti  le sonreí. ¿Dónde nos quedamos en la historia?


  Estabais tumbados en pelotas en aquel camastro el tío bueno y tú.


  Se llama Iván. Sí, tras el agotador momento entre los cuatro nos quedamos tumbados allí. Mi arnés estaba en el suelo y toda la ropa desperdigada por todo el camastro.


  Estoy reventado comentó Iván. Tengo la polla rota.


  ¿Y el culo?


  Mi culo tiene mucho aguante tío. Ya ves como entra tu rabo, y quiero que me vuelvas a follar, si puedes, antes de salir de aquí.


  Claro tío. Mi polla está deseando entrar las veces que haga falta ahí dentro. ¡Joder que culo tienes cacho cabrón!


  Tengo sed, ¿vamos a tomar una cerveza?


  Sí, pero antes pasemos por el guardarropía, quiero dejar todo esto, salvo el arnés. Quiero estar en bolas como tú.


  Nos levantamos y nos calzamos las botas, me coloqué el arnés y lo ajusté bien. Iván me miraba.


  Como te queda ese arnés tío. La forma de tu pecho resalta aún más entre el cuero y el metal.


  Me miré y sonreí:


  La verdad que nunca me había puesto uno y me gusta, queda muy sensual.


  Necesito que me folles tío. Me pones a mil así y no puedo salir con el calentón que tengo ahora mismo.


  Está bien tío. Dame un condón y te dejaré bien relajado, aunque primero disfrutaremos los dos.


  Me colocó el condón con la boca y le penetré con fuerza, con mucho ritmo. Los dos deseábamos aquel momento de placer y a la vez saber cómo había evolucionado la fiesta. Llevábamos mucho tiempo en aquel privado. Toqué su rabo y noté como salían los chorros de leche. Era muy lechero el cabrón. Se corriera las veces que fueran, siempre tenía cantidad de leche. Me corrí y me quité el condón. Lo tiré a la papelera y salimos.


  El ambiente en el local se había desmadrado o al menos me lo pareció. Era la primera vez que estaba en una fiesta de estas características, pero aquello me pareció desmesurado: Las puertas de todos los privados estaban abiertas y en el interior, con la luz encendida se veían cuerpos revolcándose los unos con los otros, algunos se acercaban a las puertas y se quedaban mirando, los había que pasaban de largo, pero otros se sumaban a aquellas orgías de carne y deseo. En cualquier esquina, cualquier rincón, contra las columnas, las penetraciones estaban a la vista de todos y algunos invitaban a otros a unirse. En aquella pista de baile, los magreos y las mamadas eran lo normal. Nos acercamos a la barra y pedimos dos cervezas. Un chico se encontraba a un lado con el culo en pompa mientras otro se lo estaba comiendo e introduciéndole una porra de policía. Con las botellas de cerveza en la mano, nos giramos y nos apoyamos contra dicha barra observando todo aquel paisaje sexual. Un tío vestido de militar sin camisa pasó junto a nosotros y nos miró. Iván le sonrió y éste se agachó y se puso a mamarnos a los dos.


  No está mal el ambiente.


  No respondí mientras miraba como aquel tío nos comía la polla a los dos.


  La mama bien el cabrón. Como siga así me voy a correr.


  Quiero tu leche en mi boca, que me la inundes le dijo el chico sonriéndome


  De eso no te quepa la menor duda. Es muy lechero.


  Aquellas palabras le debieron excitar y mientras me la meneaba a mí, se la comía a él con ansiedad. Otro tío se agachó y le quitó la mano al chico para mamarla.


  Hostias, éste sí que la mama bien.


  Iván se corrió en la boca de aquel tío y viéndole a él me excitó al máximo. Intenté sacar la polla de aquella boca antes de venirme, éste se negó y descargué en su interior toda la leche. Relamió mi glande y lo dejó limpio y brillante, como si nada hubiera sucedido. Los dos se fueron y nosotros dimos un trago a la cerveza.


  Buenos mamadores sonreí a Iván.


  Ya lo creo. Mira, están fisteando a un tío en aquella mesa.


  Aquella práctica la había visto algunas veces en el Eagle y seguía sin entender que placer se podía obtener metiendo el puño en el culo o recibiéndolo. Aquello para el pasivo debía de ser altamente doloroso y lo más asombroso, comprobar hasta el punto que un ano se dilata.


  Me encantaría fistear a un tío.


  Si tu pareja te lo permite, podrías fistearme a mí intervino un chico que estaba a nuestro lado. Tengo mucho aguante.


  Iván no dijo nada, le apartó de la barra y le miró el culo. Le tocó las nalgas y oteó su ano mientras le introducía dos dedos en su interior. Los sacó y comprobó que lo tenía limpio.


  Está bien tío, pide unos guantes y lubricante. Ese culo pide una buena sesión.


  Miré a Iván con sorpresa y me guiñó un ojo.


  Te voy a enseñar a fistear, te aseguro que es una gozada sentir el puño dentro del culo de un tío y como se abre…


  He visto hacerlo en el Eagle, pero no entiendo qué placer se puede encontrar en esa práctica.


  Lo descubrirás por ti mismo cuando lo hagas. Yo no te puedo contar nada.


  El chico volvió con guantes y un bote de lubricante.


  ¿Vamos? le preguntó sonriéndole.


  Nos abrimos camino entre la gente de la pista. Roces de manos acariciaban todas las partes de mi cuerpo a su paso, pero no me detuve. Quería ver como Iván fisteaba. Te diré que el brazo de Iván es más fuerte y voluminoso que el mío. Iván es todo un toro, de verdad, y no me podía imaginar cómo aquel brazo… Una de las mesas de billar estaba vacía. El chico se tumbó y se colocó en posición: levantó las piernas, las asentó en el borde de la mesa separándolas bien. Iván se colocó los guantes y pronto varios de los que por allí se encontraban nos rodearon. Tomó el bote de lubricante y se aplicó una gran cantidad en los guantes. Unió sus manos y lo extendió sin dejar un hueco de sus dedos sin la crema. Luego cogió otra cantidad y la aplicó en el ano del chico y comenzó a meterle los dedos. Aquel ano estaba bien dilatado, en unos segundos cuatro de los dedos entraban y salían sin ninguna resistencia. Comenzó a jugar con las dos manos, introduciendo cuatro dedos de cada mano y pronto pasó a los cinco sin meter aún el puño. Tomó otra cantidad de crema y se la volvió a aplicar en las manos y entonces juntó los dedos de la mano derecha y comenzó a meterlos hasta que todo el puño entró. El chico emitió un sonido de placer e Iván me miró sonriendo.


  Tiene un buen culo para fistear, si tuviera un guante mayor, éste cabrón disfrutaría como se merece.


  Al cabo de un rato, de meter y sacar una y otra mano en el culo de aquel chico, un leather se acercó ofreciendo un guante negro y largo a Iván.


  Veamos hasta donde tiene aguante ese cabrón le dijo el leather.


  Iván sonrió y extendió el brazo al leather para que le colocara el guante. Éste accedió y se lo puso. El guante le llegaba más arriba del codo y se lo sujetó con un adhesivo que llevaba dicho guante. Se untó con la crema todo el guante. No me lo podía creer. Nunca había visto meter más allá del puño, pero por lo visto Iván quería intentar llegar más allá y ante nuestro asombro fue introduciendo más y más. El chico pidió que sacara el puño y pensé que la sesión se terminaba ahí, pero no, se colocó de pie encima de la mesa e Iván entendió lo que deseaba. El chico se puso en cuclillas e Iván se arrodilló, comenzando de nuevo a meter el puño, como el que se mete un palillo en la boca, y el chico estiró bien su espalda. Iván metía y metía más y más su potente brazo mientras otro tipo le echaba crema sobre el guante. Aquella gente sabía muy bien lo que estaba haciendo Iván, pero yo estaba totalmente acojonado. El chico se fue incorporando e Iván se quedó quieto con el brazo dentro y levantándose de la misma forma, muy suave y tranquilamente. Continuó metiendo el brazo más y más, estaba a punto de llegar al codo y el chaval aquel aullaba de placer y respiraba con fuerza. Todo su cuerpo se agitaba.


  Sigue tío. Tienes un brazo fuerte pero lo aguanto.


  Iván no hablaba, estaba concentrado, creo que no veía a nadie, salvo aquel culo que estaba trabajando. Empujó un poco más y entró el codo, casi rozaba ya el final del guante. Algunos de los presentes se mordían los labios y soltaban frases como: "Joder que aguante tiene el tío". "Ese culo está bien trabajado". "Así se fistea tío, que disfrute". "Éste es capaz de meterle hasta el hombro". Se había formado un gran corrillo a nuestro alrededor. Para los amantes de aquella práctica, sin duda era todo un espectáculo. Además Iván, con su impresionante cuerpo, destacaba entre muchos de ellos y su poderoso brazo entrando y saliendo de aquel culo, sobrecogía.


  Sentí humedad en una de mis piernas y al mirar contemplé un chorretón de leche. Miré al tío que aún le goteaba el capullo.


  Lo siento tío, es que me he excitado.


  No lo sientas, lámelo y que no quede ni una gota.


  Mi mirada le debió de acojonar, se agachó y comenzó a lamerme la pierna. Metió la mano entre las dos piernas y me cogió la polla echándola hacia atrás.


  Si me la quieres mamar, antes te lavas la boca.


  El baño quedaba al lado y se fue, volvió y se puso a mamarme mientras Iván continuaba con su juego.


  Mama más fuerte cabrón le cogí por la cabeza. Trágala entera se atragantaba con ella y le daban arcadas, pero la comía como yo deseaba. Hijo de puta, me voy a correr pero el tío continuó mamando sin detenerse.


  Iván sacó el brazo por sugerencia del chico. Ya no aguantaba más y justo cuando sacó la mano, me corrí en la boca de aquel tipo. Iván me miró y sonrió. Cogí el rollo de papel y le quité el guante. El leather que le había prestado aquel guante negro, le dio una fuerte palmada en la espalda.


  Así se fistea. Buen espectáculo, y tú chaval le dijo al chico que tenía el ano increíblemente abierto cuando quieras me dejas tú número de teléfono y te fisteo. No se ven tantos culos como el tuyo. Esta es mi tarjeta y con ella tienes pagadas todas las consumiciones que desees en esta fiesta y en mi local.


  El chaval cogió la tarjeta y le sonrió, luego se puso a cuatro patas e Iván tomando gran cantidad de papel le limpió toda la crema que salía por el culo. Por fin bajó al suelo y se abrazó a Iván.


  Gracias tío. Eres uno de los mejores que me ha fisteado. Le besó en la boca. Espero que nos veamos en otra ocasión.


  Un placer para mí también. Le dio un azote y el chaval se fue.


  En unos minutos la gente volvió a la normalidad.


  Estoy seco. ¿Qué te parece si nos tomamos una cerveza?


  Sí, te la tienes merecida. Me has sorprendido.


  Te dije que era un buen versátil. Hasta hace dos años mi rol era activo y tan activo como tú, pero un día probé una polla y me volví loco.


  No me creo capaz.


  ¿De qué?


  De ninguna de las dos cosas. No creo que en mi culo pueda entrar una polla y no sería capaz de fistear como lo has hecho tú.


  A lo primero te diré que es cuestión de probar y saber si te gusta o no. Hay mucha gente que no le gusta y no lo vuelve a intentar, pero no te quedes con las ganas. Si conoces a la persona adecuada en un momento determinado, inténtalo. Respecto a fístear, lo que yo he hecho, son años de experiencia. No recomiendo a nadie que lo haga si no sabe muy bien lo que está haciendo. Un culo es sagrado. Todos sabemos lo que tenemos en el interior de nuestro cuerpo y tenemos que saber muy bien hasta donde llegar y cómo hacerlo.


  El chaval ese me ha dejado…


  El chaval ese tiene un gran culo y muy bien trabajado. Eso también es muy importante. Muchos te piden que les fistees y sus culos no están preparados. Un ano hay que trabajarlo muy bien, saber hasta dónde llegar y por mucho que te pidan, ante todo saber una cosa, el que controla eres tú, no él. Él busca el máximo placer y no pone límites, por lo que tú debes controlar en todo momento.


  Te veía muy concentrado.


  Lo estaba, te aseguro que me olvido de todo cuando fisteo a un tío. Me concentro sólo en él, en sus movimientos, en sus gestos, en su ano, en su interior. Todos los sentidos están puestos en él.


  Pedimos las cervezas y al pagar el camarero sonrió.


  Estáis invitados a todo lo que toméis.


  Le di las gracias y por detrás nos abrazó alguien. Al volvernos nos encontramos con el tipo que le puso el guante negro a Iván.


  Antes no tenía más tarjetas para daros una a vosotros. Con esta ropa, no tengo mucho sitio para llevar cosas se rió. Me gustaría veros alguna vez que otra por mi local y lo que me apetecería ahora es que los dos me follarais. Tenéis buenos rabos, sobre todo tú me la agarró.


  Iván le tocó el paquete.


  ¿Tú follas?


  Si tengo un buen culo a mi servicio, sí. Aunque dudo que vosotros.


  Yo soy versátil y también me gusta recibir un buen trancazo y ésta parece que promete.


  La sacó y en efecto gastaba un buen instrumento: Unos veinte centímetros, circuncidada, muy venosa y ligeramente inclinada a la derecha.


  Lo sabía. Pasemos un buen rato los tres.


  Se dirigió a la barra y pidió tres cervezas y el camarero se las puso y le entregó una bolsa negra de piel.


  Vamos.


  Emprendí el camino hacia los privados y me detuvo.


  No, por ahí no. Esos privados son para el público en general. Nosotros nos vamos a otro sitio.


  Le seguimos. Salimos por la puerta que daba entrada a la discoteca y a la izquierda se encontraban unas escaleras. Subimos, sacó de la bolsa unas llaves y abrió. Encendió la luz y nos quedamos mirándonos.


  Este es mi santuario para el placer.


  Se trataba de una gran habitación con una cama impresionante. Calculo que mediría más de tres metros por tres metros. En una de las paredes se encontraban tres duchas, al otro extremo un magnífico jacuzzi, en otra de ellas colgaba un sling y en la cuarta una cruz. El suelo era de madera y la luz se graduaba.


  Pasaremos de sexo duro por esta noche y gozaremos de nuestros cuerpos de forma convencional. Ante todo me gusta la higiene y aunque vosotros estáis muy limpios, se nota en vuestro olor corporal, nos daremos una ducha.


  Sin problemas le dije. Una ducha ahora, al menos a mí, me viene de puta madre.


  Una buena ducha y un buen jacuzzi. Me gusta morbosear dentro de él.


  Me quité el arnés y sentado sobre la cama me desprendí de las botas. Iván ya se había metido en las duchas y aquel tipo ya desnudo, le acariciaba las nalgas. Iván se pegó contra la pared y él le enjabonó bien el culo. Entré dentro de las duchas y me centré en el culo de aquel cabrón. Le enjaboné bien, le metí los dedos y me miró.


  Sí, cabrón. Dilátame bien que tu rabo es muy grande. Vas a disfrutar de él, te lo aseguro.


  Saqué los dedos y se incorporó. Nos acariciamos los tres bajo las duchas mientras se llenaba el jacuzzi. Nos besamos juntando nuestras bocas mientras nuestras pollas buscaban posición ya que las tres estaban muy duras. Acaricié las nalgas de los dos y aquel tío tocó las mías y retiró la mano. Le sonreí:


  No me gusta que me penetren, pero que me toquen las nalgas y me coman el culo, sí. me pone cachondo.


  Se agachó y cogió las dos pollas, se las llevó a la boca. El agua caía sobre nuestras cabezas recorriendo todo el cuerpo. Unía nuestros glandes y los devoraba como si fuera uno. Iván tomó con fuerza mi cuello acercando mi boca a la suya y disfrutamos de un profundo beso. Las lenguas jugaban en el interior de nuestras bocas y aquella sensación me elevaba los sentidos. Sus nalgas estaban apretadas por mis manos y los dedos comenzaban a jugar buscando el orificio que tanto placer me daba. Relajó sus nalgas ofreciéndose para que mis dedos entraran dentro de él. Así lo hice y suspiró mordiéndome los labios.


  Me gusta cómo me trabajas susurró a mi oído y me mordió la oreja.


  Cabrón, me pones muy bruto.


  Aquel tío se levantó y miró el jacuzzi.


  Vamos a disfrutar de la espuma y las burbujas.


  Salimos y nos metimos dentro. Estaba caliente y las burbujas jugaban con nuestras pieles. Nos sentamos y aquel tío se aproximó a mí, levantó mis nalgas y dejó fuera todo el rabo duro. Lo mamó e Iván se puso detrás y le comió el culo.


  Fóllame le dijo. En esa copa tienes condones.


  En un lateral del jacuzzi se encontraba una gran copa de cristal ahumado en tonos marrones. Iván sacó varios condones y se colocó uno. Se la metió de golpe y el tío apretó con fuerza mi rabo con sus labios.


  Así me gustan los machos, que sepan meterla


  Iván empezó a follarlo a saco, aquel culo invitaba a ello.


  Dame un condón le dijo a Iván sacándose mi rabo de la boca. Fóllame tú ahora, quiero sentir esa tranca dentro de mí.


  Iván la sacó y me coloqué. Enfilé el glande y no tuve compasión, la metí entera y el cabrón gritó:


  ¡Hijo de puta! Tu rabo es demasiado grande para hacer eso la saqué sin hacerle caso y la volví a meter de golpe. ¡Hijo de puta! Si sigues así me vas a reventar el culo.


  Este culo aguanta todo lo que le den y mi rabo se lo va a dar me incorporé de nuevo y comencé una penetración frenética.


  El tío gritaba como un poseso, pero no hacía ningún gesto para que la sacara, por lo que adiviné que estaba gozando como un perro. Iván me abrazó, sentí su rabo duro entre mis nalgas pero confié en él. Me comió el cuello y me puso a cien, lo que elevaba mi excitación y la velocidad de penetración hasta que estallé dentro del condón. Me derrumbé sobre él agotado, con la respiración a cien y la vista nublada. Aquel había sido todo un polvo y me faltaba el oxígeno. Iván también se dejó caer sobre mí y sentí su glande dentro de mi culo. Él se dio cuenta y la sacó rápido


  Lo siento me susurró.


  Estaba tan caliente y húmedo por la espuma del jacuzzi, que mi culo se había dilatado algo más de lo normal. Le miré y le sonreí:


  No pasa nada le dije y se volvió a abrazar a mi espalda.


  Está bien cabrones. Segundo asalto se rió, cogió un condón, se lo colocó y miró a Iván. Dame ese culo que tienes, te lo voy a dejar bien caliente.


  Te tendrás que esforzar mucho. Le gusta que le den caña.


  Iván se volvió y aquel cabrón no tuvo perdón. Le metió el rabo de un golpe, pero Iván giró la cabeza y le sonrió:


  ¿Eso es todo lo qué sabes hacer?


  Esto sólo es el principio le agarró con fuerza por la cintura y le zarandeó con violencia, metiéndola y sacándola a su antojo. Y tú, ¿qué haces? Métemela y sigue mi ritmo. Jódeme como yo le estoy jodiendo a él.


  Así lo hice hasta que los tres nos corrimos. Nos volvimos a duchar y nos pusimos las prendas que teníamos.


  No perdáis mi tarjeta. Me gusta disfrutar con machos como vosotros.


  A nosotros también con tíos como tú.


  Nos comió la boca a los dos y cerró aquel templo del placer.


  Ahora os tengo que dejar, todavía quedan unas horas y tengo mucho trabajo.


  Está bien. Cuídate le comenté mientras le daba un pico.


  Y vosotros. Gracias por venir a mi fiesta.


  Estoy pensando una cosa le comenté a Iván, creo que he disfrutado de la fiesta más de lo que esperaba y me voy a retirar.


  Esperaba continuar contigo el resto de la noche, o debería de decir de la mañana. Eres un buen compañero de fatigas se rió.


  A mí también me gustaría terminar contigo y te invitaría a casa, pero no vivo sólo le besé en los labios. Mañana no tengo nada que hacer y me gustaría despertarme con un buen macho en la cama, los dos en pelotas.


  Vamos a la mía. Yo si vivo sólo y también te quiero en la cama.


  ¿Por dónde vives?


  Cerca de Gran Vía. Pero tengo coche.


  Tendría que buscar al amigo que me trajo, pero adivina dónde está ahora.


  De repente Andrés se movió e interrumpió mi relato:


  ¿Vivías aún con Carlos?


  Sí, y aunque siempre me había dicho que podía llevar a alguien si me gustaba mucho, deseaba respetar su casa. Creo en la intimidad y una casa ajena, aunque uno viva en ella, es sagrada.


  ¿Te fuiste con él?


  Sí, pero esa ya es otra historia.


  Menuda fiesta. Yo nunca he estado en ninguna parecida. Lo máximo han sido tríos y un par de orgías. Por cierto, la otra vez me corrí mientras me contabas la historia, pero esta vez has sido tú.


  Sí, pero yo no he manchado las sábanas, sigo estando dentro de ti. Y para que lo sepas, no me he corrido por contar la historia, sino por el calor que produce tu interior y como mueves el esfínter. Me has masturbado con él contrayéndolo y relajándolo.


  ¿Lo has notado? sonrió.


  Cómo no lo voy a notar cabrón. Mi polla será muy dura a la hora de follar, pero es tremendamente sensible y tu ano…


  Es mutuo. A él también le gusta la amiga que le hemos presentado.


  Salí poco a poco de su interior y apretó con fuerza.


  Nene, déjala descansar. Desde hoy será únicamente para ti. Todo mi ser será tuyo me senté en su miembro. Desde hoy… puse mi mano derecha en mi corazón y la izquierda en el suyo. Desde hoy mi cuerpo y mi alma los quiero compartir contigo mientras lo desees sus ojos brillaron y dejaron escapar varias lágrimas. Eso es lo que siempre he deseado en la persona que eligiera y me escogiera para formar pareja. Un cuerpo de hombre y un corazón de niño.


  Yo también, pero no quería interrumpir, ni tu historia, ni este momento. ¡Te amo! al levantarse casi tira la caja del regalo. ¡Se me olvidaba abrir tu regalo!


  Es cierto. Ábrelo, es el primer regalo por amor.


  Lo abrió, lo acarició y me miró:


  Quiero poner una foto nuestra de hoy. Desnudos.


  Está bien. Busca la cámara de fotos mientras caliento la comida.


  Me fui a la cocina. Saqué dos cazuelas y coloqué el pollo en la grande y la sopa en la otra. Mientras puse las croquetas y los calamares en dos platos y los metí en el microondas. Sentí un chispazo de luz detrás de mí, al volverme me sacó otra foto. Me senté en el fogón, separé mis piernas y dejé mi polla colgando, eché el cuerpo ligeramente hacia atrás y separé las manos. Tiró una nueva foto y continué con nuevas poses.


  Deberías haber sido modelo. Tienes altura, cuerpo y eres muy atractivo.


  Una pena que no me descubrieran. Ahora estaría forrado de dinero y con cientos de machos desnudos para mí sólo.


  Pensándolo mejor, prefiero que no. No eres tan guapo, no eres tan alto y no estás tan bueno.


  Cabrón. No te cambiaría ni por mil machos hambrientos dispuestos para mí. Ya ves, hasta ella se calma cuando te abrazo de esta manera. ¿Entiendes la diferencia entre el deseo y el amor?


  Claro, ¿qué te has creído? Tu rabo se comporta de forma muy distinta, natural y me gusta que así sea. Disfruto estando desnudo en casa y no quisiera verte con el arma siempre cargada se rió. No sería bueno para tu cerebro, le faltaría sangre, no oxigenaría bien y podrías volverte loco. Y no quiero un novio loco, aunque creo, que los dos lo estamos un poco.


  Miré la comida, ya estaba lista.


  Prepara la mesa mientras termino con esto le miré mientras se dirigía al salón comedor.


  Me encogí de hombros y apagué los fuegos. Volví de nuevo la vista atrás y allí estaba colocando el mantel. Era real, era mi chico, mi sueño hecho realidad. Tomé los salvamanteles de encima del microondas y los llevé a la mesa, le propiné un azote y regresé a la cocina.


  Esas manos quietas, ahora me debes un respeto.


  ¿Cómo? le pregunté mientras acercaba la primera cazuela a la mesa.


  Sí. Antes era el amante, con quien follabas. Ahora ya no, ahora soy…


  Ahora y siempre serás un cabrón le contesté regresando por la otra cazuela.


  No me gusta ese tono y las palabras mal sonantes. Te tendré que lavar la boca con lejía.


  Ya sabes lo que tienes que hacer con la boca al volverme hacia la cocina de nuevo, se arrojó contra mi espalda subiéndose sobre ella. Baja de ahí cabrón, que no eres un peso pluma precisamente.


  ¿Me vas a respetar? preguntó mientras se bajaba.


  Claro que te respetaré le volví a azotar, pero no me provoques.


  Le voy a poner un candado a mi culo, así no podrás aprovecharte de mí.


  Cualquier candado que pongas mi polla lo reventará.


  Se quedó mirándome con los ojos muy abiertos y los dos nos echamos a reír.


  ¡Que fuerte, como ha sonado eso!


  Sí se fue para la cocina a coger los cubiertos. Cuando estabas en el restaurante pensé en una locura pero…


  Le acompañé y saqué dos platos hondos y otros dos llanos, coloqué encima dos vasos y le seguí. Le miré intrigado mientras dejaba los platos y vasos dispuestos en sus sitios.


  ¿En qué pensaste?


  Una locura. Siéntate y comamos.


  Voy a buscar el cacillo para servir la sopa al regresar avisté aquella mirada perdida en sus ojos. ¿Qué te ocurre?


  Verás, pensé que sería bonito vivir los dos juntos. Mi casa es más grande que la tuya y podríamos compartir los gastos.


  ¿Eso es lo qué te inquietaba? le serví en su plato y luego lo hice en el mío.


  Sí tomó una cucharada. ¡Qué buena está!


  Gracias, es que soy muy buen cocinero.


  Sí, eso se lo dirás a todos.


  Lo digo en serio. Sé cocinar y muy bien.


  Me lo tendrás que demostrar.


  Lo haré, cuando vivamos juntos.


  ¿Te vendrás a vivir conmigo? No quiero presionarte, no quiero coartar tu libertad. Quiero…


  Come y déjame ese tema a mí. Si me ofreces venirme a vivir aquí, acepto. Podría usar la otra habitación…


  ¿La otra habitación? me preguntó sorprendido.


  Sí le sonreí. En algún sitio tendré que colocar mis cosas.


  Que tonto soy. Por un momento pensé…


  Tú te crees qué viviendo juntos voy a dormir en otra cama que no sea la tuya. Ni lo sueñes.


  Quiero que sea nuestro nido de amor. Organizaría para que te sientas bien. Quiero…


  Come… Me gusta tal y como tienes la casa. Te aseguro que me siento muy bien aquí y el motivo eres tú. Nada más que tú. Todo lo demás me sobra, sólo quiero hacerte feliz a ti. Nunca he hablado tan en serio y jamás he dicho estas palabras. Si te soy sincero, me doy miedo. He pasado de ser un tipo duro a un romántico, en un fin de semana.


  Siempre has sido un romántico. Los románticos no se hacen, nacen.


  Pero yo…


  Te faltaba encontrar la seguridad en ti mismo o mejor dicho, encontrar quien te la diera. Estabas perdido me sonrió y yo te he encontrado.


  Sí, me has rescatado y ahora comamos.


  Comimos tranquilamente. De vez en cuando hablábamos de nuestras cosas, de las costumbres que teníamos y nos reíamos de las más insólitas. Terminado el almuerzo volvimos a la cama y me propuso ver una película.


  Preferiría que me contaras cosas sobre ti. Cuéntame una de tus aventuras.


  Está bien colocó los cojines detrás de su espalda y se acomodó. Cogí el paquete de cigarros, el mechero y un cenicero y me tumbé boca abajo con la almohada en mi pecho. Encendí un cigarrillo y se lo ofrecí a él, lo tomó y prendí otro para mí.


  Adelante, descúbreme una de tus historias.


  Será difícil superar a las tuyas.


  Cada uno tiene sus aventuras, cada uno vive la sexualidad dependiendo de lo que le rodea. Así que deléitame con una de esas historias.


  Te contaré una que viví en Londres, al mes de llegar… La verdad que me costó adaptarme a sus costumbres. Son muy diferentes a nosotros. En todo, en la forma de comer, en sus horarios para el trabajo, en la forma de divertirse. Tienen un carácter muy distinto. Nosotros somos más locos a la hora de salir de fiesta, ellos en cambio… Bueno, eso lo dejaremos. Las primeras semanas apenas salía de la habitación que tenía asignada en una residencia, donde se quedaban algunos trabajadores y estudiantes. Me refugiaba allí y veía la televisión hasta quedarme dormido. Algunas noches salía a reconocer el lugar para sentirme más adaptado y siempre terminaba en el cine. No buscaba nada en concreto, no deseaba tener contacto con nadie, estaba hundido y roto por dentro. Aquel cabrón me había dejado una profunda huella. Lo quería demasiado. Cuando me entrego por amor, soy un idiota.


  Todos lo somos. Por eso nunca he querido comprometerme con nadie. Pero continúa.


  Llegué a la residencia después de currar, me duché, cené algo y me sentí agobiado en aquella habitación. Abrí la ventana y comprobé que la temperatura seguía siendo muy agradable. Me puse un vaquero y una camisa negra y salí. Busqué un nuevo rumbo y fui al Soho, la zona gay por excelencia de Londres. Pregunté a unos chicos y me aconsejaron que fuera al bar Code en Archer Street. El local es muy amplio y con un diseño muy moderno. Me acerqué a la barra y pedí una cerveza. Llevaba la camisa desabrochada, más o menos como anoche y algunos chicos se fijaron en mí. Uno de ellos me tocó el culo, le miré y pasé de él dirigiéndome a la pista donde la gente bailaba y me puse a provocar con mis movimientos de cadera.


  Qué cabrón le interrumpí.


  Necesitaba olvidar, despejarme y salir de la rutina que me estaba bloqueando. Como te decía, me puse a bailar y pronto me entró un buen macho, como tú dices, que se puso a bailar frente a mí. Por sus movimientos detecté que era activo y me pegué más a él, juntando mi paquete con el suyo.


  Me agarró por las nalgas, me apretó contra él y me besó. Besaba bien y le seguí el juego. Noté como crecía su polla dentro del pantalón y le sonreí:


  Espero que tengas un buen rabo. Mi culo está hambriento.


  Tendrás el rabo que deseas y si eres bueno, tal vez te invite a mi fiesta de mañana.


  Veamos lo que haces con esa polla. Vamos a los baños.


  Eres muy provocador.


  Estoy caliente y busco un buen macho que me encienda aún más.


  Llegamos a los baños y nos metimos en uno con puerta, cerramos y me echó un buen polvo. El cabrón tenía un buen rabo y sabía cómo usarlo. Era italiano y llevaba en Londres dos años viviendo. Estaba bien relacionado en el ambiente y una vez al mes organizaba una fiesta en su casa. A la una cerraron el local y me invitó a pasar la noche en su casa. Acepté y estuvimos follando toda la noche. Luego nos quedamos dormidos y al mediodía me levanté y cuando me estaba vistiendo me preguntó dónde iba.


  A la residencia. No quiero molestar. Me lo he pasado muy bien contigo.


  Desnúdate y vuelve a la cama. Descansemos un rato más. Como te dije, una vez al mes organizo una fiesta en esta casa y tú estás invitado, si quieres claro.


  Me desnudé y volví a la cama sin decir nada. Sobre las tres de la tarde me desperté porque me estaba comiendo la polla. Al ver que me despertaba me saludó.


  Buenas tardes. Me gusta despertar a mis invitados de una forma especial.


  Pues sigue, es la mejor manera de volver del mundo de los sueños. Dame la tuya, yo también quiero mamar. Hicimos un 69 pero nos detuvimos sin corrernos, por petición de él.


  Mejor será que guardemos fuerzas para esta noche. Te prometo una buena velada. Serás el único español en la fiesta y le darás un toque más internacional se rió.


  Se levantó y le seguí. Preparó algo de comer y luego me propuso dar una vuelta por el centro, quería comprar algo de ropa. Estuvimos toda la tarde de tiendas y después entramos en un bar a tomar una pinta de cerveza. Era un tipo conversador y sencillo, pero en la cama era muy vicioso.


  ¿Más que yo?


  Nadie aguanta en la cama como tú. Ni en la cama ni fuera de ella. Al menos de los tíos que he conocido. Eres una máquina sexual, mi máquina sexual se inclinó, me besó y prosiguió con su relato: Llegamos a casa sobre las siete de la tarde y le ayudé a preparar el salón dejando completamente libre el espacio central. El sofá y los sillones los cubrimos con una tela cálida y suave. Los muebles retirados se juntaron todos contra una de las paredes y el espacio libre se rodeó de colchones. En dos de las esquinas se colocaron recipientes llenos de condones y en las otras dos papeleras con bolsas de plástico. Su idea, la de Marco que era como se llamaba, es que a medida que fueran llegando, se desnudaran en la entrada y metieran toda su ropa en una bolsa que les entregaba y cerraba poniendo una etiqueta de papel con el nombre. De esta forma, todos pasaban al gran salón, completamente desnudos o como mucho, con ropa interior. Adaptó la luz, colocó en algunos estantes incienso y puso una música que resultaba perfecta, incluso se podía bailar.


  Ya está todo listo comentó sonriendo. Ahora falta que vayan llegando y disfrutemos de la fiesta.


  ¿Alguna vez te han dejado colgado?


  Sí. La primera que organicé fue un fracaso de asistencia, pero un éxito en cuanto al morbo y el sexo que hubo. Invité a unos treinta y asistieron diez, pero te aseguro que todos quedamos más que complacidos. El éxito de aquella corrió de boca en boca entre los que asistieron, hablando con otros amigos, los cuales fui conociendo cuando salía de marcha.


  ¿Cómo contactas y las organizas?


  Ahora ya es muy fácil, aunque hay una regla: Invito a quince o veinte ya conocidos y ellos traen una persona nueva, las novedades.


  ¿Yo soy tu novedad?


  Sí sonrió abrazándome. Tú eres mi novedad y se van a quedar de piedra. Estás muy bueno, eres agradable y encima versátil. Con un buen culo y un buen rabo, que esta noche probaré. Tengo ganas de que me la metas miró el reloj. Enseguida empezarán a venir. Mejor será que nos desnudemos y nos duchemos, debemos dar ejemplo.


  Así lo hicimos pero nuestra ropa no fue a las bolsas, sino a su habitación. Nos duchamos juntos y nos la mamamos durante un rato y justo mientras nos secábamos sonó el timbre de la puerta. Marco fue a abrir y yo me quedé en el cuarto de baño. Escuché varias voces y reconozco que me puse algo nervioso. Si bien estar desnudo me gusta, como bien sabes, no sabía que me deparaba aquellos primeros instantes. Me miré en el espejo, sonreí y me dije: "Te vas a divertir, lo sé, así que relájate". Uno de los chicos, ya desnudo entró en el baño. Me miró, sonrió y se fue directo a la ducha con una toalla. Se presentó mientras se duchaba.


  ¿Tu eres la novedad de Marco?


  Sí le contesté.


  Yo soy amigo de él desde hace casi un año. Te lo vas a pasar bien, te lo aseguro y con ese cuerpo que tienes, vas a causar sensación.


  ¿Eres versátil?


  Lo soy, ¿tu?


  También. Genial, nos follaremos los dos se acercó y me tocó el rabo.


  Quiero ver cómo crece se arrodilló y me la mamó, al instante se puso dura. Sí señor, un buen rabo para mi culo. Quiero que seas el primero en metérmela se levantó y me besó, así que no te alejes mucho de mí.


  Volvimos al salón y Marco me presentó a los otros cinco chicos que habían llegado. Debo de reconocer que al menos aquellos seis primeros ejemplares estaban muy bien. Tres de ellos eran, como decirlo, tripareja se rió eran tres en la relación y claro, cada uno trajo a su novedad. Dos de ellos se pusieron a bailar mientras Marco se morreaba con uno de ellos. La fiesta había comenzado y aquel primer chico se acercó y me tocó de nuevo. Me decidí y lo abracé comiéndole la boca, se excitó y en pocos segundos nos encontrábamos en uno de aquellos colchones en el suelo devorando nuestros cuerpos. Uno de los que bailaba nos miró.


  Pronto empezáis vosotros.


  Mi compañero de faena sacó mi rabo de su boca y le miró.


  Este macho lo pruebo el primero, que luego hay mucha loba suelta y volvió de nuevo a comerme la polla.


  El timbre sonaba en aquellos instantes constantemente.


  El chico y yo dejamos de jugar y nos quedamos sentados mientras comenzaba el desfile de carne en el salón. En poco más de media hora, más de treinta tíos estábamos reunidos en pelotas en aquel salón. Unos bailando, otro rozándose, otros hablando y algunos metidos en faena como mi compañero y yo.


  Me encanta tu polla comentó.


  Le giré poniéndole boca arriba y yo me tumbé encima de él ofreciéndole mi culo. Acarició mis nalgas, las abrió, metió la lengua y… Era un experto comedor de culos. Tenía una lengua grande y la sabía usar hasta el punto que me volvió loco. Me olvidé del resto de gente. Aquello era una orgía, pero yo estaba muy a gusto con aquel tío, para qué buscar más, ya habría tiempo el resto de la noche y por lo que intuí, mi compañero tampoco deseaba más. Cambiábamos de postura, uníamos nuestros cuerpos, con las pollas muy duras la una con la otra mientras nos comíamos la boca. Me miró y sonrió.


  Coge un condón y fóllame.


  ¿Ahora? le pregunté mientras mis ojos contemplaron que algunos ya lo estaban haciendo. Cogí un condón y me senté en su polla mientras me lo colocaba. Tenía un rabo normal, con el glande ligeramente tapado por la piel, pero en el momento de ponerse bravo, su enorme capullo quedaba al descubierto. Le levanté las piernas, le atraje hacia mí y le penetré poco a poco.


  Sí tío. Eso es… Métela así, que rabo más bueno.


  Dos chicos se acercaron a nosotros, uno le metió la polla en la boca a mi compañero y el otro me ofreció la suya. La tomé con una de las manos y se la mamé. La tenía muy dura y se colocó un condón, se puso por detrás de mí, me comió el cuello y me preguntó si podía follarme. Le dije que sí y me la metió. Seguía muy bien mi ritmo y me sentí genial en medio de aquellos dos tíos.


  Estás muy bueno tío me dijo mientras dejándola quieta dentro de mí me abrazaba y comía la oreja. Tienes un culo delicioso se separó y agarrándome fuerte por la cintura comenzó a galopar dentro de mí.


  Dale lo fuerte que quieras, mi culo aguanta todo lo que le des aquellas palabras le pusieron muy bruto y el tío me tumbó sobre mi otro compañero y galopó con fuerza hasta que se corrió. Se dejó caer sobre mí empapado de sudor Ahora te toca a ti. Veamos como galopas. A quien estaba penetrando me miró, me cogió la cara con las dos manos y me besó.


  Follatelo bien, es puro vicio, yo te follaré a ti y seguiré tu ritmo. Sentí liberado mi culo de la polla del otro y saqué la mía. Me dio un condón y lo cambié. Tiró los usados a la papelera y volvimos al colchón. El chaval se puso a cuatro patas, le abrí las piernas y toqué su ano, estaba húmedo. Mientras, el otro me acariciaba el pecho pegado a mi espalda.


  Quiero ver como se la metes me susurró al oído. Hazlo de golpe le miré. Hazme caso, métesela de golpe.


  Situé mi glande en el ano, le agarré de la cintura y se la metí hasta el fondo. El chaval gritó, me miró y sonrió. Le penetré con todas las fuerzas que puede y el otro hizo lo mismo en mi culo. En uno de aquellos momentos me abrazó:


  Me gustaría que nos corriésemos los dos a la vez y quiero echarte mi leche por toda tu espalda. Volvimos a penetrar con fuerza, sin descanso. Sentí que mi torso se humedecía y de la frente caían las primeras gotas de sudor. Aquel culo era toda una gozada galoparlo de esa forma. Tenía unas nalgas prietas y duras, redondeadas y voluminosas y un ano tan caliente que pensé que sería capaz de derretir el látex. Sentí que sacaba la polla de mi culo y eso significaba que estaba a punto de llegar al orgasmo y aceleré. El chico ya no decía nada, sólo resoplaba y me corrí lanzando un aullido que no era habitual en mí.


  Ya me conoces, soy muy silencioso asentí con la cabeza y no le interrumpí, me estaba poniendo muy caliente Bueno, me desplomé sobre él y sentí el calor de la leche del otro chico caer por toda la espalda. Su leche era abundante y parecía no tener final. Le apodé aquella noche la regadera. Extendió toda la leche por mi espalda y me abrazó.


  ¿Nos duchamos juntos? me susurró al oído.


  El otro había desaparecido del colchón buscando más diversión. Yo me tumbé boca arriba y el chico se tumbó encima de mí.


  Sé que esto es una orgía, pero a mí me gusta estar contigo.


  No hay problema. Tú también me gustas.


  Duchémonos juntos y follemos en la ducha.


  Se levantó y me ayudó a incorporarme, cogió unos condones y nos fuimos al baño.


  Eres muy sensual, tío me dijo. Tu piel me pone muy cachondo.


  ¿Sólo mi piel? le pregunté mientras cogía el bote de gel y le ofrecía mi culo.


  Eres un vicioso. Te diré algo. Te gustará que te folien, pero tú lo haces muy bien y quiero sentirte dentro más veces.


  Las que tú quieras. Sí. Me vuelve loco que me metan una buena polla o mejor, que sepan usarla bien. El tamaño en ocasiones no importa, pero un buen culo, me saca de mis casillas.


  ¿Te gusta el mío?


  ¿Crees qué estaríamos aquí, con todos los machos que están en el salón, si no me gustara lo que tengo delante y como lo usas?


  Me abrazó y me comió la boca. Froté su espalda con gel y él hizo lo mismo sin despegar nuestros cuerpos. Nuestras pollas ya estaban otra vez pidiendo guerra, pero las dejamos a su aire. Nos enjabonamos todo el cuerpo el uno al otro. Al agacharse para pasar el gel por mis piernas metió mi polla en su boca y me la mamó durante unos instantes antes de enjabonarla. Yo hice lo mismo. Existía buena química entre los dos y la aprovechamos. Tomé la ducha en las manos y le aclaré todo el cuerpo y luego él hizo lo mismo. La volvimos a colocar en su sitio y me ofreció un condón. Miré a mi polla y luego a él.


  Está bien, te lo pondré con la boca.


  Se agachó y me lo puso con la boca. Se incorporó, subió una pierna al borde de la bañera y se la metí de golpe. Decidí follarle a saco, primero para saber su aguante y segundo, sabía que eso le calentaría y él haría lo mismo conmigo, como así sucedió. Nos limpiamos bien y nos secamos. Yo con la toalla que me prestó Marco y él con la suya.


  Si te parece, me apetece buscar un par de machos y follarlos a la vez los dos, pero nuestra leche les tiene que empapar la espalda.


  Yo no soy tan lefero como tú.


  Me da igual, quiero ver como explota esa polla.


  Vamos vicioso le agarré de la polla, sigamos follando.


  Me sonrió y agarró mi polla.


  Entremos así en el salón.


  Me gustas cabrón, ¿de dónde eres? Tienes cierto acento.


  Portugués.


  Ya decía yo. Bueno vecino, demostremos de que somos capaces los peninsulares.


  ¿Español? me sonrió. Normal que seas tan caliente.


  Entramos en el salón y nos quedamos mirando aquel paisaje de carne. Nadie estaba en pequeños grupos, ni en parejas. Todo el mundo estaba unido en el centro. Unos encima de otros. Rodeándose por todos los sitios, con sus pollas en las bocas y culos de los demás, pero ninguna libre. Un chico nos sonrió y movió su culo, al lado mismo otro estaba también en pompa comiendo el rabo a otro. Nos miramos y nos colocamos un condón cada uno. Nos arrodillamos y contamos en silencio. Uno, dos y tres y las dos pollas entraron hasta el final. No se inmutaron y empezamos a penetrarles despacio.


  Paulo resultó ser muy divertido y juguetón. Lo descubrí mientas penetrábamos a aquellos dos chicos. Empezaba a poner posturitas: colocando los brazos en cruz, detrás de la nuca mientras meneaba la cadera, con una mano en una nalga y la otra haciendo el rodeo… Y yo le imitaba. Luego, después de un buen rato me sugirió galopar con fuerza y lo hicimos como dos jinetes sobre sus caballos. Yo tenía más aguante que él a la hora de eyacular y él lo sabía con lo que me avisó con tiempo suficiente para que yo acelerase más y juntos sacar las pollas de los culos, quitarnos el condón y llenar aquellas espaldas de nuestro líquido blanco y caliente. Fue la primera vez que probé mi semen, cuando el comenzó a lamer el suyo de aquella espalda y yo hice lo mismo. No me resultó desagradable, todo lo contrario, resultó muy dulce. Nos pusimos de pie, nos abrazamos y le besé. Nuestros rabos húmedos jugaron durante un rato, flácidos entre ellos y aquellos dos chicos se levantaron, nos abrazaron por detrás y jugaron al mismo juego que nosotros habíamos emprendido momentos antes con ellos. Nos penetraron sin separarse de nosotros y nos vimos allí envueltos y rodeados por dos machos. Sentí la polla de Paulo crecer y la mía. Ellas mismas buscaron una posición para no molestarse y nosotros seguimos comiéndonos la boca, mientras terminaron de penetrarnos.


  ¿Otra ducha?


  Tengo una idea mejor. ¿Qué te parece si llenamos la bañera con espuma y mientras nos revolcamos entre todos estos y les pedimos que se corran encima de nosotros? Luego nos vamos, nos metemos en la bañera y la disfrutamos tú y yo tranquilamente.


  ¡Sí! Gran idea.


  Fuimos al baño y preparamos todo, dejamos el grifo cayendo el agua suficiente para que nos diera tiempo de un buen revolcón y no se saliera el agua por fuera. Corrimos hacia el salón y nos metimos entre todos. Nos comimos varios rabos, nos follaron y follamos y Paulo gritó:


  ¡Queremos leche encima de nosotros!


  Varios tíos se incorporaron y se pusieron a masturbarse, les ayudábamos con caricias, tocándoles los huevos e incluso comiéndoselos a algunos de ellos y empezó a caer la lluvia blanca sobre nuestros cuerpos. Paulo y yo sonreíamos mientras nos morreábamos. Nos revolcamos el uno encima del otro juntando la leche de todos aquellos machos.


  A la bañera le susurré al oído.


  Nos levantamos, entramos en el baño entre risas, cerramos por dentro y nos metimos en la bañera.


  Me lo estoy pasando muy bien contigo comentó.


  Yo también. Eres un tío, como se dice en España, de puta madre.


  Conozco vuestras expresiones. Paso siempre mis vacaciones en Andalucía.


  Yo soy de Granada.


  ¡Qué bonita es Granada! Me enamoró, pero no tanto como tú le miré sorprendido. Disculpa, lo he dicho mal. He querido decir que tú eres más bonito que Granada, no que esté enamorado de ti se rió a carcajadas mientras me lanzaba una gran cantidad de espuma a la cara.


  Eres muy especial tío, me alegro de haberte conocido.


  Y lo que nos queda.


  Me da pena que se termine la orgía…


  No. Lo que nos queda a ti y a mí. Me gustaría que nuestra amistad continuase.


  Por mí perfecto.


  ¿Dónde vives?


  En una residencia. Estoy aquí por trabajo y no sé cuando tendré que regresar.


  ¿Por qué no te vienes a vivir conmigo? Nada de compromisos, cada uno a lo suyo, si nos apetece follar, follamos. Si cada uno quiere salir por su lado, lo mismo. Pero me gustaría tenerte como compañero. Vivir sólo es un aburrimiento.


  Te tomo la palabra. Te pagaré a ti lo que pago a la residencia.


  A mí no me tienes que pagar nada. El piso es de la empresa y no tengo gastos sonreí y no le dije nada. ¿Por qué sonríes de esa manera? Me gusta verte sonreír.


  Hace un par de días estaba agobiado, no conocía a nadie aquí salvo a algunos de la residencia y la verdad que no he pasado de conversaciones típicas y ahora… Ahora me encuentro contigo.


  Yo soy muy natural, ya me ves. Soy así. Un poco payaso, muy vicioso, pero también serio cuando hay que serlo.


  Sí, somos muy parecidos.


  ¿Follamos? me tocó la polla con el pie.


  No me apetece, la verdad que ahora me gustaría salir de esta bañera, secarme e irme a casa, desnudarme y meterme en la cama con alguien como tú le miré. Pero sin follar y al despertarnos…


  Echar un buen polvo matutino. Esos son los mejores.


  Sí.


  Pues hagámoslo se levantó y la espuma le cubría todo el cuerpo. Salgamos sin que nadie se entere y nos vamos a mi casa. O mejor, vamos a la residencia donde estás, lo recoges todo y ya te quedas a vivir conmigo. Yo vivo en pleno centro.


  Pues yo trabajo en el centro me levanté y le quité algo de la espuma que tenía por el cuerpo, él hizo lo mismo y después de algunas caricias nos aclaramos y secamos. Avisaré a Marco, espero que no le importe.


  Marco abandonó la orgía por unos instantes para entregar la bolsa a Paulo. Yo estaba vistiéndome en la habitación y entró.


  ¿Te parece bonito? me preguntó con cara de enfadado.


  Perdona, es qué… intenté disculparme y su semblante cambió sonriendo.


  Me di cuenta desde el primer momento. Paulo es un gran amigo y una persona increíble.


  Dejo la residencia, me voy a vivir con él.


  ¿Cómo? me miró sorprendido.


  Sí. Le he ofrecido quedarse en mi casa intervino Paulo entrando en la habitación. Nos hemos caído muy bien y quiero que nos conozcamos mejor. Los dos estamos solos.


  Me alegro por los dos, pero espero veros a menudo y en la próxima fiesta.


  Querido Marco le abrazó. Tú eres uno de mis mejores amigos. Andrés y yo viviremos como amigos, eso sí, con derecho a roce cuando nos apetezca a los dos.


  Que será siempre le interrumpió


  Bueno, pero lo tenemos muy claro. Además él algún día se volverá a España y yo no quiero un novio tan lejos.


  Si ya estáis vestidos, os abriré despacio, no quiero alertar al resto de la jauría.


  La manada ni se va a enterar de nuestra falta. Como siempre ha sido un placer venir a una de tus fiestas. Te lo montas muy bien y esta vez mejor que nunca me besó en los labios. Tu novedad ha sido la mejor.


  Lo sabía, pero te la llevas tú.


  Besé a Marco al menos yo, quiero volver a sentir tu piel.


  La sentirás amigo, la sentirás. Largo de mi casa, que me estoy quedando frío.


  Fin de la historia y Andrés me miró esperando mi reacción.


  Es curioso. Yo descubrí un gran amigo en aquella fiesta de cuero y tú en la orgía.


  Sí. La gente en ocasiones se equivoca. Es cierto que en fiestas como la tuya o una orgía, como la que yo asistí, se va a follar a saco y ese es el objetivo principal. Mucho morbo, mucha carne, calor humano y sexo hasta el límite, pero también suelen surgir conversaciones y amistades.


  Tal vez es la poca información y la que se tiene, cuando no hay experiencia en esos campos, está desvirtuada por imágenes en revistas o películas.


  Sí, por eso yo nunca me he cerrado a nada.


  Es igual que la situación en la que estamos tú y yo ahora. Dos tíos en pelotas encima de una cama, hablando de sexo. Mucha gente pensaría, que lo que buscan es calentarse el uno al otro y luego follar como animales, en cambio, yo me siento feliz tal y como estoy ahora. Sin deseo de sexo  encendí otro cigarrillo. ¿Qué pasó con Paulo?


  Nos hicimos grandes amigos como te puedes imaginar. Estábamos compenetrados al máximo. Los meses que viví en su casa están aún muy vivos dentro de mí. Resultaba tierno, seductor, romántico, juguetón, divertido. Se parecía mucho a ti, tal vez por ese motivo, he conectado más directamente contigo.


  Vamos, que soy la sombra de tu amor portugués.


  No, no me entiendas mal.


  Es lo que has sugerido.


  No. Como se suele decir, "no hay palabra mal dicha, sino mal interpretada". Él era él y tú eres tú. Él aportó a mi vida mucho y espero que tú lo hagas desde ahora hasta el fin de nuestras vidas. Siempre he sabido lo que buscaba en la vida: Un hombre que mantenga despierto el niño que llevo dentro y caliente al hombre que soy.


  Vale. Por esta vez te libras. Continúa,


  Pues eso. Compartíamos las mismas cosas. Por las mañanas nos levantábamos pronto, porque a él le gustaba el deporte y me contagió aquella afición de correr. Así que ya me ves en pantalón corto y camiseta corriendo por Green Park.


  Estarías muy sexy. Tienes buenas piernas para lucir.


  ¡Tendrás quejas del resto!


  No seas tan susceptible. Lo he dicho por los pantalones cortos.


  Pasábamos aproximadamente una hora corriendo y regresábamos a casa. Nos dábamos una buena ducha y desayunábamos. En la puerta de la calle nos despedíamos. Cada uno a su trabajo y a la vuelta, a diario, de lunes a jueves no salíamos más que a dar un paseo o a comprar algo que se nos había olvidado. Tenía muy buena mano para la cocina, disfrutaba preparando todo tipo de platos y si no hubiera sido por aquellas carreras matutinas, hubiera engordado como un cerdo. Cenábamos siempre en la cama, desnudos y viendo alguna película o hablando tranquilamente.


  ¿Cenabais en la cama?


  Sí. Paulo tenía una de esas mesas que se adaptan a las camas para los enfermos. Muy pocas veces, cuando estábamos en casa, comíamos, cenábamos o desayunábamos, en la mesa del comedor. Preferíamos desnudarnos, meternos en la cama y allí descansar tranquilamente. El me descubrió el Londres que los turistas no conocen y nos gustaba pasear por los parques, creo que los conocí todos, al menos los más importantes. Londres tiene un clima templado y lluvioso y, sin duda, la mejor estación es el verano. Con su coche recorríamos toda la ciudad de un lado a otro y nos deteníamos en aquellos en los que me deseaba mostrar algo interesante.


  Así que te robó el trabajo.


  No, todo lo contrario. Cuando salía como guía, siempre el recorrido era el mismo. Resultaba igual de pesado y monótono, pero desde que Paulo me enseñara otros sitios, me permitía la licencia de llevarlos también a esos lugares. Los turistas me lo agradecían y el bolsillo también. Las propinas eran muy generosas. En la agencia me preguntaban cómo podía conocer esos lugares y les decía que por la noche estudiaba la historia de Londres en Internet.


  ¡Qué cabrón!


  Pues sí. Todos salíamos ganando.


  ¿Alguna vez algún turista te pidió información de lugares gays?


  Constantemente y en algunas ocasiones Paulo y yo les acompañábamos, al igual que terminábamos follando en la casa de Paulo, con aquellos que más nos gustaban.


  El guía resultaba ser un semental.


  Ya te lo he demostrado y eso que aún no has probado mi rabo.


  ¿Es una insinuación?


  No me contestó, cogió otro cigarrillo, lo encendió, me lo ofreció y él prendió otro. Miré hacia la ventana, la tarde empezaba a decaer. Me levanté, abrí la ventana y me asomé. Por fin había dejado de llover.


  ¿Te quedas a dormir?


  Me gustaría, pero tengo que preparar cosas en casa.


  Está bien agachó la cabeza y dejó caer la ceniza en el cenicero.


  No te pongas triste me senté junto a él y lo abracé. Te prometo que esta semana empaqueto todo y me vengo contigo. Hablaré con el casero y le diré que me tengo que ir, ya inventaré algo. Quiero vivir contigo, compartir nuestras vidas, como lo hiciste con Paulo.


  Será mucho mejor, Paulo y yo éramos amigos con derecho a roce, nada más. Tú eres mi chico y espero no defraudarte jamás. Te amo y quiero amarte toda mi vida. Eres…


  No lo harás, estoy más que convencido. Entre nosotros existirá siempre la complicidad, que es lo que une a dos personas. Ya ves, nos estamos contando nuestras experiencias sexuales con total naturalidad.


  Sí, es verdad sonrió. Tengo miedo, pero quiero intentarlo. Mi corazón está curado, pero soy un sentimental y no quiero sufrir.


  Menos mal que no soy de guardar muchas cosas, porque odio las mudanzas. Compraré unas cajas y con las maletas…


  Yo te ayudaré. Tengo un amigo que tiene una furgoneta y si no tienes muebles, en un viaje lo haremos todo.


  Nene, me voy a tener que ir le abracé con fuerza. Me va a costar conciliar el sueño esta noche sin sentirte a mi lado. Esa costumbre sí que no la quiero perder: abrazarte y sentirte.


  Y a mí, pero piensa que a partir del viernes ya no podrás separarte de mí.


  ¡Qué miedo!


  Tiembla. No sabes lo que te espera.


  Me gustas cabrón, me divierto contigo. Las horas se pasan volando junto a ti.


  Y yo. Me tienes que contar más aventuras.


  Sí, el próximo día te hablaré de la primera vez que fisteé a un tío.


  Me gustaría más ver como lo haces.


  No es mala idea. El viernes, después de traer mis cosas, cenamos, nos duchamos y nos vamos.


  ¿Vestidos de cuero?


  Sí, pero nos pondremos en pelotas. Quiero que me veas fisteando y luego follarte por última vez en público.


  ¿Por qué? ¿No te gusta follarme en público?


  No nene. A ti ya no te folio, te hago el amor. Es algo muy diferente aunque te parezca igual.


  Vale, me follarás a saco en el sling.


  Ya veremos donde te folio, pero quiero que sea inolvidable.


  Ese punto morboso que tienes no quiero que lo pierdas.


  No, porque yo soy así. Ahora te tengo que abandonar.


  Me levanté y cogí el pantalón vaquero y me lo puse sin gayumbos, la camisa negra y las botas. Abrí la bolsa de viaje que había traído con la ropa de cuero y metí el resto. Me detuve por unos instantes y le miré.


  Temo esa mirada sonrió. ¿En qué estás pensando?


  El armario de la otra habitación, ¿está vacío?


  Sí, nunca he metido nada en él.


  Quiero sentir que ya estoy aquí cogí toda la ropa en la bolsa y me fui a la otra habitación, él me siguió y coloqué todo en las perchas y las deportivas en un lado del armario. Ya formo parte de esta casa.


  Sí. Ya estás aquí, aunque creo que siempre lo has estado.


  Mi niño grandullón, te voy a echar de menos estos días le besé y me despedí de él. Me abrigué y antes de salir por la puerta le volví a besar. Pórtate bien esta semana, no me seas infiel.


  No sé que decirte, cinco días sin un macho es mucho tiempo.


  Le azoté y volví a besarlo de nuevo.


  Ya tienes el macho que buscabas, y no serán cinco días, pues el viernes dormiremos juntos.


  Bajé en el ascensor con una sensación de abandono. Como si algo me faltara y en realidad así era. Me faltaba él: su mirada, su aliento, su olor, su piel, su forma de hablar y de escuchar. Hacía unos segundos que lo había dejado en su casa y ya lo echaba de menos. Parezco un estúpido, un quinceañero que se vuelve loco cuando siente su primer amor. En realidad, era la primera persona que me decía te amo con sinceridad, que me demostraba que me quería, que hablábamos sin tapujos y no nos ocultábamos las vivencias del pasado, todo lo contrario, deseábamos conocerlas, disfrutarlas juntos y saberlo todo el uno del otro. Sin darnos cuentas estábamos aprendiendo a descubrirnos con los recuerdos de otros tiempos. Sin miedos, porque nuestras palabras eran sinceras, salidas del corazón, sin pretensiones de molestar, sino de compartir.


  Curioso destino que nos acercó una noche de fogosidad y nos separó y ahora nos vuelve a unir. Pasión por satisfacer el placer que nuestros cuerpos anhelaban, pero a la vez, la necesidad de hablar, de participar de los momentos que nos ofrecieron las horas en aquel fin de semana que ahora termina. Fin y principio. Fin de una espera añorada en el corazón y olvidada en el cerebro, para no sentir dolor y principio de un sueño que los dos deseábamos cobrase vida. Final y principio. El final de historias ordenadas en la mente y el principio de una historia por descubrir.


  Ahora deambulo por las calles, sintiendo el frío en el rostro, encogido el cuerpo dentro de mis prendas, mientras minutos antes, mi desnudez era cálida y sentida. Libre y despreocupada en aquella casa, donde presentía que era la mía. Donde unas prendas aguardaban al resto el siguiente fin de semana. Una semana por delante, cinco días, veinticuatro horas cada día y sesenta minutos cada hora, me resultaban demasiados para estar alejado de él.


  Rafa, estás loco, me decía a mí mismo. El hombre duro, con mirada de retador. El macho activo que no se inmutaba ni cuando estaba echando el polvo más salvaje. Él que todos veían como impenetrable, ahora estaba al descubierto, vulnerable como las hojas en otoño que caen sin remisión, como el cristal más fino entre las manos de un torpe, como… Simplemente vulnerable y el corazón latía de forma distinta y el cerebro pensaba de forma diferente.


  Encendí un cigarrillo y en aquella chispa, me pareció ver la luz de sus ojos y en el primer humo desprendido, su cuerpo en movimiento, provocándome en una pista de baile imaginaria, seduciéndome como si nunca nos hubiéramos visto.


  Los pasos poco a poco me llevaban al hogar, a la casa que habitaba desde que Carlos encontrara su gran amor. Esperaba que con él fuera normal, pues en aquella noche, me resultó el ser más vil del mundo. ¿Cómo se atrevió a decir aquellas palabras de alguien que no conocía? Allí fue donde verdaderamente sentí que amaba a Andrés y lo defendería siempre, porque él era mi chico. Allí comprendí que nadie ni nada le dañarían si estaba en mi mano. Allí descubrí parte de mis sentimientos y desde ese momento dejé que continuaran brotando. El abrazo de esa noche mientras regresábamos a casa, devolvió la paz y la calidez a mi cuerpo. Tan grande y fuerte, se arropó contra mí como si fuera un niño. Un niño grande con el deseo de sentirse querido y yo con el ansia de quererlo.


  Por fin llegue al portal, abrí y entré en su interior, sentí el calor provocado por las calefacciones y tras subir aquellos dos pisos en el ascensor abrí la puerta, encendí la luz y me sentí en la soledad de aquellas paredes que consideraba hogar. No, mi verdadero hogar estaba a unas calles de aquí, junto a él.


  No deseaba pensar más, necesitaba dormir para olvidar al menos por un tiempo, el desasosiego que albergaba en el interior. La inquietud que me desconcertaba, la tristeza que me producía estar lejos de él. ¿Dónde había quedado el hombre duro? Me preguntaba mientras me desnudaba en la habitación. ¿Dónde perdí su rastro? Conecté el despertador, apagué la luz y deseé dormir.


  CAPÍTULO V


  Al despertarme me sentí solo, pero el poco tiempo que me quedaba para ir al trabajo y preparar todo evitó que pudiera pensar en él en aquellos momentos. Lo que en realidad no sabía es lo que me esperaba aquellos cinco días. En ocasiones los fantasmas se confabulan cuando uno pretende ser feliz y en esta ocasión ocurrió.


  Me duché deprisa, preparé el traje para el trabajo, lo guardé en su funda y sin desayunar salí disparado al trabajo. Llegué con el tiempo necesario para tomar algo en la cafetería de los almacenes e incorporarme a mi puesto en el momento preciso. La mañana transcurría sin novedad, como cada día y como cada lunes, donde los clientes se vuelven perezosos hasta pasadas las doce del mediodía. Poco antes de esa hora recibí una llamada, era Carlos. Recordé que la noche de la bronca con su novio en el restaurante, tenía varias llamadas perdidas de él que olvidé por completo. Descolgué el teléfono:


  Dime Carlos… Sí estoy en el trabajo… Ya, lo sé, se me olvidó por completo llamarte. He pasado un fin de semana increíble con Andrés… Sí, está muy bien, los dos estamos muy bien… Sí, zorro, nos hemos comprometido este fin de semana… Lo sé, necesitaba sentar la cabeza y creo que él es el hombre perfecto… Gracias… Te tengo que dejar, el departamento empieza a cobrar vida… La mañana ha sido muy tranquila, como la de cualquier lunes… Bueno, mañana voy a verte cuando salga… Te lo prometo… No, no he quedado con Andrés… Nos veremos el viernes. Me voy a vivir con él… No, no estoy loco. Ya te contaré mañana, te dejo… al colgar noté en la voz de Carlos cierta preocupación, tal vez por lo sucedido en el restaurante, pero me daba lo mismo lo que pensara el gilipollas de su novio. Si lo tragaba era porque él estaba enamorado, nada más.


  Atendí a la clientela y las horas se pasaron volando, ni siquiera tuve tiempo para pensar. Me cambié el traje por mi ropa de sport y salí. La tarde era agradable y antes de irme a casa decidí refrescar mi garganta. Entré en una cafetería de la Gran Vía, me senté en la barra y pedí una cerveza. Al mirar hacia las mesas me quedé sorprendido. Allí sentados estaban Pablo, el novio de Carlos, e Iván ¿Qué estaban haciendo estos dos juntos? A Iván se le veía acalorado, movía las manos de forma amenazante a Pablo y éste se reía, con su sonrisa despótica y repugnante. Iván se levantó y golpeó la mesa, se vino directo hacia la barra y se sentó al lado mío.


  Hola Rafa, disculpa que no te saludara cuando entraste, pero es que…


  ¿De qué conoces tú a ese tío? le pregunté.


  Fuimos pareja. ¡Maldita la hora en que lo conocí!


  Pablo se levantó y pasó por detrás de nosotros


  Dios los cría y ellos se juntan comentó mientras pasaba.


  Iván no se contuvo, se volvió y le sacudió un puñetazo en la cara que le tiró al suelo. Pablo se incorporó y observó que sangraba por la nariz. Nadie en el bar se inmutó, tan sólo un camarero que se acercó a nosotros.


  ¿Ocurre algo? preguntó.


  No, no pasa nada le respondí mientras dejaba el dinero sobre la barra. Me levanté y cogí por el brazo a Iván. Vamos, este no es el sitio para discutir.


  Esto no quedará así comentó enojado Pablo mientras ya salíamos del bar.


  ¿Se puede saber qué ha sucedido? le noté muy nervioso y decidí llevarlo a casa. No hablamos durante el camino. Iván se apretaba una mano contra la otra y miraba fijamente al suelo, mientras controlaba su respiración. Ya en casa se sentó en el sofá. Cogí dos cervezas y me senté junto a él. Así permanecimos unos minutos hasta que Iván tomó un trago de su cerveza.


  Lo siento.


  ¿Puedo saber qué ha sucedido?


  Verás… Ese cabrón y yo fuimos pareja. Aún no comprendo cómo me pude colar por ese cabrón, no lo entiendo, no vale una mierda, pero me colé.


  Así es el amor, no conoce de físico, sino de sentimientos y no ve más allá de lo idealizada que tengas a esa persona.


  Me embaucó con su forma de decir las cosas, aunque al final siempre hablaba de lo mismo, pero en aquel entonces a mí… Al mes de conocernos llegó un día con cara de preocupado, al preguntarle que le pasaba me dijo que había perdido su puesto de trabajo y que tendría que volver al pueblo con sus padres. Como te he dicho, yo estaba muy colado por él y le dije que porque no se venía una temporada a vivir a casa, que seguramente encontraría pronto algo. Al principio me dijo que no, que no le gustaba molestar y que prefería irse. Le convencí. ¡Maldita la hora! se levantó y se quitó la camisa con rabia. Tomó otro trago y me miró. Ese cabrón se aprovechó de mí. Al principio no me daba cuenta, el amor es ciego, pero poco a poco veía que no hacía nada por buscar trabajo. Siempre que llegaba de trabajar le escuchaba hablar y reírse con gente que conocía por Internet. Siempre estaba en pelotas y con la cámara puesta, dejándose ver por otros. Intenté hacerle comprender que aquello no me gustaba, que si lo nuestro iba en serio, no eran formas de actuar con otros.


  No seas tonto me decía cuando cerraba aquellas conversaciones. Con ellos me divierto, les caliento. Son así de ingenuos. Nunca les he enseñado la cara, nada más les muestro mi cuerpo y el rabo. Se vuelven locos y se reía a carcajadas. Hay demasiados infelices que se conforman con ver un rabo por la cam.


  Me fui enojado a la cocina y preparé la cena. Ni siquiera eso hacía. No limpiaba, no cocinaba, no ordenaba nada. Si yo no lo hacía, la casa era una pocilga. Se acercó por detrás y se pegó a mí con la polla dura.


  Esto te gusta, ¿verdad? Vamos a follar, estoy caliente.


  No. Tengo hambre. Por lo menos podrías haber preparado algo para cenar. Sabes que llego agotado del trabajo y nunca hay nada para comer.


  ¿Tú crees qué yo soy un cocinitas? No, yo nací para satisfacer a los hombres. La comida que ellos quieren, es esto y se cogió el rabo apretándolo contra mí.


  ¡Déjame! Voy a cocinar algo.


  Está bien, ya me pedirás el postre en la cama. Eso si lo sé preparar bien, sobre todo calentito salió de la cocina en dirección al salón.


  Iván tomó aire y le dio un trago a su cerveza para continuar con el relato:


  Aquel día debí de echarlo de casa, pero continuamos seis meses más en los que comenzó a exigir. Quería ropa nueva y, por supuesto, yo se la compraba. Se encaprichaba de cosas que yo no tenía, porque no las consideraba necesarias, pero se las regalaba. Poco a poco me sentí cautivo y mi economía muy deteriorada, hasta el punto que no me podía permitir comprar lo más necesario. Necesitaba volver a ser yo mismo y no sabía cómo. Aquel cabrón me tenía hipnotizado y no encontraba la solución. Pero como todo en la vida, el destino pone a cada uno en su sitio. Una tarde cuando volvía a casa, no me escuchó entrar y desde la puerta le vi masturbarse frente a la cámara. No aguanté más. Apagué el ordenador y su lefazo cayó en la pernera de mi pantalón. Me miró con cara de odio y me gritó:


  ¡¿Qué te pasa?! ¡¿Eres tonto?! ¡Me has cortado un pajote de la hostia! me gritó amenazante.


  Quiero que te largues. No te quiero ver más aquí.


  ¿Qué te has fumado? ¡Tú estás tonto! ¿Pretendes qué me vaya?


  Me has escuchado bien. Coge tus cosas y lárgate. No quiero volver a verte.


  Ni lo sueñes. Yo no me voy y si quieres que me vaya, dame dinero para pagarme una pensión unos días.


  Ni un céntimo. Ya me has explotado bastante.


  ¿Qué yo te he explotado a ti? Has tenido un semental para ti, en exclusiva. ¿Sabes cuánto cuesta eso?


  Yo no te tenía como un semental, sino como mi pareja. Pero veo que tú no opinabas lo mismo.


  Eres un desgraciado ¡Mírate! Si me voy te quedas sólo.


  Eso es lo que quiero. Prepara la maleta y sal de mi vida.


  No pienso irme si no me das dinero.


  Te daré dinero para que cojas una pensión esta noche y para el viaje de vuelta a ese pueblo de donde no debiste de salir. Pero ni un céntimo más.


  No, quiero más.


  Si no te vas, llamo a la policía, así que tú decides.


  Entró en la habitación y llenó la maleta, le regalé otra para que se lo llevase todo de una vez y no volviese por casa. Le pedí las llaves, aunque al día siguiente cambié la cerradura y le entregué el dinero suficiente para que también pudiera comer. Sobre la una de la madrugada, cuando ya estaba dormido, sonó el teléfono. Era él pidiéndome disculpas, disculpas que no acepté. Necesitaba librarme de él. Necesitaba vivir la vida que él había encarcelado y arruinado.


  Me quedé en silencio y me levanté dirigiéndome a la ventana, volví y tomé la cerveza dando un largo trago.


  Y tú… ¿de qué le conoces?


  Es el novio de mi mejor amigo.


  Pues que se prepare tu amigo. Le va a sacar hasta los ojos.


  A él también le dijo que se había quedado sin trabajo y viven juntos.


  Lo mismo una y otra vez. ¡Qué hijo de puta! Ábrele los ojos antes de que sea demasiado tarde.


  Tal vez con él ha cambiado.


  Sí le da todo lo que necesita, todo irá bien, en el momento que no siga su juego… Es un chulo. Un chapero venido a menos. Al menos los chaperos que yo conozco, tienen dignidad. Usan su cuerpo, complacen con él, cobran por ello y no hacen mal a nadie.


  Completamente de acuerdo contigo ¿Por qué estabas hoy con él?


  Porque no ha dejado de llamarme. Me acosa. En mi trabajo nadie sabe que soy gay y no sé que ocurriría si se enterasen y él lo sabe. Quiere dinero por ocultarlo y no decírselo a nadie.


  No seas tonto. No lo consientas. Hoy por hoy a nadie echan de un trabajo por ser gay, si se es un buen trabajador y te has ganado el respeto de tus jefes.


  No lo sé. Tengo miedo. Hoy le he dicho que no le daré más dinero y que si se enteran en el trabajo le mato.


  ¿No lo habrás dicho en serio?


  Ya me conoces. No sería capaz de matar a una mosca.


  ¿Sabes? le abracé. Tú vales mucho y lo sabes. Pon los cojones sobre la mesa y mañana habla con tu jefe.


  No puedo hacer eso.


  Sí puedes. Mañana le dices que quieres hablar con él y se lo cuentas todo. Que eres gay, que conociste un tío que te hizo la vida imposible y que ahora te chantajea con tu homosexualidad. Si te despide, en mi casa tienes sitio, aunque te aviso que sólo por cuatro días, me voy a vivir con mi novio.


  ¿Tiene novio?


  Sí le sonreí. El tío más increíble que he conocido en toda mi vida.


  Bajó la cabeza y me di cuenta de la frase tan inoportuna que había pronunciado.


  Te diré algo. Desde que estoy viviendo en Madrid, sólo he conocido tres personas que merecen la pena. A las tres personas que más quiero y por las que daría todo: Carlos, Andrés, mi chico, y tú.


  Me miró con lágrimas en los ojos.


  Sí tío. Eres un gran tipo y tienes un gran corazón. Además de otras cosas.


  ¡Que cabrón!


  Se sonrió.


  Eso quiero ver, tu sonrisa y que vuelvas a ser tú mismo.


  Lo he pasado muy mal se abrazó a mí, muy mal y no sabía a quién contárselo.


  Ya ves que el destino juega sus cartas, estaba yo para que eso sucediera.


  Sí, te he extrañado mucho. Pero no me he atrevido a llamarte por si te molestaba.


  ¡Qué tonto! Me gustó conocerte y no sólo por lo que pasó. De verdad, me sentí muy bien contigo. Tú también eres un tipo muy especial y es fácil encariñarse contigo.


  Lástima que tengas novio. Me encantaría…


  Quédate esta noche. Será la última noche que tengamos sexo. Será la última noche que tenga sexo con alguien, que no sea mi chico.


  Te lo agradezco, hoy necesito…


  No digas nada. Pero prométeme que mañana hablarás con tu jefe.


  Te lo prometo y si me echa… ¿Me adoptáis? Seré un niño bueno infló sus mofletes y frunció el ceño.


  Prometido sonreí. Seguro que a Andrés no le importará. Es un tío muy natural y sencillo. Conoce nuestra historia.


  ¡¿Cómo?!


  Sí. Hemos estado hablando de nuestras aventuras y le conté lo de aquella noche.


  Espero que me dejaras en buena posición.


  Creo que se sintió celoso y todo. Los dos cuerpos que más cachondo me han puesto en mi vida son el tuyo y el de él. Eso te lo puedo asegurar, además de vuestra forma de ser. Nunca soñé conocer dos personas tan especiales. Me siento orgulloso de contar con los dos.


  Gracias, yo también disfruté mucho contigo.


  Ya lo creo me reí. Ahora, prepararemos algo para cenar y el postre nos lo comemos en la cama.


  ¿Me dejas ayudarte en la cocina?


  Por supuesto, no esperaba menos. Me voy a poner cómodo entré en la habitación y me desnudé quedándome con el bóxer negro.


  Cada día estás más bueno. Que pena que un hombre como tú salga de circulación.


  Tío, no soy ningún coche.


  Ya me entiendes se quitó los zapatos y el pantalón.


  Ahora te dejo el puesto a ti. Con ese cuerpazo y siendo versátil, puedes cubrir un gran campo.


  Seguro que te van a añorar cuando no te vean por ahí follando.


  Bueno, hay que dejar paso a la sangre nueva le azoté el culo. Vamos a la cocina y preparemos algo. Estos cuerpos hay que alimentarlos abrí el frigorífico y saqué unos muslos de pollo. Los asaremos con unas patatas al horno ¿Qué te parece?


  Me gusta la idea. ¿Dónde tienes las patatas?


  Detrás del cubo de la basura.


  Sacó un cuchillo del cajón de los cubiertos, colocó unas patatas sobre la mesa y se sentó. Entre las piernas puso el cubo de los desperdicios y comenzó a pelarlas. Me gustó aquella imagen. Le notaba más relajado, más tranquilo. Se había desahogado contándome su historia y ahora era el momento de la calma. No comprendía como aquel tío pudo enamorarse de un cabrón como Pablo, pero el amor es así de caprichoso y ciego. Pensé en ese momento la suerte que había tenido conocido a Andrés. Los dos se parecían mucho. Dos machos bien formados y con corazones de oro. Me miró.


  ¿Qué haces?


  Pensar que ahora que nos hemos vuelto a ver, quiero conservar tu amistad. Quiero que seamos amigos y que cuando me necesites sepas donde acudir, aunque espero que muy pronto encuentres el amor de tu vida.


  Eres un cabrón romántico sonrió mientras volvía su mirada al cubo, continuando con su labor. Eso te hace especial.


  Lo digo en serio. Nunca sabemos cuándo necesitamos ayuda y es importante saber que cuentas con esa persona en quien refugiarte. Todos precisamos de alguien de confianza en un momento determinado.


  Sí, eso es cierto. Si tú no llegas a estar hoy allí… No sé, estaría dándome golpes contra la pared. Ese tío me ha estado volviendo loco desde que le conocí. No puedo entender cómo puede haber gente de tal calaña.


  Olvídalo, no merece la pena. Tienes que vivir tu vida.


  Te haré caso respiró profundamente, y cumpliré la promesa: Mañana hablaré con mi jefe. Es un buen tipo, sé que me aprecia y no soy mal trabajador.


  Ya verás como todo va bien. Por favor, en el momento que termines de hablar con él, llámame. Voy a estar muy preocupado toda la mañana.


  Claro, lo haré miró hacia las patatas ya mondadas.


  Creo que he pelado suficientes se levantó, las acercó al fregadero y las lavó. ¿Cómo las corto?


  En rodajas, ni finas ni gruesas.


  En un recipiente vertí aceite de oliva, limón liquido y añadí sal. Embadurné los muslos con la mezcla y los coloqué sobre la bandeja del horno, el resto de la mezcla lo eché por encima. Luego coloqué las patatas cubriendo los huecos sobrantes de la bandeja y lo metí al horno.


  Prepararemos una ensalada y algo de embutido que tengo por aquí.


  Todo un festín.


  No es para tanto. Este fin de semana no he ido a la compra. La verdad que me he olvidado de todo. Ha sido un fin de semana inesperado y maravilloso. ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo?


  Si te digo la verdad, poca cosa. Trabajar como un burro y comerme la cabeza. Llevo un mes sin follar.


  ¿Tú? No me lo puedo creer.


  Sí, no me apetecía estar con nadie. Me sentía frustrado y lleno de odio. Ya no sabía de dónde sacar dinero. Me ha exprimido como un limón.


  ¿Necesitas dinero?


  No. Tengo lo suficiente para pasar el mes.


  Salí hacia el dormitorio, abrí la caja donde siempre guardo dinero y saqué 100 euros. Regresé a la cocina y le sonreí:


  Quiero que cojas esto.


  No. Me niego. No quiero que me des dinero.


  No te estoy dando dinero, te lo estoy prestando, así no te me escaparás, porque me lo tendrás que devolver.


  No, de verdad, no quiero…


  Me sentiré mejor si lo coges, te lo aseguro. Quiero que estés bien, que no te preocupes por nada. El dinero es sólo dinero, pero la salud…


  Eres un cabrón y te mereces lo mejor.


  Tú también me separé de él y le sequé las lágrimas. Conseguirás la felicidad que te mereces. Guarda el dinero.


  Salió de la cocina y me aseguré que lo guardaba en su cartera. Comprobé como iban los muslos. Aún les faltaba un poco, así que saqué dos cervezas y le ofrecí una. Me miró y sentí lo que deseaba. Me acerqué y le besé. Nos besamos muy profundamente y sentí una gran erección. Se separó de mí.


  Lo siento, es que…


  No sientas nada. Esta noche quiero que sea de los dos. Te lo dije antes, serás el último hombre con quien tenga sexo. A partir de mañana seremos grandes amigos, algo que me apetece mucho descubrir.


  Es curioso que nos entendamos tan bien en las circunstancias que nos conocimos.


  Una como otra cualquiera. Si dos personas tienes que conocerse, da igual el lugar, la forma y el hecho. Lo importante es que esas dos personas conecten y tú y yo lo hicimos.


  Es cierto.


  Preparemos la ensalada, los muslos tienen que estar ya listos.


  Iván cortó la lechuga, eché unas aceitunas, cortó la cebolla, la añadió y luego la aliñó:


  Ni al gran Arguiñano le quedaría mejor sonrió y la llevó a la mesa.


  Saqué los muslos del horno y deposité la fuente en la encimera. Colocó los salvamanteles en el centro y llevé la bandeja. Dispuse los platos y cubiertos y al rato estábamos disfrutando de la cena y una conversación relajada. Se reía con algunas de las tonterías que le contaba y me hizo disfrutar viéndole feliz. Lo recogimos todo y nos fuimos a la cama.


  El juego sexual resultó diferente. No era follar, no era hacer el amor. Era el juego particular que en aquellos momentos nos apeteció y salió de lo más profundo de nosotros mismos. Simplemente nos entregamos, dejando que nuestros cuerpos hablasen, que nuestras manos descubrieran y nuestros sentidos vibrasen al son del deseo entre los dos. Su piel suave y cálida. Sus músculos relajados y firmes. Su mirada cómplice, me hizo sentir bien y disfrutar junto a él. Todo resultó perfecto y, consumado el acto, su cuerpo reposó sobre el mío y acaricié su cabeza mientras él besaba mi pecho. En aquel estado de relajación, de tranquilidad, de paz interior y exterior, nos quedamos dormidos.


  ************


  Al despertarme me sentí arropado por el cuerpo de Iván. Su piel cálida y su aroma me invadieron por completo. Uno de sus brazos rodeaba mi cuerpo, mientras el mío hacía lo mismo con el suyo. Su rostro estaba pegado al mío y le besé. Se despertó sonriendo.


  Buenos días. Gracias por ese beso. Es la mejor forma en que uno se puede despertar.


  Gracias a ti, por ser como eres. Nos tenemos que levantar, me gusta estar bien despierto antes de salir de casa. Si no es así, luego parezco un zombi.


  Si fueras un zombi, las películas de miedo iban a cambiar mucho. Un zombi sexual, atractivo e increíblemente humano.


  Eres un adulador me reí.


  Soy sincero. Ella también se ha despertado sonrió mientras me besaba, la estoy sintiendo crecer.


  Ya la conoces, es muy inquieta cuando está con un buen macho. La tuya también está juguetona.


  La cogió con la mano e hizo el gesto de metérsela.


  Así no. Lo sabes. No me gusta jugar a la ruleta rusa.


  Tranquilo. Confía en mí. Ninguno de los dos corremos peligro.


  Aunque sea así, de verdad, así no.


  Cogió un condón de encima de la mesilla, se bajó por todo mi cuerpo lamiéndo y besando cada centímetro de mi piel, me la mamó durante unos segundos y me puso el condón, volviendo a subir por todo mi cuerpo mientras yo acariciaba su espalda. Se acomodó y la fue introduciendo poco a poco. Cuando estaba completamente sentado sobre mí, sus impresionantes pelotas acariciaron mi vientre.


  Me encanta sentirte dentro. Me excitas mucho.


  Le cogí las nalgas y empecé a moverle hacia arriba y hacia abajo con suavidad. Su rabo estaba muy duro. Él comenzó a cabalgar a mayor velocidad y yo le masturbaba. Los dos llegamos al orgasmo a la vez. Me excitó sentir su semen caliente y abundante caer encima de mi cuerpo y llenarlo por completo. Se tumbó sobre mí sin sacarla.


  Te voy a echar de menos.


  No me echarás de menos porque no voy a permitir que te alejes de mí. No tendremos sexo, pero quiero que seamos grandes amigos.


  Siempre. Te lo prometo. Lo seremos siempre. Pero ya me entiendes… Estos momentos los disfruto contigo mucho más que con otros. No sólo follas bien, sino que tienes algo muy especial cuando lo haces. Al menos conmigo.


  Tú lo has dicho. Únicamente a tres personas he tratado de forma especial y lo sabes. Sois los tres hombres de mi vida y lo seréis siempre mientras vosotros así lo sintáis.


  Eres muy especial tío. Cuando te conocí pensé que me follaría el tío más duro de la fiesta y en cambio…


  En cambio, soy un duro con corazón sonreí. Pienso que así somos muchos. Lo difícil es encontrar a quien demostrar con total libertad esos sentimientos y que no te los rompan.


  Lo dicho se incorporó y mi polla salió de dentro de él. Estos momentos son… Me gustas cabrón se levantó de la cama y se fue a la ducha.


  Me quedé allí tumbado mientras escuchaba caer el agua en la bañera. Pensé en lo afortunado que era teniendo a mi alrededor amigos de verdad. A los tres les había conocido follando y los tres se convertían día a día en las personas que llenaba mi interior solitario. Me levanté y entré en el cuarto de baño. Iván se estaba secando con la toalla y me metí en aquella bañera para liberarme de su ser, del sudor, del olor, que deseaba contener, pero debía eliminar. Al menos, en mi mente siempre quedaría este último momento junto a él. Nos vestimos y salimos. En el portal, antes de abrir la puerta y sentir el bullicio de la ciudad, nos besamos. Un beso tierno, cariñoso y dulce. Al menos, así me lo pareció. Nos despedimos y cada uno emprendió el camino a su puesto de trabajo. Mientras caminaba pensaba en el día que le esperaba, en aquel encuentro con su jefe y cómo se lo tomaría.


  Entré en el restaurante de los almacenes y pedí un desayuno. Llegaba pronto, más pronto que nunca y decidí desayunar como Dios manda: un vaso de zumo de naranja, unas porras y un buen tazón de café con leche.


  Llegas pronto escuché la voz de Robert que se sentó frente a mí.


  Sí, me levanté temprano y preferí acercarme y desayunar tranquilamente.


  Quiero que me folies antes de comenzar la jornada  me comentó en voz baja acercando su cabeza hacía mí.


  No. Ya no folio le contesté mientras daba un bocado a una de aquellas porras.


  ¿Cómo? ¿Qué significa que ya no follas?


  Las cosas han cambiado. Este fin de semana me he comprometido. Tengo pareja y aunque te resulte extraño, soy fiel en la pareja.


  Estás divertido esta mañana me dijo riéndose.


  No, te lo digo muy en serio. Tengo pareja, el hombre que siempre he deseado tener y no le seré infiel.


  Conmigo follarás, soy tu jefe y es una orden.


  Como si eres el mismísimo…


  Un respeto me interrumpió cortándome en seco con su mirada intimidatoria. La que usaba siempre con los primerizos y que les provocaba que sus piernas temblasen. Pero a mí aquella mirada, me la traía floja.


  Sabes que te tengo mucho respeto, como al resto del equipo, pero también pido respeto para mí. Mi vida personal es mía y no la comparto y mucho menos mi intimidad. El pasado queda atrás, ahora tengo un futuro por descubrir y en ese futuro no entra el follar con otro, que no sea mi pareja.


  Se levantó, me miró con cara de despreció y se marchó. Continué con mi desayuno tranquilamente. Luego subí, me cambié de ropa y comencé mi jornada. Sobre las doce, me llamó a su despacho. Golpeé la puerta.


  ¿Quién es?


  Soy Rafa contesté.


  Pasa.


  Abrí la puerta y entré. El despacho de Robert es muy amplio, se divide en dos partes separadas por una puerta de acordeón. La primera sala, en la que yo me encontraba, era el despecho en sí, la otra una especie de almacén donde guardaba sus libros de contabilidad y otras cosas. Se encontraba en esta segunda habitación.


  Acércate.


  Me dirigí a la habitación. Algo me alertó. No era normal que me mandara acercarme a dicho habitáculo. Ya en la puerta, lo que presentía se cumplió. Estaba sentado en una silla de madera, desnudo, tan sólo con un suspensorio de color rojo.


  Quiero que me folies y no admitiré ninguna excusa.


  No voy a follarte, digas lo que digas.


  Se levantó y se acercó a mí.


  Me vas a follar, soy tu jefe y es una orden me cogió el paquete y lo apretó. Quiero que se ponga muy dura para mí.


  No lo haré.


  Te despediré y sabes que puedo hacerlo.


  Sentí que mi cuerpo ardía por dentro. La cara se prendió y deseé machacarlo vivo allí mismo, pero me contuve. Aquel hijo de puta me estaba forzando a follarlo, sabiendo lo que le había contado en la cafetería. Él quería que le follase y me amenazaba con despedirme. El muy hijo de puta lo podía hacer. Constantemente renovaba el personal si no cumplían minuciosamente sus caprichos, algunos absurdos, pero eran sus órdenes, como la que ahora deseaba que yo cumpliese y que nada tenía que ver con mi función en el trabajo.


  Así que tú decides, o me follas o te vas a la puta calle.


  Me bajé los pantalones, le giré con violencia hacia la silla y saqué un condón de la cartera. Me lo puse y le follé con todas mis fuerzas. Deseaba desgarrarlo por dentro. Romperlo en mil pedazos. El muy hijo de puta me estaba acosando y tenía que pensar rápido. Aquello lo desearía más veces y yo no estaba dispuesto a ser su puto, su amante, el macho que le dejara satisfecho. No, yo amaba a otro hombre y ahora me asqueaba lo que estaba haciendo y más obligado. Tenía que pensar. Él ahogaba sus gritos mordiéndose la mano y seguí follándolo sin compasión. Miraba mi polla cuando salía y entraba y deseaba que se manchara aquel condón con su sangre, pero el muy hijo de puta no sangraba, le estaba proporcionando el placer que buscaba y yo le odiaba a muerte. Debía de pensar, pensar rápido y entre aquel pensamiento me corrí. La saqué de golpe y él aulló. Me quité el condón, se volvió y sonrió.


  ¿Ves? No ha sido tan difícil y sé que tú también has disfrutado. Tal vez no folies con más, pero conmigo lo harás siempre que te lo pida y será más a menudo de lo que piensas.


  No le contesté. Saqué un pañuelo de papel y me limpié la polla. Tiré el condón al suelo, al lado de sus pies y después de subirme los pantalones, me fui.


  Que tengas una buena jornada le escuché mientras cerraba la puerta.


  Durante unos segundos me quedé apoyado contra la puerta, con los ojos cerrados. Respiré profundamente y los abrí. A un lado, en una mesa de escritorio estaba su secretaria. Su mirada era interrogante y con un punto de tristeza.


  ¿Te ha despedido?


  No, pero hay cosas peores que un despido.


  Lo sé contestó encogiéndose de hombros y continuando con su trabajo.


  Respiré profundamente y me incorporé a mi puesto. La mañana transcurrió de forma normal. No se acercó en ningún momento por mi mostrador, si estuvo, por el contrario, agobiando a los nuevos y éstos como siempre, temblaban cuando se acercaba a ellos. Tenía que pensar. No volvería a tocar aquel cuerpo, no volvería a penetrar aquel culo, pero ante todo, no quería perder mi puesto de trabajo. Ahora no, ahora que me iba a vivir con Andrés, no podía perder mi trabajo. Lo necesitaba.


  A las dos, más o menos, recibí la llamada de Iván. Era nuestra hora de descanso, de la comida.


  Dime Iván… No, no pasa nada… Ya te contaré, ahora no me interrogues a mí, quiero saber que ha pasado…


  Verás me dijo, te hice caso y todo ha ido muy bien.


  ¿Qué pasó?


  A las 11:30 siempre tengo quince minutos de descanso y le dije que quería hablar con él. Me miró intrigado, me mandó pasar a su despacho y me preguntó:


  ¿Qué es lo que te preocupa Iván? Sé que te pasa algo, hoy no has estado igual de alegre que otros días.


  Verás… Tengo un problema muy serio.


  Te escucho.


  Me están chantajeando y no puedo más.


  Me miró con cara de extrañado, colocó sus codos sobre la mesa y apoyó la cabeza.


  ¿Quién te está chantajeando y por qué?


  Me quedé durante unos segundos en silencio. Le miré y sentí en su mirada cierta compasión que ayudó a liberar mi nerviosismo. Mi jefe es un tío de puta madre, pero… No sabía cómo reaccionaría ante lo que le iba a contar.


  Soy gay le dije de golpe.


  Suspiró, se relajó y se acomodó en su sillón.


  El porque ya me lo has contado y ahora dime quién.


  Mi exnovio. Cuando lo conocí parecía un chico normal y me enamoré de él mi jefe sacó un cigarrillo y me ofreció otro a mí. Aquel gesto me hizo sentir muy bien. Como te comentaba me atreví a tutearle, empezamos una relación, perdió su puesto de trabajo…. le conté todo, con pelos y señales, sin omitir nada, tal y como hice contigo.


  El ser gay, no es un delito, por el contrario, el chantaje está penado con la cárcel. Por mi no hay ningún problema, debes de estar tranquilo. Eres un buen trabajador, siempre has respetado a todos tus compañeros y les has ayudado, cuando ha sido necesario, y algo que hoy me ha sorprendido, era no ver tu sonrisa y la forma que actúas normalmente. Ahora lo comprendo y te lo digo en serio: No me hubiera gustado estar en tu pellejo. Te admiro con la sinceridad que me lo has contando y como te he dicho. Nada cambia, sigues siendo uno de mis trabajadores favoritos.


  ¡De puta madre! le grité por teléfono.


  Espera noté que sonreía. Cuando ya estábamos hablando tranquilamente sonó el teléfono. Miré a mi jefe.


  Cógelo, no tengas problemas se levantó de su silla y se dirigió a la ventana.


  Es él le dije.


  Se giró y sonrió:


  Quiero escuchar esa conversación.


  Así lo hice, apreté la tecla de manos libre:


  Dime, ¿qué quieres?


  ¿Has pensado en lo de ayer?


  Sí, ya te he dicho que no voy a seguir dándote dinero.


  Claro que lo harás y desde mañana me ingresarás cien euros extra, al menos durante los próximos seis meses. Pagarás muy caro todo lo que has hecho. Todavía no sabes quién soy yo.


  Mi jefe se acercó y me pidió el teléfono.


  ¿Quién eres tú, se puede saber?


  ¿Cómo? ¿Con quién hablo?


  Mi nombre es Fernando y soy el jefe de Iván. Me ha contado que le estás chantajeando. Desde hoy se acabó. ¿Te queda claro?


  No, no me queda claro. No me lo creo. Ese maricón no se atrevería a decírselo a su jefe, es demasiado cobarde.


  No. Aquí el único cobarde eres tú y no voy a consentir que un indeseable como tú, altere la vida de uno de mis trabajadores. Tengo tu número de teléfono y lo que si voy a obligar a Iván, es a decirme dónde vives. Al terminar esta conversación, llamaré a la policía y les contaré todo. No sabes con quien te has metido, esta vez te va a salir muy caro.


  No creo que se atreva. Esto es un montaje con el maricón de su amigo.


  No, te aseguro que no. Si tienes huevos, ven a la plata sexta del edifico donde trabaja Iván. Dices tu nombre a la secretaria y te aseguro que te recibiré. Hablaremos de hombre a hombre y si no vienes en una hora, te aseguro que llamo a la policía y les cuento todo lo sucedido.


  No se atreverá.


  Te aseguro que sí. Tienes una hora para personarte aquí colgó el teléfono.


  No sabía que hacer, no sabía que decir. Me quedé mudo en aquellos momentos. Mi jefe se había enfrentado a él y lo amenazó. Me miró y me entregó el teléfono sonriendo.


  Así es como hay que tratar a esa clase de calaña. Venga, que hay mucho trabajo que hacer y el tiempo pasa rápidamente.


  No sé cómo se lo voy a agradecer.


  No tienes nada que agradecer. Me alegro que confiaras en mí.


  Me levanté y antes de abrir la puerta me habló:


  Iván, ¿crees qué eres el único gay en esta empresa?  sonrió. Te aseguro que no.


  Al menos sé que tengo un buen amigo.


  Sí. Cuida a ese amigo, es difícil conseguir tener a un amigo que esté a tu lado cuando lo necesitas. Vivimos en una sociedad donde el más fuerte se come al más débil y parece ser que ya no existe lugar para la verdadera amistad.


  Salí y me sentí pletórico. He vuelto a ser yo mismo. Gracias Rafa, muchas gracias por todo.


  De nada tío. Me alegro mucho. ¿Ves? No era tan complicado. Ya no somos enfermos, somos seres humanos, con las mismas carencias que todos, con las mismas ilusiones que todos, con la misma forma de expresarnos que todos. No somos ni leprosos ni contagiosos.


  Sí. Te quiero cabrón. Me has demostrado muchas cosas en poco tiempo, eres un verdadero amigo y yo tampoco te voy a dejar escapar.


  Soy un duro. No me hables así.


  Ese secreto me lo llevaré a la tumba. Pero tienes el corazón más grande que la polla se rió. Tenemos que celebrarlo. Te invito a cenar. Nada de sexo, somos amigos.


  Hoy no puedo, he quedado con Carlos.


  Pero no estarás toda la noche con él. Él ya tiene con quien estar.


  No, pero… Vale, quedamos para cenar. No se te ocurra preparar pollo me reí.


  No. Haré algo especial. Gracias de verdad. Me siento liberado. Me siento feliz.


  Colgó el teléfono, comí tranquilamente. El día había empezado tenso, pero ahora todo iba mejor. Lo divertido del asunto, es que él había dejado de ser acosado y yo empezaba otro tipo de acoso. Pero conmigo no iba a poder. Nadie me chantajearía sexualmente. No consentiría ser el amante de nadie y menos tener sexo sin yo desearlo. Buscaría una fórmula y mientras tanto, sólo pedía al destino, que aquel hijo de puta, estuviera suficientemente complacido con otros, para intentar de nuevo forzarme con sus amenazas.


  Terminada la comida, como era costumbre, salí un rato a respirar y al mirar a los comercios de enfrente, una sonrisa se dibujó en mi cara. Sí, allí tenía la respuesta. Crucé y traspasé la puerta de la tienda de fotografía. Busqué la cámara más pequeña y que fuera grabadora.


  Necesito que tenga mucha resolución, que sea muy compacta y que pueda grabar con ella al menos una hora seguida le comenté al dependiente.


  El chico estuvo pensando un rato y sacó una pequeña cámara de vídeo de color negro. Ocupaba muy poco y me enseñó cómo se manejaba. Grabamos en el interior de la tienda y me lo mostró, luego lo borró.


  ¿Qué te parece ésta?


  Me gusta y se ve muy bien.


  Incluso puedes grabar sin luz. Es muy precisa, lo único que si la usas con poca luz, debe de estar en un sitio estable.


  Me la llevo saqué mi tarjeta de crédito y la pagué. ¿Me la puedes guardar? Trabajo ahí enfrente y…


  No te preocupes sonrió. Dime tu nombre y cuando salgas la recoges.


  Ya en la calle, respiré tranquilo. El resto de la jornada resultó perfecta, nada alteró mi felicidad. Al final de mis horas de trabajo, como siempre, me cambié de ropa y salí. Recogí la cámara y me fui a casa de Carlos. Me recibió como siempre, con su eterna sonrisa. Nos sentamos y sacó dos cervezas.


  La otra noche te llamé para disculparme.


  Tú no tuviste la culpa. Lo que no puedo entender, es porque se metió con Andrés.


  Yo tampoco. Le he preguntado porque lo hizo y no me ha respondido. Simplemente me ha dicho que no te traga, que te considera un prepotente y…


  Me da igual lo que él piense. Mi amigo eres tú, no él. Lo que tengo claro es que desde ahora, si quedamos, no quiero que él esté presente. No lo soportaría, hizo daño a la persona que más quiero en la vida.


  ¿Qué pasó, cómo ha sucedido todo?


  Como ocurren las cosas en la vida. Se presentan y ya está. Él y yo ya nos conocíamos y este fin de semana… Te aseguro que ha sido el más maravilloso que uno se pueda imaginar.


  Me alegro por ti, lo sabes. Pero… ¿No crees qué vas muy deprisa?


  ¿Por qué dices eso?


  Ayer me comentaste por teléfono que te vas a vivir con él este viernes.


  Sí. Vivir en mi casa es imposible, es demasiado pequeña y además en la suya… En la suya me siento mejor que en la mía. Es muy acogedora.


  Pero… Acabáis de empezar.


  ¿Y tú?


  ¿Qué quieres decir?


  Metiste en tu casa a un tipo que apenas conocías al mes de vuestra relación.


  Es distinto. Él se quedó sin trabajo, se iba a volver a su pueblo y yo…


  Claro. Cada uno tiene sus motivos. Él mío es que no quiero estar separado de él. Sé que le amo y él también a mí y la mejor forma de fomentar ese amor es vivir juntos. Pienso que tenemos las ideas claras y espero que funcione. Quiero que funcione.


  Lo sé y te lo mereces. En esa piel de hombre duro, se encuentra otro muy distinto.


  A propósito. Cuando venía hacia aquí, temí encontrarme con Pablo.


  Ha salido a buscar un billete de autobús. Se va a pasar unos días con su familia, por lo visto su padre está enfermo.


  Ya, lo comprendo. La familia es lo primero en aquel momento llegó a mi mente la conversación con Iván y la amenaza de su jefe. Estaba convencido de que aquello significaba que abandonaba a Carlos. No podía decirle nada, pero si sucedía lo evidente, estaría a su lado. Tal vez, con aquella conversación del jefe de Iván, no sólo liberó a Iván, sino que también lo haría con Carlos. Si era el sujeto que Iván decía ser, no deseaba que Carlos sufriera algo parecido.


  Te has quedado muy silencioso.


  En ese momento la puerta de la casa se abrió. Respiré profundamente. Sabía quién era


  Creo que me voy a ir, he quedado con un amigo para cenar me levanté y le di un beso en la mejilla a Carlos Como siempre es un placer hablar contigo.


  ¡Qué sorpresa! Los amigos juntos, el día que yo me voy.


  ¿Qué insinúas? le preguntó Carlos.


  Nada. Comprendo que necesites a otro macho que caliente la cama en mi ausencia, pero por lo menos podrías haber esperado a que me fuera y elegir a alguien mejor.


  Me voy. Hay gente que no aprenderá a cerrar su bocaza.


  ¿No tienes bastante con aquel espécimen qué llevaste a la cena? Que bajo has caído. Pensé que tenías más clase. Pero bueno, todos van perdiendo popularidad en la vida. La sangre joven sustituye a la vieja.


  Eres un imbécil. Nunca me llegarás ni a la suela de los zapatos.


  Desde luego. Yo al menos no me exhibo con un chapero.


  ¿A quién llamas chapero? Creo que te estás equivocando y las neuronas te patinan. El que se hace viejo eres tú y lo peor de todo, no lo asumes. No te soporta nadie y no hablemos de chaperos.


  ¿Qué has querido decir con eso?


  Nada. Pero te diré algo, no te acerques a mis amigos.


  ¿Tus amigos? Tú no tienes amigos. La única amiga que tienes es tu polla y también te abandona.


  ¡Qué infeliz! Mi polla como tú dices, sigue siendo la reina y la más deseada. En cambio la tuya…


  Dejadlo ya intervino Carlos.


  Tú cállate. Nadie te ha dicho que hables.


  ¿Cómo te atreves a mandar callar a Carlos? No tienes vergüenza decidí darme la vuelta para irme y me agarró por brazo, le miré con cara de odio. ¡No me toques! ¡Suéltame!


  No sin que me pidas disculpas


  ¿Disculpas?


  Sí, por lo de la otra noche.


  Repito que eres imbécil. Fui a la cena por Carlos, porque en realidad yo quería estar con mi chico. No con el puto aprovechado que eres tú.


  Intentó golpearme con el puño cerrado y lo evité agarrándolo con fuerza, mientras lo bloqueaba contra la pared.


  ¡Aún no sabes quién soy ni de lo que soy capaz de hacer! me gritó con rabia.


  Lo sé y muy bien. Te diré algo antes de irme. Si vuelves a insultar, atacar, menospreciar o cualquier cosa que se te ocurra a uno de mis amigos, te juro por lo más sagrado, que te corto esa mierda de rabo que tienes. Tú no eres un hombre, eres una mierda, lo más despreciable que ha parido una mujer. Y antes de irte, dile la verdad a Carlos, se un hombre por lo menos le empujé y se desplomó en el suelo. No se movió, me miraba con odio y por una vez en la vida, me alegré de sentir esa mirada. Lo siento Carlos, pero alguien tenía que parar los pies a este chulo venido a menos. Aunque hoy hemos sido dos, o debería de decir tres, ¿no estás de acuerdo conmigo? le pregunté mientras le miraba con firmeza.


  No respondió, Carlos se quedó inmóvil, sin saber que hacer ni decir. Abrí la puerta y salí. Cogí el ascensor y apoyado contra una de sus paredes, mientras bajaba, sentí que me desplomaba por dentro. Necesitaba respirar, percibir el frío de la noche en mi rostro. Necesitaba olvidar aquel encuentro. Hacía mucho que no discutía con nadie tan acaloradamente y sinceramente, aunque pensaba que había obrado bien, me encontraba fatal.


  Abrí la puerta del portal, el azote del aire frío y la lluvia me hizo contener la respiración. Saqué un cigarrillo, lo encendí y caminé, caminé sin rumbo hasta que el teléfono sonó. Lo cogí, era Iván. En aquellos momentos se me había olvidado que había quedado con él.


  ¿Dónde estás?


  Muy cerca, ahora voy.


  Te espero. Voy a pedir comida en el chino. Al final no me apetecía cocinar.


  Te estás volviendo un perezoso. En diez minutos estoy ahí.


  Intenté refugiarme del agua. La llamada de Iván despejó mi mente. La vida continuaba y no merecía la pena sufrir por algo absurdo. ¿Qué estaría pensando Carlos ahora? ¿Le contaría la verdad aquel cabrón antes de irse? Había resultado un día perfecto para el recuerdo o mejor dicho para el olvido.


  Llegué al portal de Iván y antes de subir se me ocurrió llamar a Andrés.


  Hola nene… Sí, estoy en la calle, estoy empapado  me reí. Ya me gustaría… Voy a cenar con Iván… Si, el chico que te conté… No seas tonto, ya te contaré el viernes, hoy ha sido un día de esos de película… como si hubiese cruzado los límites de la realidad… No te rías cabrón, cuando te lo cuente vas a flipar… ¿Ya estás en la cama?… Cómo me gustaría estar ahí, abrazándote y queriéndote como te quiero… Si amor, un beso muy grande.


  Llamé al timbre y subí.


  ¡Estás empapado tío! ¿Tanto llueve?


  Creo que toda el agua ha caído sobre mí, pero me hacía falta.


  Quítate toda la ropa, la meteré en la lavadora y haré un secado total.


  Me desnudé y empecé a temblar aunque la temperatura allí dentro era elevada.


  Me voy a dar una ducha de agua caliente, no me faltaba más que coger un resfriado.


  Sí, ahora te llevo una toalla recogió mi ropa y la llevó a la lavadora, luego entró en el cuarto de baño y me entregó una toalla. Me sequé y se quedó mirando.


  ¿Por qué me miras así?


  No sé. ¿Qué te pasaba esta mañana cuando te llamé?


  Iván, amigo mío, hoy ha sido uno de esos días memorables. Espero que la comida del chino no esté envenenada.


  ¿Qué te ha ocurrido?


  Le conté todo. La cara de Iván pasaba de la sorpresa a la incredulidad. Se movía, se detenía, se levantaba, se sentaba en el suelo frente a mí. Me miraba a los ojos, bajaba la cabeza. Cuando terminé mi exposición, se hizo el silencio durante unos segundos. Yo estaba sentado al borde de la bañera y él en el suelo. Se levantó dirigiéndose al salón. El timbre sonó e Iván abrió. Era el chino con la cena. Me enrollé en la toalla y salí. Preparamos la mesa, colocamos los platos, los vasos, los cubiertos y los recipientes con la comida en el centro. Nos fuimos sirviendo de todo, llenando aquellos platos.


  ¿No me vas a decir nada en toda la noche? le pregunté.


  No sé que decirte, porque te has enfrentado tú solo a todo. Has cargado con el peso de los problemas de tus amigos y ninguno hemos estado ahí para ayudarte.


  No seas tonto. Al final ha resultado ser un día divertido. Me he encontrado dentro de una película, siendo un protagonista sin guión y teniendo que improvisar para mantenerme vivo hasta la última secuencia. Es cierto eso de que "la realidad supera a la ficción".


  Admiro la forma de ser que tienes.


  No lo creas. Hace unos instantes estaba totalmente roto, como te he contado. Pero me alegro. Al final han salido todos los fantasmas, pero aún queda uno por vencer. No podrá conmigo, te aseguro que ese hijo de puta, va a sufrir.


  ¿Qué vas a hacer con tu jefe?


  Voy a grabar el polvo de su vida. Le voy a provocar de tal manera, que la película sería censurada incluso en un sex shop. Este cabrón se va a acordar de quien soy. Nadie me chantajea y menos jugando con el amor.


  Ten cuidado. Si descubre lo que pretendes…


  No te preocupes. No daré un paso en falso. Sé que tengo que tener mucho cuidado. Juego en su terreno y…


  ¿Te quedas a dormir?


  No debería, pero esta noche no quiero estar solo. Esta noche te necesito. Necesito que me abraces, que me protejas, que me hagas sentir seguro. Esta noche soy yo el que está aterrado. Sí, estoy aterrado. Demasiadas emociones para un solo día. ¿Quién da más? Me siento tan cansado que…


  Tú no necesitas eso. Tú eres el más fuerte.


  No, Iván. A ti no te puedo engañar. Hoy me siento el ser más vulnerable del universo y necesito el abrazo de un amigo.


  Lo tendrás. Te protegeré y abrazaré como tú lo has hecho conmigo. En eso consiste la amistad, ¿no?


  Sí y tú eres…


  Recojamos todo y vayamos a dormir. Los dos hemos tenido un día intenso y nos merecemos un buen descanso. Mañana lo veremos todo de forma distinta.


  Así lo hicimos, nos metimos en la cama, dejé caer mi cabeza sobre su pecho y me abrazó. Brotaron lágrimas de dolor, irritación, felicidad, impotencia, pesadumbre, agotamiento. Las contemplé deslizándose por el cuerpo de Iván que respiraba con tranquilidad. No dijo nada, se mantuvo en silencio, dejando que mi alma se desahogase, mientras él me protegía con sus poderosos brazos y sentía el calor de su cuerpo. Su corazón latía tranquilo y aquel sonido endulzó mi mente.


  Descansa amigo. Mañana será otro día.


  Gracias. Buenas noches.


  Buenas noches me contestó sin dejar de abrazarme.


  CAPÍTULO VI


  Me desperté una vez más, sintiendo el abrazo de Iván, su calor y el olor que desprende su piel. No habíamos cambiado de postura en toda la noche y el sueño resultó plácido. Al abrir los ojos me sentía tranquilo, despreocupado y aliviado de la tensión que durante el día anterior sufriera todo mi ser. Dicen que las lágrimas limpian nuestra alma del dolor y nos hacen ver las cosas con más claridad. Las derramadas aquella noche, lo habían hecho, al igual que el abrazo de Iván. Le besé en el torso.


  Buenos días saludé.


  Buenos días, ¿qué tal has descansado?


  Genial y gracias por tus abrazos le besé de nuevo en pecho y me levanté. Miré por la ventana. No llovía, el sol brillaba con fuerza y presentí que la primavera comenzaría a ofrecernos días más calurosos. Me volví, cogí un cigarrillo y lo encendí. Hoy tengo que empezar a preparar la mudanza. No tengo demasiadas cosas que trasladar, pero debo tenerlo empaquetado todo para el viernes.


  Si quieres te ayudo. Cerca de donde yo trabajo hay una tienda de cartonaje, puedo comprar unas cajas y ayudarte esta tarde.


  Me harías un gran favor y si tienes una maleta grande, también. En las dos mías no entra toda la ropa que tengo.


  Claro se levantó desperezándose. Cuando salga paso a buscarte y comenzamos con la faena.


  Ahora sólo me queda una cosa en la que pensar y lo tengo que meditar muy bien. Tengo que pillar a ese hijo de puta y que me deje vivir tranquilo. Iván, quiero ser feliz junto a Andrés.


  Tienes que tener mucho cuidado. Juegas en campo contrario y él de tonto no debe de tener ni un pelo.


  No, es muy listo el cabrón, pero yo lo seré más. Al menos lo intentaré. Si pierdo, sé que no me faltará trabajo. Mi experiencia es muy importante e iré con la verdad por delante en la entrevista.


  Sé que actuarás bien. Tú siempre lo haces.


  No creas, soy humano y cometo errores. Uno de ellos ha sido este. Jamás debi juntar el trabajo con el sexo. No volveré a caer en esa trampa. Fui un imbécil, pero de errores se aprende y me ocuparé de corregirlo, al menos éste. Amo demasiado a Andrés para perderlo por una estupidez.


  ¿Se lo contarás?


  Claro, suceda lo que suceda se lo contaré. No quiero secretos en nuestra relación. No. La complicidad entre dos personas que se aman, es la sinceridad y yo lo seré siempre con él. Seré un cabrón, o lo habré sido, pero en la pareja soy fiel.


  ¿Y lo nuestro?


  Le miré con cara de picarón:


  ¿El qué? Tú y yo somos dos grandes amigos y lo seremos siempre y espero que también lo seáis vosotros dos. Estoy convencido de que os vais a caer muy bien. Sí, os parecéis mucho. Tal vez por eso me enamoré de él y te tengo a ti por alguien tan especial.


  Gracias por la parte que me toca.


  Te confesaré algo. Si Andrés no hubiera entrado en mi vida, te lo hubiera propuesto a ti. Con los dos siento de la misma forma. Con los dos me encuentro igual de cómodo. Con los dos ya no folio, hago el amor. Me encantaría seguir haciendo el amor contigo, pero…


  Te entiendo, no hace falta que digas nada.


  Me cuesta separarme de ti sexualmente. Me atraes mucho. Me excita todo lo que muestras tanto físicamente como interiormente. Representas mucho en mi vida. Te quiero mucho, cabrón.


  Se abrazó a mí y sentí su piel y su olor. Percibí su calor y su energía. Desee hacerle el amor en aquel momento, pero me contuve. Hasta ella se quedó en estado de flacidez. Por primera vez mi corazón, mi cabeza y mi polla, coincidían. Me sonreí por la situación y por estar abrazando a Iván, por quien sentía un cariño y respeto total.


  Debemos vestirnos y emprender la rutina diaria.


  Sí. Salgamos al mundo y dejemos al destino que continúe con su juego y nos sorprenda.


  Nos dimos una ducha rápida y nos vestimos. Salimos y cada uno tomó de nuevo su rumbo. Él más relajado, más tranquilo. Por fin su jefe sabía su secreto y le había liberado de la presión de un chantaje, por el contrario, yo tendría que enfrentarme de nuevo a mi jefe, sin saber si esa mañana buscaría un nuevo polvo. Si así era, lo haría, estaba dispuesto a todo para conseguir mi objetivo. No diría que no, le intentaría hacer ver que él tiene el poder y yo me doblegaba a sus órdenes, no sólo en el trabajo sino también en el placer. Sería su esclavo sexual, al menos hasta el momento de mi liberación. El momento en que el esclavo rompe sus cadenas y grita libertad.


  Entré una mañana más en la cafetería, pedí el desayuno como el día anterior y como una mala repetición, apareció él. Se sentó frente a mí y me miró sonriendo.


  Buenos días. Veo que tomas como costumbre desayunar en la cafetería.


  Estos días estoy muy ocupado con la mudanza le respondí sin mirarlo a la cara.


  Espero que el estrés no merme tu apetito sexual.


  Nunca he tenido problemas por tener la polla dura, si es a eso a lo que te refieres. Ella siempre está dispuesta cuando yo lo deseo.


  Me alegro. Siempre he sabido que eres un buen semental.


  No dije nada, continué con mi desayuno.


  Hoy te invito a comer y después follaremos. Me gusta sentirte dentro de mí y aunque digas lo contrario, sé que te excito el humo de su cigarrillo pasó ante mi cara.


  Está bien, pero si no te importa, preferiría desayunar tranquilo. No me gusta hablar de trabajo a estas horas y menos en mi tiempo libre.


  ¿Trabajo? ¿Llamas trabajo a follar conmigo?


  Sí ¿Cómo quieres que lo llame? Placer desde luego que no. Desde hace unos días, sólo disfruto con mi chico. Es al único que de verdad siento cuando hacemos el amor.


  Llámalo como quieras. Pero serás mío siempre que lo desee.


  Lo sé y no te defraudaré. Seré tan bueno en ese trabajo, como en el que desempeño día a día.


  Ese punto de chulería me excita. No te pido que me folies ahora, porque tengo una reunión. No estaría mal empezar la mañana con un buen polvo y luego otro después de comer.


  Las veces que quieras mi polla será tuya, pero sólo mi polla. El resto no te pertenece ni te pertenecerá jamás.


  Está bien, tal vez te llame después de la reunión. De algunas reuniones salgo muy cachondo tras escuchar la sarta de tonterías que estoy obligado a oír.


  Lamento que tu trabajo sea tan duro. Pero cada uno tiene sus obligaciones.


  Sí, y las tuyas son complacerme en todo lo que yo desee.


  Exclusivamente en horas de trabajo, el resto de mi tiempo es sólo mío y hago con él lo que me place.


  Tal vez tenga que ampliarte el horario, últimamente hay mucho trabajo.


  Mi contrato no habla nada de aumentos de horas y me ciño a mi contrato y tú harás lo mismo.


  No me tutees. No te he dado permiso para ello.


  Usted a mí tampoco. El mismo respeto tiene que tener un empleado a su jefe, como el jefe al empleado. Si me tutea yo haré lo mismo.


  Veo que hoy te has levantado gallito, espero que me lo demuestres luego.


  No seré un gallo, seré un toro. Puedo convertirme en el animal que el momento requiera.


  Perfecto. Te dejo con tu desayuno miró su reloj. Aún te queda media hora para incorporarte al puesto. ¡Qué tengas un buen día!


  Igualmente. Disfruta de la reunión le respondí tuteándolo, porque él seguía haciendo lo mismo. Las piernas me temblaban bajo la mesa, afortunadamente las manos estuvieron firmes como mi lengua. Deseaba que supiera cual era mi opinión con respecto a nuestra relación y de esta forma no dejar ningún cabo suelto. Me estaba jugando mucho, pero si las cartas me eran favorables, tal vez ganaría la partida.


  Terminé de desayunar y salí a respirar un rato. Encendí un cigarrillo y contemplé a la gente caminar de un lado a otro. La mañana era muy agradable, por fin llegaba el buen tiempo y esa sensación me hacía sentir bien, vivo y vital. Pensaba en todas aquellas personas caminando, y me asaltó la idea de si ellos también tenían una vida tan complicada o simplemente el destino estaba jugando conmigo, por algo del pasado que no le gustó de mí. Por alguna actitud negativa que ahora, como un boomerang volvía a mí multiplicada. Si era así, pedía disculpas al destino. Si era así, me enfrentaría con dignidad a él y le mostraría, que como humano puedo cometer errores, pero que también se rectificarlos si me doy cuenta de ello.


  Tal vez no era merecedor del amor de Andrés, ni de ningún otro hombre. Tal vez debería seguir siendo un macho duro, nacido para satisfacer y no para ser complacido. Es posible que algunos de aquellos tíos con los que follé en el pasado. En un pasado tan reciente que me parece ahora lejano, se sintieran mal, esperando algo más de mí. Pero les entregué lo que pedían en aquel instante, en aquellos momentos. Buscaban placer y nunca me negué a ello. Qué he disfrutado de muchos de aquellos polvos, claro que sí, pero nunca dejé a nadie insatisfecho, nunca traté a nadie con desprecio. No fui déspota aunque si duro, pero era mi coraza ante el mundo y lo que ellos buscaban en mí. No me quiero defender de lo que hice, no me arrepiento de nada, todo lo contrario, aquello me provocaba sentirme vivo y necesario. Me hacía sentir el macho que deseaba ser y lo lograba, al menos todos me veían así. Me deseaban y yo también deseé a muchos de ellos, pero únicamente era placer, sexo por sexo, sudor por sudor, pasión desenfrenada, lujuria total, que nos llevaba a orgasmos deseados por los dos, los tres o quienes estuviéramos en el juego.


  Aquellos años los quería dejar atrás, en el recuerdo, en las estanterías de mi memoria, como vivencias, como acciones, como acontecimientos que me enseñaran a ser yo mismo, a madurar y verme como me veo ahora: un hombre amando a otro hombre y deseando compartir para siempre ese amor.


  Miré el reloj, era tiempo de entrar y saber que me depararía el día. Traspasé las puertas, subí y me cambié rápidamente de ropa y a la hora en punto estaba en mi mostrador, con una amplia sonrisa y esperando al primer cliente de la mañana. Conversé con mis compañeros, revisé el género y coloqué algunos objetos que habían llegado nuevos. Lo esperado llegó. La llamada de nuevo al despecho y como un cordero al matadero me dirigí con la frente alta, con el orgullo encogido y dispuesto a satisfacer los deseos de un hijo de puta. Eran poco más de las once y media cuando llamaba a su puerta.


  ¿Quién es?


  Soy Rafael.


  Adelante


  Tomé aliento y pasé. Estaba sentado en su sillón, leyendo y firmando unos documentos.


  Siéntate me dijo sin levantar la mirada de los papeles. Miré a mi alrededor, busqué aquel lugar donde poder colocar la cámara y justo detrás de nosotros, se encontraba una estantería con libros y algunos adornos. Pensé que allí podría estar bien camuflada. Sería un lugar perfecto. Pasa el cerrojo de la puerta con suavidad, que no se escuche el menor ruido, desnúdate y vuelve a sentarte volvió a ordenarme continuando su tarea.


  Me levanté, cerré la puerta y me desnudé dejando la ropa encima de un sillón que tenía cerca de la estantería, me acerqué y coloqué la polla encima de la mesa. La miró, levantó la cabeza y sonrió:


  Aún no está dura.


  Si la quieres ver dura, ven y cómela. Si no eres capaz de levantarla con tu boca, no te follaré, me vestiré y me volveré al mostrador.


  Veo que te gusta jugar. Hoy sale de ti un nuevo personaje. Me gustan las fantasías.


  La palabra fantasía rebotó en mi cabeza y en aquel momento comenzó a tramarse la idea de mi plan.


  Está bien chico duro. Comprobemos a qué sabe ese rabo se levantó y se vino hacia mí, me senté en la mesa y él se abalanzó sobre la polla tragándosela hasta donde podía. Sentía arcadas, salivaba en gran cantidad, me miraba con los ojos fuera de sí y volvía a intentar meterla entera en su boca, algo que no consiguió. Era muy vicioso, pero su garganta no daba más de sí, no sabía usarla como un buen mamador, pero me la levantó a tope. Debo de reconocer que me excitó, su boca era cálida y sus movimientos precisos, estaba a punto de eyacular y pensé en quitarle la cabeza, pero no lo hice, se tragaría toda mi leche, como así sucedió. Agarré su cabeza enérgicamente cuando estaba a punto de llegar y le obligué a mamar con más fuerza hasta que la última gota saliera de mis entrañas. La sacó de su boca y se relamió. No está mal, es dulce, tendré que saborearla más veces, es un buen alimento


  Se levantó y sacó un condón del bolsillo, lo abrió y me lo colocó. Acto seguido, se bajó los pantalones y me lo llevé hasta el sillón tirándolo sobre él. Se agarró con fuerza, sabía lo que le esperaba. Escupí en su ano y se la metí de golpe. Mordió el respaldo del sillón y así permaneció hasta que la saqué tras volverme a correr. Mientras esto sucedía mis pensamientos flotaban por toda la habitación, buscando los lugares donde sucedería el acontecimiento final. Los mejores ángulos en los cuales él no sospecharía que un objeto nuevo se encontraba en aquellas estanterías. Debía de pensar en cada movimiento. Todo tenía que ser muy rápido y preciso, pero estaba seguro que lo conseguiría. Terminé de follarlo, la saqué de golpe y se desplomó contra el sillón. Me quité el condón y lo tiré en la papelera tras anudarlo. Tomé dos pañuelos de papel y me la limpie. Le aparté del sillón con desprecio, cayendo al suelo y me vestí.


  No ha estado mal machote, ¿qué fantasía me espera después de comer?


  Ya lo pensaré mientras trabajo, pero sea cual sea, te gustará.


  Eso deseo. Comemos a las dos. Cuando bajes al restaurante, pregunta por la mesa que tengo reservada y me esperas.


  No le contesté. Terminé de vestirme y salí. La secretaría me sonrió y la devolví la sonrisa. Me incorporé a mi puesto y agradecí que los clientes iban llegando poco a poco, lo que me dio tiempo a pensar. Fantasía, fantasía. Sí, una fantasía de cuero. Cuero negro, cuero blanco, sería la venganza. Cuero contra cuero, piel por piel. Blanco contra negro. Medité cada detalle, pensé en cada rincón de aquel despacho y poco a poco todo se dibujó en mi mente, con tal claridad, que parecía ver cada imagen, cada movimiento de aquella película, de aquella trama. Le echaría el polvo del siglo. Sí. No habría compasión, ni medida. Follaríamos hasta dejar vacíos mis huevos. Le haría tragarse mi leche ante la cámara, le empaparía la cara, le penetraría en todas las posturas. Sería una buena película porno. Entre los pensamientos y atender a los clientes, las dos llegaron sin darme cuenta.


  Bajé las escaleras automáticas, me dirigí al restaurante y pregunté por la mesa de don Robert de la Hoz. Solicitó mi nombre y comprobó que era su acompañante para la comida. Me llevó hasta la mesa y me preguntó si deseaba tomar algo. Le pedí un vermouth y me quedé solo en aquella mesa bastante apartada de las demás, entre dos columnas y con el amplio ventanal detrás de mí. Observé a los que ya disfrutaban de los manjares servidos y pensé si entre aquellas parejas, entre aquellos hombres de negocios y trabajadores, existía algún cautivo como yo. Me imaginé otras historias similares a la mía, donde jefes y empleados eran amantes desde hacía tiempo, donde otros también eran acosados y acosadores sexuales, jugando aquel juego peligroso, donde uno se excitaba ante la situación que vivía y el otro soportaba estoicamente la humillación para no perder su puesto de trabajo.


  Buenas tardes escuché la voz de Robert sacándome de mis pensamientos.


  Buenas tardes contesté secamente.


  Hace un buen día, la primavera por fin nos ofrece su calor, este año ha traído demasiada agua, aunque a Madrid nunca le viene mal continuó hablando mientras se sentaba y el camarero se acercaba a nosotros de nuevo.


  Robert cogió la carta y pidió los platos que deseaba, me dejé aconsejar y continuó hablando:


  Espero que en estas horas te hayas recuperado me miró sonriendo. El postre es lo que más me gusta disfrutar.


  No necesito recuperarme, parece mentira que no conozcas mi potencia sexual le contesté retándole con la mirada y en segundo lugar, yo no soy ningún postre a degustar.


  Serás mi postre, te guste o no se detuvo ante la presencia del camarero que nos trajo el vino. Sirvió en su copa y luego en la mía y se fue. ¿Has pensado en la fantasía que tendremos?


  Sí. Seré tu jefe. El jefe de una empresa liberal donde todos los empleados y jefes están en pelotas, te mandaré llamar y…


  Me gusta. Disfrutaremos de esa fantasía y si eres tan potente, como me dices, quiero ver como sale la leche de esa polla dos veces, por lo menos, y la quiero en mi boca.


  Eso no es problema.


  El camarero nos colocó entre medio de los dos una ensalada con queso fresco y los platos que pidió.


  También he pensado pinché un trozo del queso, en la fantasía de mañana.


  Veo que te estás animando, pero debes de contar conmigo. Tal vez, mañana no me apetezca.


  Aquella frase me dejó helado por dentro. Yo no quería prolongar por más tiempo aquella agonía y menos… Mucho menos si vivía con Andrés. Me sentiría sucio y no sería digno de estar en su cama acariciándole. No, aquella pesadilla necesitaba un final. Un final triste o feliz, pero un final y lo deseaba antes de que llegara el fin de semana. Quería estar con mi chico esos días juntos. Como máximo me apetecía salir a dar un paseo por el Retiro y vuelta a casa. Necesitaba sentirme libre dentro de las paredes del hogar junto a él. Hablando, riendo, cocinando, comiendo, acariciándonos, viendo una película, jugando..


  No pasa nada, si no puedes mañana, será cuando quieras.


  Me has dejado intrigado, ¿En qué consiste esa fantasía?


  Una fantasía leather y quiero dinero para comprarme un buen arnés. Será el regalo por los momentos que te estoy dando de placer.


  No tengo porque hacerte ningún regalo, pero lo haré. Sí, me apetece una fantasía leather contigo sacó su cartera y me puso trescientos euros en la mesa. Cómprate el que más te guste, quiero que me pongas a cien.


  Te aseguro que no vas a olvidar ese día, sea cuando sea.


  Lo haremos mañana, a primera hora si quieres. ¿Qué has pensado que lleve puesto?


  Tu arnés, las botas militares, el látigo, el bóxer de piel negra mostrando el culo y tu brazalete de cuero en el lado derecho. Pero te cambiarás en el cuarto donde estabas ayer, mientras yo me cambio en el despacho. Cuando esté preparado te llamaré y comenzaremos la fantasía.


  Me la has puesto dura cabrón. Que ganas tengo de que me folies.


  Lo bueno se hace esperar y te aseguro que no vas a olvidar el día de mañana.


  Aquella afirmación sentenciaba mi sueño. El deseo de que todo pasara como una pesadilla. Una sentencia de muerte para uno de los dos. Mi vida no había sido un camino de rosas, aunque tampoco de espinas. No me quejaba pero necesita un cambio, necesitaba renovarme y lo haría, me costara lo que me costase. Lo haría. Nunca había estado más seguro de lo que quería y nada ni nadie me lo arrebatarían. Sólo esperaba que el destino y Dios, en el que creía pero pocas veces pensara en él, me ayudaran. Lo necesitaba y ellos lo sabían.


  Te noto poco hablador. Sigo opinando que hoy te has levantado con el ego subido.


  Me vendrá bien para interpretar el personaje de jefe, ¿no crees?


  Sí sonrió. Espero que lo hagas bien. Saberse imponer ante los demás, no es tarea sencilla y que te respeten, mucho menos


  No lo dudes. Nunca he dejado un trabajo a medias, ni he fracasado en el intento y en cuanto al ser respetado, es cuestión de ser humilde. La prepotencia y la arrogancia, únicamente son síntomas de debilidad y tarde o temprano, los demás lo descubren.


  Los tienes bien puestos. No tienes pelos en la lengua y eso puede jugar en tu contra.


  Siempre he dicho las cosas como las siento. No tengo que ocultar nada a nadie. Soy el que soy y al que le guste bien y al que no…


  Mejor será que terminemos de comer tranquilos, esta conversación empieza a cansarme.


  Así lo hicimos. No hubo más palabras durante el resto de la comida. Las conversaciones cercanas se fundían en el ambiente. Las risas penetraban en mis tímpanos y algunas veces me hacían mirar a quien las emitía. El comedor se llenó por completo. Firmó la cuenta y salimos. Ya en el ascensor pulsó al último piso.


  ¿Dónde vamos?


  Arriba. Donde se encuentran la mayoría de las oficinas y a estas horas no hay nadie. No quiero que sospechen de nuestros encuentros. Hoy ya te he llamado una vez al despacho, dos, no sería normal.


  Sí, tienes razón. Debemos ser discretos.


  Llegamos a la última planta. La sensación de vacío era absoluta. Lo primero que se veía era un recibidor con sofás, sillones y mesas bajas entre ellos. Todo ausente de adornos, salvo un cuadro en cada una de las paredes que eran divididas por un largo pasillo. Un pasillo que daba a puertas a uno y otro lado, donde se albergaban oficinas y despachos.


  Nunca había estado aquí arriba. No me gusta la frialdad que se respira.


  Nadie sube aquí, salvo los que trabajan. Ahora están en sus horas libres. No volverán hasta las 16:30. Así que tenemos algo más de una hora para disfrutar de nuestros cuerpos abrió uno de los despachos. Éste además está libre, como otros tantos. La crisis también afecta a los de arriba.


  ¿Qué dirán si no me ven en mi puesto de trabajo?


  De eso ya me encargo yo. Tú ahora tienes otro cometido más importante se rió mientras cerraba la puerta detrás de mí.


  El despacho estaba limpio y ordenado. No había nada sobre los muebles y la madera brillaba por el efecto del sol al entrar por el ventanal.


  Ya sabes lo que tienes que hacer le dije. Desnúdate ahí dentro y espera que yo te llame aceptó sonriendo.


  Se introdujo en la pequeña habitación y comencé a desnudarme dejando la ropa sobre el sillón. Me quedé tan sólo con la corbata. Cogí el tabaco, el mechero, dos condones y un pañuelo de papel. Me senté y con el pañuelo de papel formé una especie de cenicero. Encendí el cigarrillo, di dos caladas y lo llamé:


  Puede usted entrar.


  Buenos días señor.


  Siéntese eché un poco el sillón hacia atrás y apoyé un pie contra la mesa, mostrándole algo más de mi desnudez.


  ¿Qué deseaba? le pregunté.


  Verá, como sabe me caso dentro de unos meses y quisiera pedirle un aumento de sueldo.


  Es usted muy atrevido sabiendo la situación que tenemos le contesté fumando de nuevo y lanzando el humo hacia su cara.


  Lo sé. Mi pareja también trabaja y nos gustaría poder pedir un crédito para un piso que hemos visto.


  Se puede vivir de alquiler, como la mayoría de los madrileños.


  Nos gustaría tener nuestro propio piso.


  Apuntáis muy alto. ¿Sabéis lo que cuesta un piso en Madrid? acaricié mi torso y la pierna que tenía apoyada en el borde de la mesa.


  Sí, claro que lo sabemos, por eso mismo necesitaría un aumento.


  ¿Qué estás dispuesto a hacer?


  Lo que usted quiera. No tengo ningún problema para trabajar más horas si es necesario o…


  ¿Sabe? le interrumpí. Hay algo que sí podrías intentar hacer. Levántate obedeció. ¿Crees qué podrías hacer algo aquí? le pregunté mientras le mostraba la polla dura.


  Tal vez se vino hacia mí y se colocó de rodillas. La tomó entre las manos y la comenzó a menear ¿Así está bien?


  Deberías esforzarte un poco más. Inténtalo la llevó a la boca y comenzó a mamarla con desesperación. Sí, así se mama. ¡Joder cabrón! Sigue mamando así y tendrás el postre en tu boca antes de tiempo


  Aquellas palabras le debieron de excitar porque tragó y tragó sin respirar y toda mi leche llenó su boca. Me hizo lanzar un suspiro y me agarré con fuerza a los brazos del sillón. Lo había hecho muy bien, tengo que reconocer que fue una de las mejores mamadas de mi vida, al menos, claro está, hasta aquellos momentos. Sacó la boca y limpió mi glande. Cogió un condón de encima de la mesa y me lo puso.


  Sí, voy a enseñarte algo más. Siéntate encima de mí se acomodó y se la metió entera. Su culo estaba preparado para mi rabo y sentí el de él pegado a mi vientre. Cabalga cabrón, pero quiero que lo hagas con fuerza. Esta tarde me correré tres veces para ti y no tenemos mucho tiempo.


  Así lo hizo y la polla entraba y salía con gran fuerza de su interior. Sentí que me empapaba el vientre. Se había corrido con el roce de mi piel y yo también llegué al orgasmo.


  Te estás corriendo más rápido que otras veces.


  Tenemos prisa, ¿no? Mi última corrida ira de nuevo a tu boca después de follarte a mi gusto.


  Nos levantamos, le coloqué contra la mesa, le separé las piernas y tras cambiarme de condón, se la metí de golpe y le envestí con furia. El hijo de puta tenía un buen culo, muy caliente y dominaba muy bien su esfínter, lo que provocaba mucho placer a mis entradas y salidas. Sus nalgas eran firmes y las azoté mientras seguía haciéndole disfrutar como el puto vicioso que era. Cuando estaba a punto de eyacular, la saqué de golpe, se giró, se agachó y tras quitarme el condón la metió en la boca hasta que descargué de nuevo. La limpió de nuevo con la lengua hasta dejarla brillante, como si no se hubiera usado.


  Eres un puto vicioso.


  Lo sé y eso te pone. Confiésalo. Hace unos instantes gozabas como un cabrón.


  No contesté. Me dirigí hacia la ropa, saqué un pañuelo y limpié mi vientre que aún tenía rastros de su semen. Luego, mientras me vestía, me asaltó la idea de dónde lo haríamos al día siguiente. Si era en este despacho, mi plan fracasaría.


  ¿Mañana también lo haremos aquí?


  No. Mañana será en mi despacho. Lo haremos a primera hora de la mañana. En vez de llamarte yo a ti, le dirás a mi secretaria que si puedo recibirte por un asunto de unos paquetes que han llegado. Esta tarde a última hora está prevista la entrada de un nuevo producto y como tú no estarás, vendrás a pedirme consejo sobre qué hacer.


  Buena idea. Se nos queda un detalle, ¿cómo meto la bolsa con mis cosas en el despacho?


  Me la darás a mí por la mañana cuando estés desayunando. Después de la faena, me dejarás la llave y la guardo en tu taquilla.


  Perfecto. Salgamos, hemos terminado pronto y será mejor que no nos vea nadie.


  Salimos y en el ascensor me propuso que entrásemos en la sección hablando de los últimos productos que deberían colocarse en los estantes. Una conversación de trabajo, con total naturalidad. Así lo hicimos y se despidió, mientras yo me colocaba en mi puesto. Miré el reloj y comprobé que quedaba poco tiempo para terminar la jornada. Mientras atendía a un cliente, observé que algunos de mis compañeros me miraban. ¿Se estarían dando cuenta de lo que estaba pasando? No era muy normal que el jefe me llamase tanto a su despacho y hoy, los dos comiéramos juntos y llegase tarde a trabajar.


  Llegó mi hora tras terminar de atender a aquel cliente. Me despedí de mis compañeros como siempre y salí rápido para cambiarme. Iván me esperaba para comenzar con la mudanza. Mi cerebro desconectaba totalmente del lugar, del trabajo y de la presión del hijo de puta, en el momento que mis pies tocaban la primera baldosa de la calle.


  ¡Rafa, Rafa! escuché la voz de Iván detrás de mí. Le saludé y me dirigí donde estaba. Tengo el coche aparcado a la vuelta. He comprado siete cajas, espero que quepa todo en ellas.


  Seguro que sobran. Ya te dije que no tenía tantas cosas que llevarme. Aunque tienes razón, los libros y las películas ocupan bastante.


  ¿Cómo ha ido el día?


  He estado casi todo el día follando.


  No dijo nada, siguió andando hasta llegar al coche, abrió y entramos en él.


  Te has quedado muy silencioso le comenté mientras arrancaba el coche.


  Es la forma en que lo has dicho.


  Verás Iván. Esta pesadilla terminará mañana. No pienso amargarme esta tarde. Ahora estoy con mi mejor amigo y luego veré a mi gran amor, al que conocerás y deseo que os llevéis muy bien, porque nuestra casa, será tu casa.


  Gracias sonrió. ¿Qué ha pasado?


  El puto vicioso me pidió follar después de una reunión. Me dijo que le ponían cachondo algunas reuniones. Luego me invitó a comer y de nuevo a follar. Me ha vaciado cuatro o cinco veces, ya no me acuerdo bien.


  Olvidemos el tema. Como bien has dicho, ahora estamos juntos me miró sonriendo. Al final, no he sido el último hombre.


  Lo serás. Haré el amor contigo mañana, después de que todo pase, si tú quieres.


  ¿Estás seguro? Lo decía de broma.


  Claro que estoy seguro. Mi despedida de soltero la celebraré con mi mejor amigo. Cenaremos fuera y luego disfrutaremos de una noche memorable.


  Eres increíble.


  Tú sí que lo eres. Tenemos que ir a la calle Pelayo, tengo que comprar un arnés en el SR


  ¿Estás loco?


  Le dije que si quería una buena fantasía, me tenía que comprar un arnés. Le he sacado trescientos euros.


  Aparcó y entramos en la tienda. Miré los arneses y me decanté por uno.


  ¿Lo puedo probar?


  Claro y si te gusta y necesita retocarlo, te lo hago al instante.


  Genial le entregué la cazadora y la camisa a Iván y me lo probé. El dependiente me lo colocó y me miré al espejo.


  Joder tío, con ese cuerpazo te queda de escándalo. No hay que ajustar nada comentó uno de los dependientes.


  Miré la ropa interior y me gustó un bóxer corto con cremallera en el centro. Lo cogí.


  ¿Se puede probar?


  Sí contestó el otro dependiente, pero hazlo en el probador, no queremos que nos pongas la polla más dura de lo que la tenemos.


  Me fui al probador, me quité los pantalones y el slip, me lo puse y salí. La cara de Iván era de absoluta sorpresa.


  ¡Hostias tío!


  ¿Me queda bien? pregunté antes de mirarme en el espejo.


  Nos has dejado sin respiración comentó uno de los dependientes. Pedazo de trabuco que gastas.


  Al verme en el espejo me sorprendió y sonreí.


  Joder como me marca el rabo y el culo.


  Estás muy bueno tío y si entras así en el Eagle vas a matar de un infarto a más de uno.


  Allí ya me conocen en pelotas, por lo que no creo que se sorprenda nadie me volví a mirar en el espejo. Pero tenéis razón, me queda bien y me gusta pasé la mano por el bóxer, sintiendo la calidez y suavidad de la piel y sonreí a Iván.


  No es lo mismo estar en pelotas, que presentarte con esa ropa comentó uno de los empleados. El morbo que provocas es total. Las dos prendas parecen hechas para ti. Sólo te faltan las botas militares y el conjunto es perfecto.


  Me llevo las dos cosas. Mañana es un día especial  entré en el probador y me cambié de ropa.


  Tienes un cuerpo impresionante, pero con esto que te llevas, estás de escándalocomentó el dependiente mientras terminaba de vestirme y me lo preparaba en la bolsa. Nos despedimos y subimos al coche de nuevo.


  Me veo muy bien con esas prendas. ¿Crees qué le provocaré lo suficiente?


  ¿Lo dudas? Tío, nos la has puesto dura a todos. Joder, ¡qué sexual eres!


  ¿Ahora te das cuenta?


  Ya sabes a lo que me refiero. No es lo mismo. Como bien ha dicho el dependiente, una cosa es estar en pelotas y otra muy distinta provocar el morbo y ese arnés y el bóxer realzan tu sexualidad: la de un buen macho dominante.


  Lo sé tonto. Igual algún día tengo una fantasía con Andrés así.


  Le vas a matar de un infarto.


  Ya verás cuando conozcas a Andrés… Es… La mejor persona que pensé nunca encontrar. Todo lo que estoy haciendo merece la pena por intentar ser felices juntos.


  Me alegro por vosotros. Llega un momento en que la verdad, a todos nos apetece sentar la cabeza. El ambiente llega a cansar y se vuelve monotonía.


  Pues aplícate el cuento. Tendré que buscarte un buen novio me reí.


  Llegamos a casa, sacamos las cajas y la maleta vacía del maletero y subimos. Nos desprendimos de la ropa, quedándonos de medio arriba desnudos. La tarde era calurosa y en la casa hacía calor.


  Si te parece bien, yo voy llenando las maletas de ropa y tú podrías empezar por desalojar todo lo que tengo en el salón: los libros, las películas y las figuras que te encuentres. Todo es mío.


  Así lo hicimos, cuando tenía ya terminada una de las grandes maletas Iván se acercó.


  Ya está recogido el salón. Ven a ver si falta algo.


  Entré en el salón, miré en los estantes, cajones y puertas. No quedaba nada.


  Buen trabajo. Ahora el baño. Lo mismo. ¿Cuántas cajas has llenado?


  Tres. Lo he repartido un poco porque los libros pesan mucho me contestó mientras armaba otra caja y encintaba las otras.


  Bien. Entonces me voy a llenar otra maleta y nos lo llevamos todo cuanto terminemos.


  Continuamos con la faena. De vez en cuando nos decíamos algo, pero eran pocas palabras, estábamos muy concentrados en el trabajo. Por fin terminé la segunda maleta. En realidad ya quedaba muy poco para guardar en la que Iván me había prestado y cuando Iván apareció sonriente y sudoroso, contemplé aquel cuarto de baño. Sólo el cepillo de dientes y el dentífrico se encontraban en el vaso.


  No has dejado ni una toalla. ¿Con qué nos secamos mañana después de ducharnos?


  Con la lengua contestó con cara de picarón.


  Con la lengua nos mojamos más, guarro.


  De eso nada, te quito gota a gota. Te lo aseguro.


  Un respeto que ya soy un hombre comprometido.


  Lo sé. Y no sabes cómo lo lamento. Por una parte sabes que me alegro de verte tan feliz, por otra, no volver a sentirte entre mi cuerpo, me jode.


  Tal vez le comenté frunciendo la mirada. Tal vez tengamos algún momento íntimo entre los dos. A mí también me gusta sentirte y creo que compartirte, no es malo. Os quiero a los dos. A él le amo, a ti te quiero.


  Yo también te quiero, lo sabes.


  Su piel cálida y sudada me provocaba sensaciones muy agradables. No era sexo, sino el efecto de su olor, de su sensualidad, de sus feromonas, del magnetismo masculino que transpiraba. Causaba en mí interior la misma impresión que Andrés. Eran iguales de sensuales y su forma de ser muy similares. Dos machotes con corazones de niños, deseando ser acariciados y amados.


  Hagamos el amor.


  Como un resorte tomó mi cara entre sus manos y nos besamos con pasión. Mis manos recorrieron su espalda húmeda llegando hasta su pantalón, lo desaté y las introduje por detrás acariciando sus nalgas. Su pantalón y slip se fueron deslizando por sus piernas hasta el suelo. Él desató mi pantalón y con varios movimientos también cayeron. Las dos pollas muy duras se pegaron la una a la otra mientras nos seguíamos besando. Nos separamos por unos segundos para liberarnos de las prendas. Le acomodé encima de la tapa del inodoro. Levantó sus piernas y le penetré. Sentí el calor de su ano en la piel desnuda de mi polla. Confiaba en él y deseaba que nada se interpusiera entre nuestras pieles. Su polla estaba muy dura y pegada al vientre. Le levanté sin sacarla, le apoyé contra la pared, sus piernas las cruzó alrededor de mi cintura y seguí penetrándole.


  Te deseo me comentó mientras mi torso se pegaba al de él y le besaba.


  Yo también le susurré y no quiero renunciar a estos momentos.


  Su cuerpo fue resbalando por la pared mientras me iba agachando. Le tumbé, coloqué sus piernas encima de mis hombros, lamí sus pies masculinos y me incliné hacia él. Estiré mis piernas, coloqué mis manos a los lados de su cuerpo y seguí penetrándole. Me estaba excitando el sudor que emanaba de su cuerpo y la sonrisa que me brindaba en aquellos instantes. Me incorporé y fui dejándome caer hacia atrás mientras él quedó sentado encima de mí. Estaba a punto de eyacular y agarré con fuerza su polla hasta que estallamos los dos a la vez. Lanzó un grito ahogado cuando sintió mi semen caliente en su interior y yo sus grandes chorretones sobre todo mi cuerpo. Se desplomó sin sacarla, pegando su cara húmeda a la mía. Acarició mi rostro liberando el sudor que me estaba provocado aquel momento.


  Nadie como tú me hace sentir así. Contigo es distinto.


  No contesté. Seguí amándolo y poseyéndolo apasionadamente. Se incorporó de nuevo, la saqué y le giré. Se puso de rodillas, separé sus piernas mientras él apoyaba sus manos contra el borde de la bañera y le volví a penetrar. Mi torso se unió a su fornida espalda. Le abracé y besé su cuello. Mis manos se deslizaron hasta volver a coger su polla. Le masturbe. Sentí que se iba a correr y aceleré el ritmo. La saqué, se giró y se tumbó en el suelo. Me senté encima de él y junté las dos pollas, eyaculando a la vez. El semen se juntó como en un rito mágico, donde estaríamos unidos en la amistad y la complicidad. Me tumbé sobre él y noté aquel líquido impregnar mi piel sudada.


  ¿Ves?, ahora necesitamos una toalla me reí mientras acariciaba su rostro.


  Alguna tendrás por ahí sin guardar.


  Debemos darnos prisa me levanté mientras le besaba los labios. Sí, haremos el amor siempre que tengamos la necesidad de compartirlo respondí en alto a la pregunta que me estaba haciendo en aquel momento. No te voy a privar de mi cariño y no quiero dejar de sentirte me dirigí a la habitación y busqué entre lo que me quedaba en el armario. No había ninguna toalla, pero curiosamente encima de una de las sillas, se encontraba un juego de sábanas. Volví al cuarto de baño donde Iván se estaba duchando. Me introduje y le acaricié la espalda con el agua que caía de la ducha.


  No has dejado ni el gel.


  Mañana lo traeré de casa y una toalla. Gracias por el momento que me has ofrecido.


  No me des las gracias nunca por hacer el amor. Es cosa de los dos, del fruto de nuestra amistad. Tal vez no sea entendido por muchos, pero te quiero y lo digo muy enserio.


  Lo sé. Me lo has demostrado desde el primer día. ¿Y si se entera Andrés?


  Quien sabe si no se lo diré. No sé tío, pero me gustaría teneros a los dos. Nunca he creído en una pareja de tres  continué hablando mientras salíamos de la ducha y nos secábamos con la sábana, que afortunadamente al ser de franela, absorbía bien el agua. Pero…


  Dejemos que… Como dices siempre, que el destino continúe con su juego.


  Salimos del cuarto de baño, nos vestimos rápidamente. Hice dos llamadas, una a Andrés para decirle que íbamos a llevar las cosas y otra a mi casero, quien me dijo que el viernes dejara las llaves al portero cuando saliera. Subimos todo al coche y emprendimos el camino a la casa de Andrés, que no estaba lejos. En realidad los tres vivíamos cerca. Me alegraba de ello, deseaba tener a Iván lo más próximo a mí. En aquel momento era el hombre más feliz del universo. No podía pedir más: el amor y la amistad en el cuerpo de dos hombres por los que sentía admiración.


  Tuvimos la suerte de aparcar al lado mismo de la puerta del edificio de Andrés. Llamé al timbre y bajó. Le presenté rápidamente a Iván y comenzamos a subir las cajas y las maletas. En dos viajes todo se encontraba apilado en la habitación de invitados. Nos sentamos en el sofá y Andrés sacó tres cervezas.


  Ahora, con más tranquilidad intervine después de dar un buen trago, os presento: Iván, este es el capullo que ha robado mi corazón y Andrés, este es el amigo más especial que alguien puede desear.


  Andrés antes de sentarte, dejándome en medio de los dos, le dio un beso a Iván. He oído hablar mucho de ti.


  Espero que no te ruborizaras por lo que te contara. No sé que voy a hacer con este tío, es un saco de sorpresas.


  No. Creo que relatándonos nuestras vivencias, fue lo que nos acercó el fin de semana me besó en los labios. Yo si sé lo que voy a hacer con él sonrió.


  No me puedo sentir más feliz intervine tocando con ambas manos una pierna de cada uno de ellos. Estoy con los dos hombres de mi vida me sonreí, y en esta casa  miré a los lados, donde me siento mejor que en la mía.


  Eso espero, porque soy muy casero y no pienso dejarte escapar por ahí.


  No hace falta. Ya no es necesario.


  Podemos preparar una tortilla de patata y cenar los tres comentó Andrés.


  Perfecto nene. Me encanta la tortilla de patata con pimientos verdes fritos.


  Acepto la invitación si me dejáis hacerlas a mí. Dicen que tengo buena mano con ellas.


  Tuya es la cocina comentó Andrés. Estás en tu casa.


  Me percaté que los dos contactaron a la primera, incluso se hacían bromas y me dejaban de lado. Hablaban entre ellos y me tomaban el pelo. Aquella sensación me llenó por dentro. Sí. Seríamos tres grandes amigos y tal vez, lo que le dije a Iván, si salía el tema, se lo desvelaría a Andrés: el sentimiento que tenía por Iván. ¿Me comprendería? De momento era mejor dejar esa pregunta en el aire.


  Andrés cogió un delantal de uno de los cajones y se lo ofreció a Iván.


  ¿Os importa si me quito la camisa? Cuando cocino, normalmente estoy en bóxer o desnudo.


  Ponte cómodo respondió Andrés. Estás en tu casa.


  No le digas eso que se despelota me reí.


  Andrés se quitó su camiseta y yo le imité. Cogió las tres prendas y se las llevó al salón.


  Es un tío de puta madre me susurró Iván para que no nos escuchase. Me ha caído muy bien.


  Ya te lo dije. Es el mejor.


  Mientras Iván cuajaba la tortilla, nosotros pusimos la mesa con todo lo necesario. En el centro los pimientos y luego la hermosa tortilla. La cerveza ayudó a bajar la cena y pronto los tres teníamos un cigarrillo entre las manos.


  En un momento así comenté, es cuando me doy cuenta de que con poco uno puede sentirse bien. Una simple tortilla, una conversación y la amistad de tres personas compartiendo el instante.


  Sí. Nada como la naturalidad y la sencillez de las cosas intervino Iván.


  Creo que los tres somos así. Naturales y sencillos. Sólo te conocía por lo que Rafa me había contado de vuestras aventuras, pero resultas un tío encantador. Es fácil hablar contigo.


  Tú también lo eres.


  Malo, malo, malo. Os estáis tirando los tejos el uno al otro.


  Es posible que ahora que nos hemos conocido, el que se venga a vivir conmigo sea Iván. Es guapo, está muy bueno y congeniamos.


  ¡Serás cabrón! Que es mi amigo.


  Tiene razón Andrés. Tú también eres guapo le miró a los ojos, estás muy bueno me miró de soslayo, más de lo que tú decías de él y no me importaría tenerte como pareja.


  Os mato a los dos. Aquí hoy corre la sangre.


  Se rieron los dos.


  No sabéis lo feliz que me siento. Si algo esperaba, es que vosotros dos os llevaseis bien. A ti le toqué la mano a Andrés, te amo y lo sabes y a él le quiero por como es.


  ¿Alguna vez habías pensado qué este pedazo de macho activo, deseado por todos, porque eso no hay que negarlo, fuera tan romántico? preguntó Andrés a Iván.


  No. Cuando lo conocí, ya sabes ese momento, porque él me ha dicho que te lo ha contado, contemplaba al hombre duro, fuerte y sexual que me puso la carne de gallina. Luego su forma tan natural de comportarse conmigo durante toda aquella noche, me sorprendió.


  A mí sí que me descolocaste. Tú también eres un buen macho. Imagínatelo desnudo completamente y proponiéndome que le follase. Se me puso dura al instante. Ella habló por mí.


  Sobre todo cuando fisteó al tío, ¿no? me preguntó Andrés.


  Ese momento me resultó muy fuerte, te lo aseguro. Ahí si demostraba, aún más, la masculinidad y la fuerza que posee. Controló en todo momento la situación, estaba centrado en aquel culo y el placer que producía al chico. Era asombroso. Si por una parte resulta una práctica no apta para todos los ojos, con Iván cobraba carácter de espectáculo. Todo el mundo estaba contemplándole, observando cada movimiento, cada uno de sus gestos.


  A mí me gustaría ver como lo haces tú.


  No nene, esos momentos ya se quedan en el pasado. Ahora quiero vivir una vida distinta. Llenándola de amor y amistad, lo que siempre he perseguido, lo que siempre he deseado y que mi coraza me impedía lograr. Ahora os tengo a los dos y espero que para toda la vida.


  A mi me tendrás siempre. Me tienes hechizado.


  Chicos, es un placer estar con los dos, pero mañana hay que levantarse para currar. Os tengo que dejar. Espero que paséis una buena noche.


  ¿Te quedas? me preguntó con una amplia sonrisa.


  Sí, esta noche me quedo a dormir contigo. Necesito de tu energía para enfrentarme al día de mañana.


  ¿Qué ocurre mañana?


  Lo dicho, os dejo se levantó de la mesa y cogió su camisa, se la colocó y se puso la cazadora. Nos despedimos de él y nos quedamos solos.


  Me has dejado intrigado. ¿Qué ocurre mañana?


  Te lo contaré en la cama. Esta semana ha sido de vértigo. No te puedes imaginar hasta que punto.


  Recogimos todo de la mesa y lo dejamos en el fregadero.


  Nos desnudamos y ya en la cama cogí un cigarrillo mientras Andrés se tumbaba encima de mí. Aquella postura comenzaba a resultarme familiar y me sonreí. Le entregué el cigarro encendido y prendí otro para mí. Coloqué el cenicero que reposaba en la mesilla a un lado y aspiré profundamente dejando que todo el humo inundara por unos segundos el lugar.


  Mi jefe me está acosando.


  ¿Qué? ¿En qué sentido?


  En el más despreciable: sexualmente.


  No me lo puedo creer y tú… tú…


  Verás, como sabes, entré a trabajar en ese departamento por Carlos, ellos dos son buenos amigos y…


  ¿Es el leather? me interrumpió.


  Sí. El lunes me pidió sexo en su despacho y le dije que se había terminado, que tenía pareja y no quería más sexo con nadie. Se enfadó y me amenazó con despedirme.


  ¿Follaste con él?


  Sí, me ha obligado a follar con él todos estos días  las lágrimas brotaron de mis ojos. Pero tengo un plan para que deje de acosarme.


  No cometas ninguna locura me secó los ojos con la mano derecha. Los suyos también brillaban.


  De perdidos al río, como se suele decir le conté todo el plan. Se levantó y paseó por toda la habitación. Encendí otro cigarro y él cogió uno del paquete y lo prendió. Dime algo, por favor.


  ¡Hijo de puta!… Tú plan es bueno abrió la ventana, la brisa de la primavera entró calmando el calor y la tensión acumulada en la habitación. Se asomó, me levanté y lo abracé por detrás. Aunque el plan es bueno, es peligroso. Él es el jefe y tú…


  Lo sé. Si sale bien, conservaré mi puesto y él tendrá que olvidarse de mí. Es más, tal vez hasta le pida un aumento de categoría.


  Resulta todo tan surrealista comentó mientras apuraba el cigarro.


  La realidad supera a la ficción le besé en el cuello y se volvió, nos besamos y me miró con ternura.


  Te pido que tengas cuidado. No quiero…


  No te preocupes nene. Lo tendré.


  ¿Puedo ver esa ropa leather? preguntó mientras dejaba la colilla en el cenicero.


  No. Quiero un día tener una fantasía contigo con esa ropa. Dicen que me queda muy bien.


  Está bien cerró la ventana, la luz amarilla de las farolas iluminaba tímidamente el cristal en la noche oscura. Nos tumbamos, él se quedó mirando hacia la ventana y yo lo abracé por detrás. Acaricié su pecho y sentí los latidos de su corazón.


  Nene, te amo le dije abrazándole con fuerza, mientras mis ojos volvían a brillar. Debió de presentir mi desasosiego porque se giró.


  Lo sé y me gusta que confíes en mí. Espero que lo hagas siempre pasó sus dedos por mis ojos que desprendían de nuevo aquellas lágrimas de dolor e impotencia. Todo va a salir bien, lo presiento sonrió.


  Gracias por creer en mí y amarme como me amas. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y no quiero perderte.


  No me perderás, nunca te dejaré. Eres mi chico.


  Regresó a la posición inicial y le abracé de nuevo. Su piel se estremeció y con aquel abrazo una leve sonrisa se dibujó en mi rostro y un deseo brotó libre en mi mente: Amarlo siempre y compartir juntos ese amor.


  CAPÍTULO VII


  Me desperté con el olor de Andrés, con el calor de su cuerpo, con el sabor de su piel. Me desperté creyendo que todo era un sueño, que no estaba allí, que él no existía, que era producto de mi imaginación. Me desperté sin abrir los ojos, pues no deseaba que aquel sueño, si era un sueño, terminara jamás. Me desperté con miedo, con miedo a ser el que fui, con mi coraza, aunque estuviese desnudo. Me desperté pensando, tras las horas de descanso, que deseaba ser feliz y que Andrés fuera real, porque le amaba y deseaba amarlo siempre, hasta que de ancianos, continuase sintiendo su olor, su sabor, su calor. Me desperté, por fin abrí los ojos, y el sueño era real. Él existía, él respiraba, él era el amor que siempre había soñado.


  La luz del sol traspasó los cristales llenando la habitación de claridad. El nuevo día se abría camino para todos y en aquel caminar mis pasos debían de ser firmes. Hoy más que nunca, no podía cometer ningún fallo. Todo debía de ser medido con sumo cuidado, al igual que el cirujano usa su bisturí, el joyero talla su mejor pieza o el albañil coloca los ladrillos con firmeza para que la pared resista las inclemencias del tiempo. Hoy no me podía permitir cometer el menor descuido. Me lo debía a mí, para la estabilidad que mi cuerpo y espíritu deseaban. Se lo debía a Andrés, para que nuestro amor se forjara sin miedos, sin fantasmas, sin coacciones. Se lo debía al destino, por darme una nueva oportunidad, la deseada, la soñada, la añorada en mi corazón que cerré un día a cal y canto y sin saber el motivo real.


  Dos personas me querían y una de ellas me amaba y mis sentimientos eran recíprocos. No les podía defraudar a ellos y mucho menos, a mí mismo. Lucharía un día más y deseaba salir victorioso, para que la verdad prevaleciera.


  Besé el cuello de Andrés y movió la cabeza sin despegarla de la almohada. Volví a besarle y agarró la mano que se apoyaba sobre su pecho.


  Quiero que me despiertes siempre así.


  Desde mañana lo haré todos los días, te lo prometo.


  ¿Hoy no vendrás a dormir?


  No. Hoy necesito estar solo. Hoy es el final para un nuevo comienzo. El final de mi pasado.


  Esta noche no deberías estar solo.


  No lo estaré. Iván me acompañará. Le he pedido que se quede esta noche conmigo.


  ¿Le quieres?


  Es un gran amigo y espero que lo seáis vosotros también.


  Ya lo considero un amigo. Me cae muy bien y además no debo alejarlo de ti.


  No quiero que sea para ti un compromiso. Mi amigo no tiene porque…


  Me cae bien, parece auténtico.


  Y lo es. Ya lo descubrirás. Os parecéis mucho… Demasiado.


  Se giró poniendo su cara frente a la mía.


  Pero él está más bueno que yo.


  ¡Qué tonto eres! le besé en los labios. Nadie está más bueno que tú. Nadie es mejor que tú. Nadie es más perfecto que tú. Dios creó un molde único, de él saliste tú y luego lo rompió.


  Eres un cabrón. Hablando así me desarmas.


  Mirándote, acariciándote, sintiéndote, me inspiras esas palabras. Nunca se las he dicho a nadie y jamás las oirán otros oídos que no sean los tuyos. Quiero a Iván, sí, pero a ti te amo, te amo por encima de todas las cosas.


  Te amo.


  Lo sé y nos amaremos por toda la eternidad. Ahora tenemos que levantarnos y salir al mundo.


  Prométeme que te cuidaras. Llámame cuando todo pase. Una simple llamada perdida y sabré que todo ha ido bien.


  Te lo prometo. Confía en mí. Todo saldrá bien, estoy seguro de ello. ¿Nos duchamos juntos?


  Sí.


  Nos levantamos y nos metimos bajo el chorro de la ducha. Cayó sobre nosotros humedeciendo nuestras pieles. Le enjaboné todo el cuerpo pegado siempre a él, sintiéndole en cada momento, acariciando cada parte de su ser. Él hizo lo mismo conmigo. Nos besamos y dejamos que el jabón resbalase hasta perderse por el desagüe. Nos secamos y tras vestirnos salimos a la calle. El día nos ofrecía otra mañana calurosa que agradecíamos los dos. Nos gustaba el calor. Nos despedimos y cada uno emprendió su rumbo. Yo llevaba una mochila de Andrés con todo lo necesario para el juego que me esperaba. La batería de la cámara bien cargada y todo preparado para la filmación. Me sentía pletórico e insultantemente provocador. Estaba saliendo de mí, en aquellos instantes, el Rafa activo, el deseoso de dar placer e infringir algún latigazo que otro. La coraza estaba firmemente afianzada. El macho caminaba con pie seguro sobre las baldosas de aquella calle, con la mirada al frente, retando al mal, buscando la luz. La luz que ahora me proporcionaba el gran astro y que con su energía revitalizaba todo mi ser. Miré hacia arriba y le sonreí, le agradecí que me bañara con sus dones y le solicité la ayuda necesaria para no decaer.


  Entré en la cafetería un día más, el camarero me sirvió el mismo desayuno especial y a su momento, sin faltar a la cita, apareció el muy hijo de la gran puta, y que me perdone su madre, pero es que parió un miserable.


  Buenos días saludó.


  Buenos días le entregué la bolsa. No mires el contenido hasta que lo tenga puesto, quiero darte una sorpresa. ¿Has traído todo lo que te pedí?


  Sí, y también unos guantes de látex, tal vez me fistees un rato.


  Por supuesto, te dejaré bien abierto el culo para todo el día.


  Te noto animado.


  Siempre me ha calentado una buena sesión y tú eres lo suficientemente perro para aguantarla.


  Hoy te permitiré que me insultes todo lo que quieras, porque es un juego, pero…


  ¿He dicho algo qué no sea cierto? le interrumpí.


  Tal vez sea un cerdo, pero soy tu jefe y tú mi chapero.


  No te equivoques, los chaperos cobran y yo no lo hago.


  Ayer me sacaste trescientos euros.


  Para satisfacer tu fantasía. No pensarás qué encima ponga dinero de mi bolsillo. Pero yo no te he cobrado nunca, así que omite esa palabra hacia mi persona.


  Eres un puto chapero y se terminó cogió la bolsa y se dispuso a salir. A las diez en punto te personas en mi despacho.


  No contesté y continué desayunando. Antes de las diez estaba en mi puesto de trabajo, con la cámara en el bolsillo del pantalón. Agradecí su tamaño reducido, sino hubiera sido muy difícil ocultarla. Ahora miraba aquellas vitrinas que necesitaban cambios. Algunos de los objetos expuestos llevaban más de dos semanas en aquellas posiciones, así que el lunes daría un nuevo aire a todo. Algunas cajas, como me dijo la tarde anterior, reposaban contra una pared, semiocultas a los ojos de la clientela.


  Te llama el jefe a su despecho me comentó uno de los compañeros.


  ¡Qué pesado! ¿Qué querrá hoy? Últimamente no me deja ni un instante disimulé mientras me encaminaba al despacho.


  Me extrañó que lo hiciera de esa forma, no era la acordada. Debía de ser yo el que pidiera la cita a su secretaria, pero por lo visto tenía prisa o se había olvidado de aquel detalle. Estaba deseoso y tal vez algo rabioso tras las pocas palabras que tuvimos en la cafetería. Llamé. Tras su pregunta estúpida de quién era, contestar y decirme que pasara, entré.


  Cierra bien la puerta.


  Me aseguré que estaba bien trancada y contemplé que mi bolsa reposaba sobre el sillón, al lado de la estantería.


  Ya sabes lo que tienes que hacer le comenté con voz seca y autoritaria. Entra en esa habitación, ponte tus galas de leather y espera a que te llame. A propósito, ¿tienes algún puro?


  Abrió una caja y sonriendo me lo entregó.


  Empecemos la fiesta le dije.


  Se fue hacia la habitación, me asomé mientras encendía el puro, para ver que estaba concentrado en lo suyo.


  Si tú no quieres que te vea, yo tampoco.


  Está bien me reí. Dame el látigo.


  Dejé el puro en el cenicero y el látigo sobre la mesa. Saqué la cámara, la puse en funcionamiento y la coloqué en el sitio más discreto que pude. Me desnudé y me vestí con el bóxer, el arnés y las botas militares sin atarme los cordones. Tomé varios condones. Me senté sobre el escritorio, libre de todo objeto, y dejé los condones sobre su sillón. Mi pierna izquierda estaba subida en la mesa y la otra la dejé colgando. Cogí el puro, lo encendí y miré hacia la cámara, enfocaba perfectamente hacia donde me encontraba y con la otra mano cogí el látigo.


  Entra.


  Pasó al despacho. Al verme sentí la cara de asombro.


  Joder, qué bueno estás con esa ropa. Han valido la pena los trescientos euros, Me la has puesto dura.


  Lo que te voy a poner bien a gusto es otra cosa. Acércate y lámeme las botas.


  Obedeció y se tumbó lamiendo la bota que se encontraba pisando la mesa. Mientras sacaba brillo a mi bota, le propiné varios latigazos en la espalda y en sus nalgas descubiertas por el suspensorio de piel. Seguí fumando sin inmutarme aunque sentí cierta excitación cuando sus manos comenzaron a acariciar la pierna y suavemente deslizarse hacia el bóxer. Cuando estaba a punto de tocarme el paquete le di un latigazo en la mano, estiré la pierna y subí la otra. De nuevo lamió la bota que le ofrecí y seguí con los latigazos. El juego se prolongó unos minutos hasta que me tumbé sobre la mesa. Dejó la bota y recorrió con su lengua y sus manos las piernas hasta llegar al paquete. Lo acarició y lamió la piel. Sintió que la tenía muy dura y poco a poco abrió la cremallera. La polla salió como un resorte y la comió como el hambriento que llevaba más de un mes sin llevarse nada a la boca. Me hizo suspirar y le propiné varios latigazos mientras seguía mamando hasta que estaba a punto de eyacular. Me incorporé, me puse de rodillas sobre la mesa y le empapé la cara. Deseaba que se viera bien en la película, como me corría en su cara y luego se la llevaba a la boca todavía goteando.


  Me tienes muy bruto.


  Pásame un condón, te voy a penetrar.


  Me lo entregó y lo coloqué. Luego le situé apoyado contra la mesa de forma que la cámara captara como entraba todo el rabo dentro de su culo. Se lo humedecí y la metí de golpe, hasta que mi pubis tocara sus firmes nalgas.


  ¡Hijo de puta! gritó mientras se mordía la mano.


  Esto es lo que buscabas, no me digas que no. Lo deseabas, lo estabas soñando desde ayer


  Le insulté mientras le follaba a saco. La sacaba entera y la metía de nuevo de golpe. Sus nalgas se contraían y aullaba mientras seguía mordiéndose la mano. Cuando estuve a punto de nuevo, sintiendo como el sudor resbalaba por todo mi cuerpo y se mezclaba con la piel de mi arnés, la saqué de golpe, me quité el condón y le obligué a darse la vuelta. Abrió la boca y solté todo mi semen a su interior, se la metí y la lamió.


  Déjala bien limpia cabrón. Que mi capullo brille.


  La lamió. Le subí agarrándole por los pelos y le tumbé boca arriba en la mesa. Le abrí bien las piernas y le dejé en esa posición mientras buscaba los guantes de látex que se había dejado en la otra habitación.


  No te muevas. Si noto que lo has hecho, se terminó el juego.


  Sus botas pisaban el borde de la mesa, su ano estaba en el centro del enfoque de la cámara y su cuerpo completamente descansando sobre la madera de la mesa. Salí con los guantes de látex puestos y el lubricante. Unté bien los guantes y le apliqué cierta cantidad en el ano. Introduje poco a poco los dedos y el ano se abrió libremente. Comencé a jugar con las dos manos y sentí sus suspiros, sus lamentos de placer. Estaba muy excitado. Pocas veces había visto, fisteando a un tío, que la tuviese dura. Éste cabrón podía partir una nuez con ella, de lo dura que la tenía. Después de jugar un buen rato, me aparté hacia un lado. Deseaba que la cámara captara como entraba todo el puño en aquel culo y así lo hice. Entró hasta mi muñeca y me detuve. Toqué su polla y al instante escupió su leche.


  Te gusta, ¿eh? Eres un buen perro.


  Me tienes muy cachondo tío. Sigue fisteando. Mete más adentro el puño.


  Así lo hice y cuando lo creí oportuno, comencé a bombear mi puño dentro de su culo. Su cuerpo se contorsionaba, sus piernas temblaban y volví a notar como su rabo se volvía a poner duro. Mi polla por el contrario se quedó Aácida. Siempre me ocurría cuando fisteaba. Consideré que aquel momento debía terminar y saqué el puño. Su ano ofrecía ahora una apertura considerable y me separé. Aquel plano, con su agujero bien abierto, merecía una buena toma.


  Voy a quitarme el guante. No te muevas y relájate, cuando se cierre tu ano un poco, te volveré a follar a saco.


  Comprobé en la otra habitación que había traído un rollo de papel de cocina. Cogí una buena cantidad y me quité el guante. Luego lo llevé hasta la mesa y le limpié el culo del lubricante. Cogí el látigo y le infringí varios latigazos con fuerza en sus nalgas y piernas. Suspiraba, me pedía más y yo continuaba insultándole. El dominio que tenía de su esfínter era total, en pocos segundos lo tenía completamente cerrado y listo para otra embestida. Tomé de nuevo otro condón y le mandé subirse a la mesa a cuatro patas y en aquella posición le estuve follando durante largo tiempo. Luego le tumbé sin sacarla y seguí follándolo, con mis manos a los lados de su cuerpo y tocando exclusivamente mi vientre sus nalgas, cuando la polla estaba bien dentro. La saqué y le mandé ponerse de pie, frente a la cámara, mientras se la metía de nuevo.


  Le masturbé mientras le seguí follando. Sentí que se corría y aceleré mis embestidas. Noté como su leche salpicaba el suelo y me excitó al máximo.


  ¿Quieres mi leche en tu boca, cabrón?


  Sí, la quiero.


  ¡Pídemelo, hijo de puta!


  Quiero tu leche en mi boca. Quiero tu leche en mi boca me rogó por dos veces.


  La saqué, le giré y le regué de nuevo su boca.


  Aquí la tienes mala puta apoyé mis manos contra la mesa mientras él la limpiaba en su totalidad.


  ¿Quieres más? le pregunté mientras me recuperaba y veía que mi rabo seguía duro.


  Me gustaría que me volvieras a follar. Me gusta sentir tu rabo dentro se levantó y acarició mi torso. Te deseo y nunca te dejaré escapar.


  Este juego tiene que terminar. Necesito mi libertad. Necesito que me dejes continuar con mi vida.


  No. Sabes que eso no sucederá. El día que te niegues, estarás en la calle.


  ¿Serías capaz de despedirme sino continúo accediendo a tus fantasías sexuales?


  Sabes que sí. Soy capaz de eso y de mucho más. De que no trabajes en ningún comercio de esta ciudad. Te lo juro contestó con ojos de vicio y voz de déspota.


  ¿Cómo conseguirías eso?


  Muy sencillo, te acusaría de haber robado. Tengo una copia de la llave de tu taquilla.


  Eres un miserable. ¿No tienes bastante con tus sesiones de sexo de fin de semana?


  No. Ninguno folla como tú. Serás mío hasta que yo lo decida. No hablemos más. Fóllame otra vez. Quiero dejar tus huevos secos.


  Está bien. Túmbate en la mesa, te follaré como a una pena. Aunque en realidad, estoy insultando a la raza canina.


  Se tumbó boca arriba, cogí un nuevo condón, le abrí las piernas y le penetré con fuerza. Le miraba con cara de asco, de desprecio, de odio. Aquel miserable estaba dispuesto a no dejarme nunca. Me acosaría toda la vida, si en sus manos estaba. Sólo deseaba que la grabación fuera lo suficientemente buena para pararle los pies y que hubiese recogido la conversación. Seguí follándolo mientras pensaba en Andrés, que esperaba con ansiedad mi llamada para saber que todo había pasado, que estaríamos siempre unidos y que nada nos separaría. Pensé en los buenos momentos vividos con Iván. El si era un hombre de verdad. Los dos lo eran. Auténticos y reales. Seguí follando, deseando terminar y refugiarme en mi amigo y mi amor. Sentí por unos momentos el calor de los dos rodeándome y protegiéndome. Seguí follándolo hasta que sentí que terminaba, la saqué de golpe, me quité el condón y le regué todo el cuerpo, me acerqué hasta su cara, con las piernas entre su cuerpo y se la metí de nuevo en la boca. La lamió y relamió y cuando ya me sentía aliviado me bajé de la mesa. Allí lo dejé tumbado mientras me limpiaba con el papel de cocina. Allí se quedó, mirando hacia la ventana, mientras me cambiaba de ropa. Allí se quedó, sin decir nada, mientras tomaba la cámara y la metía de nuevo en mi bolsillo. Allí se quedó, mientras abrí la puerta y la cerré detrás de mí.


  Volví a mi puesto y en aquel momento tuve ganas de vomitar. Uno de mis compañeros me vio la palidez y el sudor frío que comenzó a brotar por todo mi rostro.


  ¿Te encuentras bien?


  No. Tengo ganas de vomitar le contesté saliendo como un obús hacia el cuarto de baño.


  Vomité todo el desayuno, mi cuerpo temblaba y sudaba a raudales empapando la camisa. Me aseé en el lavabo y al mirarme en el espejo mi rostro estaba pálido como el de un muerto. El estrés y la presión habían estallado por fin. Mi organismo se había revelado contra lo vivido aquellos días. Es difícil describir lo que es sentirse acosado, de la forma que sea. Si bien me había excitado en algunos momentos, era por la causa y el efecto, pero no por deseo voluntario.


  No deseaba volver a tocar aquel cuerpo, que en la medida que pude no toqué. No deseaba volver a penetrar aquel culo, que para mí significaba la opresión, la castración, la falta de libertad que precisaba tener para poder compartir con quienes quería de verdad. No deseaba volver a entrar en aquel despacho a no ser por trámites meramente laborales. Me asqueaba aquel lugar, odiaba a aquel ser. Necesitaba alejarme de él cuanto antes.


  Uno de mis compañeros entró en el baño mientras me echaba agua a la cara.


  ¿Te encuentras mejor?


  No. Creo que voy a pedir el resto del día libre.


  Robert ha salido de su despacho y ha preguntado por ti. Le hemos dicho que te encontrabas mal y estabas en el baño y me ha mandado venir a ver cómo estás.


  Necesito salir de aquí, me siento mal me mareé perdiendo el equilibrio y mi compañero me cogió para que no me cayese al suelo desplomado. Me dejó sentado y salió corriendo. Al poco rato entraron la secretaria y Robert.


  ¿Qué te pasa chico? me preguntó la secretaria mientras me tocaba la frente. Creo que tienes fiebre se levantó y empapó varias toallas de papel que sacó del recipiente colgado en la pared y me las aplicó en la frente.


  Me siento muy raro. Necesito salir.


  Tómate el resto del día libre y vete al médico. Tal vez estés cogiendo gripe comentó Robert fríamente.


  No es gripe, simplemente me encuentro mal me ayudaron a levantarme del suelo.


  Estás muy pálido intervino la secretaria. Es posible que sea algo que cenaras anoche.


  No lo sé miré a Robert. Si me da el resto del día libre, lo quiero por escrito.


  Marta se dirigió a su secretaría, prepara un justificante para que se quede más tranquilo y mientras vete a cambiarte de ropa.


  Salimos del baño, mis compañeros me miraban mientras me dirigía al vestuario con paso lento. Entré y me cambié de ropa. Coloqué la cámara en el bolsillo interior de la cazadora. Pasé por la mesa de Marta y me entregó la nota. Salí, bajé en el ascensor y ya en la calle, muy cerca de la puerta, me esperaba Robert con mi mochila.


  ¿Qué te ha pasado?


  Es el resultado por tu acoso, por la forma de forzarme a algo que no quiero hacer. Me asquea todo esto y mi cuerpo se revela. No quiero volver a repetirlo, te lo digo muy en serio.


  Pues vete acostumbrándote, porque la próxima vez no tendrás tanta suerte como hoy.


  Tal vez la próxima vez, seas tú él que me pida perdón y me suplique.


  Estás delirando, de eso no hay la menor duda. Anda, lárgate y mañana te quiero como nuevo. Lo de hoy lo repetiremos.


  No le dije nada, cogí mi mochila y me la puse a la espalda. Le miré con desprecio y comencé a caminar. No sabía dónde dirigirme en aquellos momentos. El calor del sol alivió mi tensión y recuperé el calor de mi cuerpo. Por unos instantes me había quedado helado, allí, en aquel cuarto de baño, donde pensé morir. Me faltó todo, el aliento, la energía, la vida. Me sentí perdido y abatido.


  Llegué a una plaza y me senté en uno de sus bancos, saqué el móvil y llamé a Andrés.


  Hola nene… Ya ha pasado todo… No, estoy en la calle, sentado en un banco… No, no me ha despedido, cuando todo terminó… Mejor te lo cuento cuando nos veamos. Puedo pasar por tu trabajo y me dejas las llaves para…. Perfecto, voy para allá.


  Tomé el metro. En aquel paseo me había alejado bastante y no me apetecía volver andando. Dentro de aquel vagón contemplé la gente que lo llenaba. Pensé hasta que punto eran o no felices. Hasta que punto o no sus sueños se estaban cumpliendo o ya se habían realizado según sus expectativas. Leían libros, periódicos gratuitos, apuntes de estudios. Otros miraban a puntos desconocidos, tal vez sumidos, como yo, en recuerdos y deseos. Las puertas se abrían, unos salían y otros entraban y la vida continuaba allí abajo, en el subsuelo de la ciudad. Un músico tocó su guitarra desafinada y su voz quebrada, lastimera y cansada, suplicaba una limosna. La gente estaba ajena a su melodía. Demasiados vagabundos entraban en los vagones, demasiada gente pidiendo socorro, ya todo el mundo estaba acostumbrado y salvo dos o tres personas, nadie se conmovía.


  Madrid es una gran ciudad, pero es dura. Yo me había adaptado con facilidad y ella me acogió entre sus brazos generosos. Pero sobrevivir en esta ciudad, es una lucha constante que te quiebra por momentos, aunque te alienta en otros. Te ofrece oportunidades, pero te las tienes que ganar día a día y demostrar que eres válido. ¿Sería yo válido para vivir aquí? Pensaba que sí, pero hoy, hoy me sentía abatido, hoy me sentía roto, hoy… No era yo.


  Llegué a mi parada, salí deprisa como salían todos, busqué las escaleras que me llevaran al exterior y una vez fuera respiré. Miré hacia el cielo y sonreí. Sí, quiero vivir aquí, quiero sentir aquí, quiero amar aquí.


  Paso a paso llegué a la puerta donde trabajaba Andrés y le hice una llamada perdida. Apareció en pocos segundos.


  ¿Cómo estás? ¿Qué ha pasado? Vamos a tomar algo, he cambiado mi descanso con un compañero para estar contigo ahora.


  Nos sentamos en una terraza próxima y pedimos dos cervezas. Le conté todo lo sucedido.


  ¡Dios mío! Siento que estés pasando por todo esto.


  No te preocupes nene, si la grabación ha salido bien, todo se habrá terminado.


  Eso espero.


  Había pensado ir a tu casa y entretenerme colocando lo que llevamos anoche. Necesito mantenerme ocupado para poder olvidar. Luego quiero ir a casa, allí tengo el ordenador y deseo pasar la grabación de lo sucedido, preparar una copia y tenerla lista para mañana.


  ¿Te encuentras mejor?


  Sí, desde que salí, me he recuperado. Lo pasé muy mal nene. Creía que…


  No lo pienses más, no merece la pena.


  Tomamos la cerveza, pagamos y Andrés hizo una copia de las llaves en una ferretería que se encontraba al lado mismo.


  Estás serán tus llaves desde ahora.


  Gracia nene por todo me abracé a él, aunque hubiera deseado besarlo, pero preferí contenerme.


  Caminé en dirección a la casa, entré y las tres horas que me llevó colocar todo, me distrajo. No pensé en nada. Me despojé de mi camisa porque hacía calor y la faena resultaba agotadora. Que poco me gustan las mudanzas, pero esta vez, esperaba que fuera la última. Aquella casa me acogía entre sus paredes. Aquella casa olía a Andrés. Aquella casa esperaba que se convirtiera en mi refugio junto a él.


  Cuando todo estuvo en sus perchas, en sus cajones y en sus baldas, contemplé que toda mi vida se encontraba en aquella habitación. Suspiré y sentí hambre. En realidad tenía el estómago vacío después de haber vomitado. Me duché y volví a vestirme. Salí a la calle y busqué un restaurante para comer. Pensé en Iván y lo llamé.


  Hola Iván… Estoy muy cerca de donde trabajas… ¿Has comido ya?… No, no me pasa nada, todo ha ido bien… No, no te engaño… Vale, a ti no te puedo mentir… Ha sido horrible… El polvo también, aunque lo peor vino después… No se te ocurra pedir la tarde libre… Está bien, no puedo contigo… Estoy en la cafetería. Enfrente de tu trabajo.


  Apenas había terminado el primer plato, cuando se presentó muy nervioso pero sonriendo.


  ¿Cómo estás? A mi sabes que no me puedes engañar. Tú voz por el teléfono era muy distinta.


  Mientras comía el segundo plato se lo conté todo. En su cara se dibujó tristeza y sus ojos brillaron.


  No seas tonto, ya estoy bien. Sécate esos ojos, que me gusta ver su brillo natural.


  ¡Qué cabrón! Déjame darle una paliza, a mí no me conoce y le puedo partir las piernas.


  Que animal eres me reí.


  ¿No has visto nada todavía?


  No. Tengo miedo de borrarlo por error. Estaba muy nervioso.


  Déjamela.


  Se la dejé. La abrió.


  Mierda, le queda poca batería.


  Se dio prisa tocando los botones y comenzó a ver las imágenes. Escuché nuestras voces. Sí, sonreí, se escuchaba bien.


  Mierda. Se terminó la batería comentó mirándome con cara de picarón. ¡Qué bueno estás con ese arnés!


  ¿Está bien grabado?


  Se ve de puta madre. El plano es cojonudo, termina de comer y vamos a mi casa.


  Había pensado hacer una copia en mi ordenador.


  No. Tengo un programa cojonudo de fotografía y video en el mío. Haremos una obra maestra se rió.


  Está bien pagué y nos fuimos.


  Entramos en su casa, nos despojamos de la ropa quedándonos en gayumbos. Encendió su ordenador y nos sentamos. Sacó la tarjeta de memoria de la cámara y la colocó en una de las ranuras de su PC Hizo una copia y me entregó de nuevo la tarjeta.


  Vamos a ver el gran actor porno que estás hecho.


  No bromees.


  Me da morbo verte follando en una película se rió mientras se acomodaba en su sillón de piel.


  Contemplamos las imágines. El sonido era perfecto, en algunos momentos las voces se escuchaban más bajo pero se entendían a la perfección.


  ¡Qué bueno tío! Le hiciste hablar.


  Sí. No sabía si recogería el sonido, pero se ve que es una buena cámara.


  Es cojonuda se volvió hacia mí y me besó en la boca emocionado. Mira dijo señalándose el bóxer. La tengo como una piedra. ¡Qué manera de follar cabrón!


  Como si no me conocieras.


  Pero es que yo pocas veces veo cuando me follas.


  Eso es que no me prestas atención. Sólo piensas con el culo.


  ¡Qué cabrón eres! me golpeó el pecho. Sabes que eso no es cierto. ¡Mírate! Serías un buen actor porno.


  Si me despide, igual me lo pienso.


  He oído que se gana muy bien. Con tu cuerpo, guapo que eres, con ese pollón que gastas, que además se te pone dura al instante y aguantando tantos polvos seguidos, serías un sex symbol gay.


  Ya me lo pensaré me reí mientras acaricié su torso.


  No me hagas eso que estoy muy caliente.


  Hagamos el amor. Lo necesito.


  ¿Necesitas follar?


  No. Necesito sentir de verdad. Quiero hacer el amor contigo.


  Se volvió y me miró. Acerqué su cara a la mía y le besé. Nos levantamos y nos empezamos a acariciar. Ahora si era feliz. Le abracé y dejé caer la cabeza sobre su hombro y él hizo lo mismo. Mis ojos se empañaron en lágrimas y cayeron por su espalda.


  Estás muy afectado. Tal vez no deberías mirar las imágenes.


  No es por el polvo de hoy, es por la presión que he sentido toda la semana sin saber si saldría bien o no.


  Ya ves que sí. Las voces las puedo igualar al mismo nivel y las imágenes están muy claras. Se le ve al cabrón el vicio que tiene y algunos planos son altamente pornográficos.


  Esa era la idea.


  Se separó de mí.


  Hagamos un buen trabajo y luego salgamos a tomar algo. Necesitas respirar.


  Nos volvimos a sentar. Abrió el programa y niveló el audio al mismo volumen. Ahora se escuchaba con total perfección la conversación. Las imágenes no se retocaron. Sacó un DVD y lo copió todo.


  Aquí tienes tu libertad.


  Eso espero.


  Y si no… Te juro que le rompo las piernas. No me lo podrás impedir, ahora que sé quién es. Te juro que va al hospital por una larga temporada.


  Al final voy a tener a un sicario como amigo.


  Por ti haría lo que fuera. Eres como un hermano para mi.


  No, no. Eso no. El incesto no está en mi repertorio. Y ya te he dicho que contigo quiero hacer el amor siempre que quieras.


  ¿Te has dado cuenta? me sonrió. Hemos estado a punto de hacerlo y…


  Mis lágrimas lo han impedido.


  Te prefiero tener esta noche. Vistámonos y salgamos.


  Ya en la calle, dando un paseo tranquilamente por Chueca, Iván tomó mi mano. Se la apreté con fuerza y como en un acto reflejo nos miramos y besamos tímidamente en los labios. Soltó mi mano.


  ¿Por qué me sueltas?


  No quiero que nos vea nadie y se entere Andrés.


  No te preocupes le tomé de nuevo de la mano. Andrés creo que ya lo intuye y además pienso decírselo. Te quiero y no pienso tener más secretos en mi vida. Te quiero y espero que nunca lo olvides.


  No dijo nada, pero en su respiración noté la emoción. Sabía que él también me quería y me hacía mucho bien el estar juntos. Nos sentamos en una de las terrazas de la plaza de Chueca. Respiré y contemplé los locales y quienes entraban y salían. A las personas que transitaban en aquellas horas, unos más tranquilos, otros con prisas. Los que se internaban y aparecían de la boca del metro, buscando sus destinos. Algunas mesas y sillas iban siendo ocupadas, por quienes deseaban descansar un rato y saciar la sed. Un vagabundo se encontraba tumbado sobre uno de los bancos de piedra con una botella de cerveza entre las manos. Alguien nos pidió un cigarrillo e Iván se lo ofreció con una sonrisa. La vida continuaba y nosotros con ella.


  Después de dar un trago de su cerveza y sin haber dicho nada desde mis últimas frases, me miró:


  ¿Crees que Andrés entendería lo nuestro?


  Pienso que sí. Él me conoce como soy. Sabe que le amo y que todo lo que he hecho es por nuestra felicidad, pero también sabe que te quiero a ti.


  Sería feliz pudiéndote tener de vez en cuando. Yo no puedo decir que te quiero, porque mentiría le miré extrañado mientras respiraba profundamente. Te amo y espero que mi sinceridad no te moleste.


  No Iván, ya lo sabía. Por eso no quiero alejarme de ti. Yo no puedo amar, por lo que esa palabra significa, a dos personas a la vez de la misma manera, pero quererte te quiero hasta la locura.


  ¿Por qué resulta tan difícil todo esto?


  Porque los sentimientos son así de caprichosos.


  Entonces seremos buenos amantes cogió su jarra de cerveza y la levantó esperando que hiciera lo mismo. Levanté la mía y las jarras se unieron al igual que nuestros labios.


  ¿Qué te parece si recogemos la última maleta que me queda y el ordenador y lo llevamos a casa de Andrés? Luego podemos pasar la noche en tu casa o en la mía.


  ¿Sabe Andrés que pasaremos la noche juntos?


  Sí continuamos hablando mientras volvíamos hacia la casa, se lo he dicho. Ya te he comentado que no quiero secretos entre nosotros, como tampoco los tendré contigo.


  La conversación cambió y hablamos de la cercanía del verano y de las vacaciones. Me rondó la idea de que ese verano las pasáramos los tres juntos si coincidían en las fechas. Sería genial. Podríamos alquilar un apartamento cerca del mar y estar todo el día tirados en la playa, bronceándonos y descansando. Comiendo como cerdos y luego al atardecer, salir a correr para no engordar. Hablar y reír. Conocernos más entre los tres. Ir a bailar y sudar como animales. En definitiva, sentirnos vivos, vitales y llenos de energía. Una energía que emanara por nuestros poros. Los poros de tres cuerpos jóvenes deseosos de aprender de la vida y con la vida.


  Ya en casa terminé de hacer la última maleta con la ropa que me quedaba y el ordenador. Salimos y pensé en dejar las llaves al portero, pero preferí hacerlo tal y como me sugiriese el casero: el viernes por la noche. Llegamos a la casa de Andrés. Aún no había llegado del trabajo. Coloqué la maleta en la habitación de invitados y nos fuimos.


  Andrés tiene un bonito piso.


  El tuyo también está muy bien, resulta muy cómodo. Me siento a gusto cuando estoy en tu casa.


  Me alegro.


  ¿Compramos unas pizzas y las comemos en la cama desnudos viendo la tele?


  Esa es una buena sugerencia viniendo de un macho como tú. Me gusta tenerte en la cama, desnudo, disfruto mucho aunque sólo veamos una película.


  Yo también, aunque hoy no veremos una película precisamente.


  No. Ya la hemos visto se rió.


  ¡Qué cabrón! le caneé.


  Eso duele y golpeó mi pecho.


  A mi no contuve el dolor.


  Ya salió el macho me hizo una mueca ¡A mí no!


  Que soy qué le cogí por la cabeza y se la llevé contra mi pecho alborotándole todo el pelo.


  No me hagas eso, no me gusta. Odio que me hagan eso en la cabeza masculló entre dientes. No le hice caso y continué jugando con su cabeza. Me empujó contra una pared de un edificio y castigó mis costados con sus puños.


  No me haces daño mariquita. ¿No sabes golpear con más fuerza? me golpeó con fuerza y me hizo gritar. ¡Cabrón, eso sí ha dolido!


  Deja mi cabeza o te hago más daño.


  Le dejé. Cuando se incorporó tenía todo el pelo alborotado y me reí a carcajadas. Se miró en el escaparate de al lado y se rió:


  ¡Qué cabrón! Mira que pelos me has dejado. Parezco un demonio.


  Con el pelo alborotado o no, siempre estás guapo le cogí la cara y le besé a boca abierta. La polla se me subió al instante y sentí que la de él también. Como me pones cabrón.


  Y tú a mí. Compremos esas pizzas que tengo hambre y luego disfrutemos un buen rato.


  Sí. Compremos esas pizzas, que el postre lo pongo yo le toqué el culo.


  ¿Cuándo lo vas a probar?


  ¿El qué?


  Que te penetren. Andrés es versátil, ¿no?


  Sí. No lo sé, pero seguramente lo probaré pronto. Me apetece saber que se siente y además soy de los que cree que en la pareja es muy importante la versatilidad.


  Yo también pienso como tú. Pero a mí siempre me quieren por el culo.


  Es que… mire hacia atrás observando sus nalgas. Tienes un culo precioso.


  Tampoco estoy mal de rabo.


  No, nada mal y además tienes una piel muy suave y blanca. Me encanta mamártela, me pasaría horas haciéndolo.


  ¿Lo hacemos hoy hasta que nos corramos en nuestras bocas? Sabes que estoy sano y últimamente, desde que me hice los últimos análisis, sólo he follado contigo.


  ¡¿Sólo has estado conmigo?! No me lo pudo creer.


  Pues es cierto se detuvo y entramos en la pizzería. Pedimos dos medianas y salimos.


  Cuéntame eso.


  No me ha apetecido estar con nadie más. Me han salido ocasiones, pero…


  Eso no lo dudo le interrumpí


  Pero no me apetecía. No sé si me he vuelto más tranquilo sexualmente o estoy pasando por una de esas etapas de cambios. Sea lo que sea, tú eres con el único que tengo sexo.


  Yo sabía que no era ninguna de las dos cosas. No le apetecía tener sexo con otros hombres porque estaba enamorado de mí y ese hecho, aunque suene a machista, me levantó el ego. Me hizo creerme importante para él, algo que necesitaba escuchar y percibir aquellos días. Días extraños donde todo se había juntado de una forma surrealista.


  No soy nada machista, pero me gusta que me amen, me quieran, me deseen. Es como si me cargasen las baterías. Al principio follaba a saco porque necesitaba sentirme al menos deseado, pero poco a poco, precisaba más. El deseo ya no lo era todo, buscaba lo que otros tenían: las caricias, los roces, los abrazos y los besos fugaces en los labios. Busco lo mismo que quiero dar. Necesito entregar y dar amor, no sólo sexo. El sexo al final cansa, pero el amor siempre es un descubrimiento constante y evoluciona mientras los dos crecen en todos los sentidos de sus vidas.


  Hemos nacido para ser amados y compartir ese amor. ¿Por qué entonces nos negamos a ello, cuando nos hace tanto bien? Ahora amo y quiero y no permitiré que me despojen de ello. No. He llegado hasta aquí luchando y continuaré haciéndolo por lo que tengo, para que nadie me lo arrebate. No soy machista, pero de mí sale el animal protector, que destrozaría por defender a los suyos.


  Vuelve de donde estés me comento Iván. Ya hemos llegado a casa.


  Disculpa, me puse a pensar y…


  Ya me he dado cuenta. Cuando entres en casa no quiero que…


  Cuando entre en casa, me desnudaré y seré libre.


  Eso espero. El día ha sido muy largo pero ya el sol se ha puesto. Es tiempo de descansar y disfrutar.


  Entramos en la casa. El calor me rodeó y me sentí aliviado. Sí, al igual que ocurría en la casa de Andrés, aquí me encontraba bien, me sentía arropado y protegido de cualquier sufrimiento inútil. Nos quitamos las chaquetas y las colgamos en el perchero. Me fui directo a la habitación y me desnudé, Iván hizo lo mismo. Estiré los brazos y le miré sonriendo:


  Ahora sí que me encuentro bien. Aquí nada de lo que sucede ahí fuera, puede alterarme.


  Me abrazó y le besé. Acaricié su piel centímetro a centímetro hasta que mis manos se posaron en sus nalgas. Él me acarició de la misma manera y nuestras pollas se alegraron. Le tumbé en la cama y recorrí todo su cuerpo con mis labios y mi lengua. Al llegar a su rabo lo levanté y lamí sus huevos, sus hermosos huevos. Separó las piernas y me ofreció el orificio del placer y mi lengua entró en su interior. Iván suspiró y erizó su cuerpo. Con la mano derecha sobre su vientre, le volví a su posición normal y le sujeté mientras continuaba disfrutando de su ano. Me incorporé, le atraje hacia mí y le penetré. Sus piernas reposaron en mis hombros y sus pies masculinos los lamí con detenimiento. Volvió a suspirar con más fuerza cuando mi polla entró entera y mi pubis toco su piel sedosa.


  Te deseo susurró mirándome fijamente a los ojos.


  Le amé con suavidad. Me incliné hacia él y nos besamos profundamente. Su cuerpo temblaba y el mío comenzaba a sudar. Acaricié sus piernas desde los muslos a los pies mientras seguía entrando y saliendo dentro de él. Aceleré un poco porque el momento lo requería y él suspiraba desviando la mirada al techo. Tomé su polla con mi mano derecha y le masturbé, primero suavemente y luego aceleré mientras yo también lo hacía dentro de él. Estábamos muy excitados y el deseo hizo que los dos llegásemos a la vez y el orgasmo fuera total. Dejé caer mi cuerpo sobre el suyo, coloqué sus brazos en cruz y junté mis manos a las suyas. Aún continuaba dentro de él y le besé. Nuestras manos jugaron y hablaron su propio lenguaje, al igual que nuestras bocas y nuestros cuerpos. Bajé de nuevo lamiendo su cuerpo, percibiendo el sabor de su semen y limpiando toda su piel con la lengua. Suspiraba de placer, mientras nuestras pollas seguían muy duras. Le volví a penetrar y le incorporé sentándolo encima de mí y abrazados, cabalgando sobre mí, volvimos a llegar al orgasmo. Se tumbó de nuevo y yo sobre su cuerpo.


  Gracias.


  Le tapé la boca con la mano izquierda y con la otra hice el gesto de que no hablase. Me incorporé y me senté encima de él. Acaricié su polla, jugué con ella y me acomodé. Iván abrió los ojos, intuía lo que pretendía hacer y fui introduciéndola poco a poco en mi interior. Estiró su brazo y abrió el cajón de su mesilla descubriendo un bote de lubricante. Le sonreí y lo cogí. Unté su polla y mi ano y poco a poco volví a intentar que aquel rabo entrase en mi interior. Poco a poco entraba y respiraba a cada centímetro que de su polla penetraba en mí. Por fin sentí su abundante pubis rozar mis nalgas. Estaba entera dentro. Iván me cogió por las nalgas y comenzó a bombearme suavemente. La polla se quedó flácida pero no me preocupó. Estaba sintiendo un placer distinto y un deseo junto a alguien muy especial. Iván aumentó la velocidad y me hizo suspirar con fuerza. Se rió y la sacó. Reconozco que sentí un gran alivio, pero Iván deseaba complacerme en aquella fantasía, en aquel momento entre los dos. Se incorporó y sin hablar me tumbó sobre la cama, me colocó la almohada en la cabeza y separó mis piernas. Las colocó en sus hombros y se acercó a mi ano con su polla. Cogió un poco de lubricante y me lo introdujo con dos dedos y luego me penetró suavemente. Suspiré de nuevo cuando estuvo dentro por completo, se tumbó sobre mí y me besó. Entraba y salía suavemente sin dejar de besarme. Se incorporó de nuevo, lamió mis pies, acarició mis piernas y aumentó el ritmo. Mi polla se despertó e Iván se rió. Sabía que me estaba gustando, que estaba disfrutando y aquello le animó a aumentar aún más la velocidad. Lo hacía muy bien. Los dos sudábamos. Cogió mi polla, la meneó al igual que yo había hecho y aumentó la velocidad cada vez más y más, tanto con su mano como con su rabo dentro de mí. Me agarré a la almohada. Aquel placer mezclado con cierto dolor deseaba controlarlo pero era imposible. Me corrí con tal potencia que salpicó mi cara y sentí por primera vez el líquido cálido y masculino de Iván en mi interior. Cayó sobre mí y salió de dentro. Acaricié su cabello mientras su respiración se sosegaba. Luego actuó de la misma manera que lo hiciera yo: lamió todo mi semen y tumbándose de nuevo, nos besamos y abrazamos.


  ¿Te ha gustado?


  Ha sido diferente, pero sí, me ha gustado. Eres un buen macho, sabes complacer de todas las maneras y me alegro de haberlo descubierto.


  Yo tampoco te he follado, te he hecho el amor. He sentido algo muy distinto. Contigo…


  Claro, mi culo era virgen le interrumpí sonriendo.


  No. Lo digo en serio. No eres el primer tío que desvirgo, pero contigo ha sido diferente. Me has hecho sentir.


  Tengo hambre, hacer de pasivo da más hambre.


  ¡Qué cabrón eres! Se levantó de encima de mí y se sentó sobre mi polla.


  Cuidado, que me la aplastas.


  Perdona, la cogió y con total naturalidad se la metió entera.


  Ahí estará más cómoda.


  Sí, desde luego. Así está más cómoda y calentita.


  Tengo una idea. No te muevas se levantó y trajo las pizzas y dos cervezas. Se volvió a sentar encima de mí y de nuevo la metió. Cenemos de una forma distinta.


  Espero que aguante dura hasta terminar la cena.


  Si no aguanta, te tendré que penetrar de nuevo.


  No te acostumbres nene cogí un trozo de pizza y le di un bocado. No te me acostumbres.


  Se rió mientras besaba mi pecho y tomaba un trozo de pizza.


  Te das cuenta con que poco somos felices asintió con la cabeza. Es lo mismo que le contaba a Andrés el fin de semana pasado. No necesitamos tanto para ser felices  subió y bajó dos veces. No te preocupes, no se baja, está a gusto, tanto o más que yo.


  Pero me gusta sentir que está viva y que forma parte de mí cogió otro trozo y bebió de la botella de cerveza.


  ¿Cuándo te dan las vacaciones? le pregunté


  Tengo una semana que junto con Semana Santa, dos en agosto y una en Navidades me respondió


  Parecido a mí, salvo en Navidad. Es cuando más trabajo tenemos ¿Ya tienes pensado dónde ir?


  No. Me gustaría ir al sur. Allí el calor y el sol están más que asegurado.


  ¿Te vendrías con nosotros? me atreví a preguntarle mientras tomaba otro trozo de pizza.


  Se movió de nuevo arriba y abajo dos veces y me reí.


  Ya tienes la respuesta.


  Perfecto. Lo pasaremos muy bien los tres. Tres buenos machos por las playas de Andalucía. No me lo quiero imaginar.


  Iremos a playas nudistas se rió y un trozo de pizza cayó sobre mi pecho.


  Me has manchado le miré con cara de enfado. Dobló su cabeza cogió el trozo y lamió hasta que no quedó nada.


  Así me gusta, un chico limpio.


  Se rió a carcajadas y galopó un poco encima de mí.


  ¿Iremos a playas nudistas?


  De eso Nada, yo no me pongo en pelotas en una playa. Me da mucha vergüenza. Ni lo sueñes.


  ¿Te da vergüenza ponerte en pelotas en una playa? No me lo puedo creer. Te exhibes en bolas en los pub, en discotecas como cuando yo te conocí y…


  Es distinto. Eso es morbo, eso lo hacía porque el sexo como lo veía, lo requería, pero estar de forma normal en una playa en pelotas, creo que sería imposible.


  Yo sí lo he hecho y se está genial. El culo se pone morenito, igual que el resto de la piel y te sientes libre.


  Pues me parece muy bien. Tú si quieres te pones en bolas, yo no pienso poner moreno ni mi culo, ni mi polla. Ni lo sueñes.


  Ya veremos. Todavía no han llegado las vacaciones. Seguro que entre Andrés y yo, te convencemos.


  Él tampoco hará nudismo.


  ¿Se lo vas a prohibir?


  No, pero me gusta su culito blanco y no quiero que se queme.


  Eres incorregible.


  Y así es como os gusta a los dos que sea. Un tipo duro, romántico e incorregible.


  Terminamos las pizzas y se tumbó sobre mí, la polla salió en uno de sus movimientos y ella sola volvió a entrar.


  Ya conoce el camino se rió Iván mientras acariciaba mi cara.


  Si, ella y yo. Los dos conocemos el camino hacia tu corazón.


  Tú hacia mi corazón y ella…


  Calla, bésame y que ella haga el resto.


  Hicimos el amor durante más de dos horas. Me volvió a penetrar y aquella segunda vez resultó mucho más agradable, aunque sinceramente, prefería ser yo el activo. No por machismo, que considero tan macho a un pasivo como a un activo, sino porque disfrutaba más y creo, que también hago gozar más. Cada uno tiene su rol, pero de vez en cuando, tanto a Iván como a Andrés, les dejaría hacer y yo, seguiría experimentando junto a ellos.


  Agotados, sudados y como Iván diría, vaciados nuestros huevos, nos quedamos dormidos. Yo abrazándolo por detrás, muy pegado, sintiendo su calor, su sudor y su olor y él agarrando mi mano, que reposaba en su pecho.


  CAPÍTULO VIII


  Buenos días escuché la voz de Iván.


  Buenos días contesté abriendo los ojos y contemplando su rostro frente al mío. Esto es nuevo.


  ¿El qué?


  Siempre me despierto abrazado a ti o a Andrés y ahora abro los ojos y veo tu careto.


  Eso es porque me levanté a mear y no te has dado ni cuenta.


  Pues muy mal. No me gustan las novedades nada más despertarme. Pueden alterar mis neuronas y eso me podría causar un caos irreversible. Así que cerraré los ojos y pensaré que esto ha sido un sueño cerré los ojos, sentí que Iván se daba la vuelta, sonreí y lo abracé pegándome a él.


  ¿Está bien el señor ahora? ¿Sus neuronas se han equilibrado?


  Aún sigo dormido, no me ha despertado nadie sentí que se reía por el movimiento de su cuerpo.


  Buenos días volvió a saludarme.


  Buenos días cachorro. ¿Has dormido bien?


  Sí, perfectamente. Me gusta sentir un macho en la cama.


  A mi también y abrazarle como lo estoy haciendo ahora. Pero sabes una cosa… me separé y me levanté dirigiéndome al baño. Me estoy meando.


  A la mierda el romanticismo. Ya volvió el Rafa de siempre.


  Y el que os gusta contesté tirándome encima de él tras regresar del baño.


  Tío que no eres un peso pluma. Me vas a reventar y la cama me tiene que durar todavía unos años.


  Sí. Te voy a reventar a polvos.


  Lo dicho, ahora si me creo que alguna neurona ha sido afectada.


  Te quiero cabrón le besé y me senté sobre él. No, no me voy a meter tu polla. ¿Es normal sentir un cierto calor dentro?


  ¿Todavía lo sientes?


  Sí, noto algo extraño. Me has desvirgado, ahora tendrás que pedir la mano a mis padres. ¡Qué vergüenza, cómo se lo voy a contar! Yo, con lo joven que soy y ya he perdido la virginidad. Seguro que me emborrachaste o me pusiste algo en la bebida. Yo nunca hubiera caído tan bajo. No, yo quería ir al altar virgen y puro.


  Lo dicho, tienes alguna neurona tocada y espero que no sea contagioso.


  La única enfermedad que padezco es el amor y el cariño que os tengo a los dos. Soy el hombre más feliz de este universo.


  ¿Desayunamos?


  Yo por lo menos no. Quiero terminar el ritual que comencé hace unos días. Hoy volveré a desayunar en la cafetería, pediré mi desayuno especial y esperaré a que venga mi queridísimo jefe del alma. Cuando me proponga follar, le daré el regalo.


  Tengo una idea. Levántate le obedecí y saltó de la cama. Abrió un cajón y sacó papel de regalo y me lo mostró con cara de niño travieso.


  Sí. Buena idea. Se lo envolveré en papel de regalo. Con todo mi amor y mi estimación. Por los momentos tan maravillosos que me ha hecho pasar estos días. Por todo lo que le quiero y…


  ¡Calla ya! Joder tío, parece que en vez de pizza, anoche cenamos lengua. Madre mía que manera de hablar.


  La culpa la tienes tú por despertarme con la terrible imagen de tu cara ¿Sabes la impresión qué pudo causar ese momento a mi cerebro? No lo sabes tú bien.


  Serás cabrón. Levántate y envolvamos el regalito.


  De eso me encargo yo, que todo el mundo dice que soy el mejor envolviendo regalos.


  Me senté y preparé el DVD mientras Iván desayunaba. Pensé en la cara de mi jefe cuando lo abriese: Primero se quedaría extrañado al ver el DVD y segundo cuando contemplara las imágenes en su ordenador. Daría lo que fuera por saber cuales eran las primeras palabras que surgieran en su mente, observar su cara y sus ojos saliéndose de sus órbitas. Si, ese momento también sería digno de conservar en una grabación.


  Iván había terminado de desayunar, me levanté y le propiné un azote en el culo.


  ¿Nos duchamos juntos? sonrió y así lo hicimos. Nos secamos, nos vestimos y salimos a la calle. Era una mañana espléndida, el sol brillaba con intensidad y ninguna nube manchaba el azul del cielo.


  No dejes de llamarme, quiero saber todo, todo, todo lo que suceda.


  Eres un cotilla. Seguro que luego toda la información la quieres para ir a un programa del corazón y ponerme en evidencia. Pero si haces eso, te demandaré y te llevaré ante los tribunales.


  Hoy no puedo contigo. Anda, que vas a llegar tarde. Pasa un buen día.


  ¿No me das un beso? le sonreí.


  Me besó en los labios y se fue.


  Sí. Aquella mañana me había levantado de buen humor. Estaba feliz, por fin era viernes. Por fin mi venganza la serviría en forma de regalo. Por fin esa noche dormiría con Andrés, en la primera noche de las muchas que nos esperaban juntos. Sí, era feliz y encima el sol calentaba más que otros días. La primavera nos sonreía y yo correspondía.


  Llegué a la cafetería, el camarero ya no me preguntó y mientras me servía el desayuno, además de darle las gracias, le sonreí. Apenas me había tomado el zumo de naranja y estaba llevándome una de las porras a la boca, cuando entró él. El hombre impenetrable con una sonrisa socarrona y maliciosa. Estaba seguro que ya había planeado algo para divertirnos. Se sentó y me miró.


  Buenos días saludó.


  Buenos días contesté con la misma indiferencia que otros días, sin mirarle a la cara.


  Hoy hace un buen día y he pensado que la hora de comer la pasaremos en la casa de campo.


  ¿Qué? Tú estás loco. Ya te he dicho que mi tiempo libre, lo administro como yo quiero. Fuera de las horas del trabajo, tú no mandas en mi vida.


  No estoy loco, quiero que me folies al aire libre. En mitad del campo.


  Ni lo sueñes. Mi hora de comer es sagrada y no la voy a desperdiciar por un polvo de mierda.


  Iremos y no se hable más.


  Al final me vas a enfadar, cuando hoy me he despertado con buen humor, tanto, que te había comprado un regalo.


  ¿Qué has dicho?


  Saqué el paquete de la chaqueta y se lo entregué.


  Pero no quiero que lo abras hasta que estés en tu despacho.


  Me gusta que me hagan regalos.


  Te aseguro que es un regalo muy especial, no lo olvidarás jamás.


  Me voy, ya hablaremos de la escapada.


  Te aviso y lo repito: no pienso ir. No me puedes obligar a salir de mi puesto de trabajo para echarte un polvo en plena naturaleza porque te salga de los cojones. Ni lo sueñes y mucho menos, en mi hora libre: esa es mía.


  No te pongas tan bravo y baja el tono. No quiero que nadie nos escuche.


  ¿El qué? Lo maricón que eres. Ya se enterarán tarde o temprano.


  ¿Eso es una amenaza? No me amenaces, no estás en situación de hacerlo.


  Bajé la cabeza y seguí desayunando. Para qué malgastar más palabras. En aquel paquete se encontraba el desenlace, por lo tanto, mejor olvidarse ya del tema. Se fue y yo salí a fumar un cigarrillo antes de subir a mi puesto. Terminado, como cada mañana, entre en el vestuario y me cambié de ropa. Saludé mientras me colocaba en mi zona y esperé al primer cliente, o en realidad, era a él a quien esperaba.


  Atendí al primer cliente. Algunos viernes la primera hora es la más fuerte y éste prometía serlo. Le enseñé el ordenador que deseaba ver y le expliqué sus características. Lo compró y cuando se lo estaba cobrando, Robert apareció. En su cara se dibujaba odio, sus ojos parecían a punto de estallar y en sus movimientos se observaba un cierto nerviosismo. El cazador había sido cazado y estaba a punto de reventar como un volcán que lleva dormido muchos años. Se aproximó a mí.


  Cuando termines con el cliente, te quiero en mi despacho inmediatamente su voz era dura, autoritaria y despectiva.


  Sí señor. Ahora voy.


  Se fue y el cliente me miró asombrado.


  Hoy tu jefe tiene malas pulgas.


  No es hoy, es así siempre ¿Cuándo ha visto un jefe tolerante?


  Yo soy jefe sonrió y te puedo asegurar que lo soy. Disciplinado cuando hay que serlo y comprensivo cuando lo requiere la ocasión y en mi opinión, no son formas de tratar a un empleado de la manera que te ha tratado a ti y menos delante de un cliente.


  Disculpe. Ya sabe que es una frase hecha. Todos tenemos nuestros días malos.


  Sí sonrió y sacó una tarjeta. Si lo que pretende tu jefe es despedirte, esa es la sensación que me han dado sus palabras, llámame. Eres educado, tienes buena planta, sabes estar delante del público y tratar a un cliente tomó el paquete y se fue. Llamé a uno de mis compañeros y le dije que me requería el jefe en el despacho.


  Últimamente estás mucho en ese despacho. No nos cuentas nada, como siempre tan reservado. Una de dos, o pronto recibes un ascenso o te larga cualquier día a la calle.


  Espero que sea lo primero, no me haría ninguna gracia que me despidiera sonreí, aunque acaban de ofrecerme trabajar en otro sitio.


  Con paso firme y con la cabeza alta me dirigí al despacho. Una nueva llamada a la puerta, una nueva pregunta de quién era, la contestación de que era yo y tras el "pasa" entrar en el despacho y cerrar la puerta.


  ¿Qué se supone que es esto? Espero que sea una broma.


  No. No es ninguna broma. Nunca he soportado a los prepotentes, arrogantes y menos a quienes provocan daño a un semejante sólo por su satisfacción personal.


  ¿Me quieres decir qué lo nuestro ha terminado?


  Por supuesto, nunca debió de comenzar y además… con condiciones.


  ¿Te atreves a ponerme condiciones?


  Claro y las cumples o ese vídeo será el más visto en todo Madrid y por Internet.


  No voy a caer en esa trampa. Te voy a mandar a la puta calle.


  Perfecto. Buenos días me di la vuelta y abrí la puerta.


  No te he dicho que te vayas todavía.


  Cerré la puerta de nuevo.


  Creo que todo está hablado.


  No. Quiero el original de esta película. Quiero todas las copias y que luego te largues de mi vista. No quiero volver a verte jamás en este departamento. ¿Lo has entendido?


  Me acerqué a la mesa con mirada retadora, coloqué mis puños cerrados sobre ella y le miré desafiante, con aquella mirada que muchos decían que les daba miedo, que resultaba agresivo. Ahora más que nunca deseaba ser agresivo con la mirada y templado con las palabras.


  No está usted en disposición de dar órdenes y lo sabe muy bien. Podrá atemorizar a todos, pero a mí no. Sé su juego. Se de usted más, que usted mismo. Tengo en mis manos en estos momentos el que usted continúe detrás de esta mesa o esté en la calle recogiendo basura y…


  No te permitiré…


  No me interrumpa cuando estoy hablando. Ahora no. Durante toda la semana me ha estado acosando, siendo su puto esclavo, haciendo lo que no deseaba, tocando su cuerpo repugnante y teniendo que complacerle con la amenaza de irme a la calle con una de sus firmas dictadoras, sino sucumbía a lo que solicitaba. No, ahora no me mandará callar. No sólo me quedo aquí a trabajar, sino que el lunes quiero que me llame al despacho para firmar mi ascenso y el aumento correspondiente de sueldo.


  ¡Estás loco!


  Jamás he hablado más en serio. Usted casi me vuelve loco hasta que lo tuve todo muy claro.


  Quiero que me entregues todas…


  Usted ya no me va a dar más órdenes. Se terminó el juego. Le dejé bien claro que tenía pareja y me quiso someter a su voluntad. No sabe bien con quien ha estado jugando. Uno tendrá sus defectos, pero el orgullo como ser humano, jamás me lo dejaré machacar por una cucaracha como usted.


  Me da pena que alguien de su calaña exista y encima se siente en un puesto de responsabilidad. Me asquea tener que estar cerca de usted por lo que representa.


  No te saldrás con la tuya.


  De momento sí. Hoy si quiere que le den calor a ese culo, se busca un chapero o se mete el palo de la escoba. ¿Puedo retirarme?


  Lárgate, pero no te saldrás con la tuya.


  Ya lo he hecho y le juro por lo más sagrado que si el lunes no tengo esa carta de ascenso y el nuevo sueldo, el martes todos los empleados de este edifico, desde la planta baja hasta el último piso, recibirán un regalo sorpresa, como el que hoy ha recibido usted.


  No te atreverás.


  Póngame a prueba y verá de lo que soy capaz. Ya le he dicho que no tengo nada que perder saqué la tarjeta de mi bolsillo y se la mostré. ¿La ve? Es del cliente que he atendido hace un momento. Me dijo que si un día buscaba un nuevo trabajo, que lo llamara.


  Pues lárgate con él.


  Ni lo sueñe. En esta empresa tengo un buen futuro, mientras usted se sienta ahí detrás, hasta el día que sea yo el que me siente y no desnudo precisamente. Con su permiso, los clientes esperan.


  Di media vuelta y salí. Respiré profundamente tras cerrar la puerta y volví al trabajo. Mi compañero, el que me había sustituido me miró intrigado.


  ¿Despido, ascenso?


  Despido te aseguro que no le sonreí.


  Me dirigí a un cliente que estaba mirando algunos objetos en una de las vitrinas.


  ¿Le puedo ayudar en algo?


  Me gustaría saber el precio de esa videocámara.


  La saqué, miré la etiqueta y se lo dije. Se interesó por ella y comencé a presentar sus funciones.


  La mañana transcurrió sin más novedad, no volvió a aparecer por el departamento. A las dos salí a comer y lo primero que hice fue llamar a Andrés e Iván. Los dos se sorprendieron, pero también estaban seguros de que yo era capaz de eso y de mucho más. Por las buenas soy bueno, por las malas puedo ser el mayor hijo de puta. Ellos habían ganado mi corazón, porque se lo merecían, Robert por el contrario, todo mi odio y desprecio. Algún día le vería caer de su pedestal, como todos los miserables de este planeta. El destino pone a cada uno en su sitio, unas veces tarda más y otras menos, pero tarde o temprano, siempre sucede. Lo único que debemos de tener es paciencia.


  Comí tranquilamente en el bar de enfrente. No deseaba cruzarme con él en el restaurante. Desde el lunes desayunaría en casa y entraría a trabajar directamente. Haría todo lo posible por no volver a sentir su presencia cerca de mí. Mermaba mi ser, bloqueaba mi energía, aunque intentara mantenerme firme. El odio que sentía hacia él resultaba demasiado fuerte. Esperaba, por el bien de los dos, que mi ascenso no estuviera vinculado con seguir tratando asuntos con él. Después de comer salí a la calle, paseé y me senté en un banco, encendí un cigarro y mis ojos se detuvieron ante dos leather que pasaron junto a mí.


  Cerré los ojos por unos instantes y aquel cuero negro sobre sus pieles blancas, me recordó los tiempos en que el sexo se volvió una obsesión. Ahora me daba cuenta que todo en la vida se debe de tomar en su justa medida, que los excesos no son buenos, llegan a empachar y en ocasiones complicándote la vida. Me gusta el sexo, lo reconozco, disfruté de muchos de aquellos encuentros, es cierto, pero en otras ocasiones, desfogaba mi ira, mi rabia, mi soledad, mis frustraciones. Follaba sin control para sacar toda la adrenalina acumulada de la semana. Como tantas veces había dicho: cuando mejor folio es cuando estoy cabreado. Ahora ya no quería follar más, ahora quería amar y ser amado. Ahora quería sentir y hacer sentir. Era el momento del cambio y esta semana se había precipitado todo. Los fantasmas surgieron de sus rincones deseando dominarme, pero existía una luz, una luz muy poderosa llamada: amor y amistad y contra esa luz no podían y menos con mis ganas de conservarla. Me rebelé y en aquella rebelión encontré mi liberación, una liberación que salió de mi interior con sudor y vómito, pero me dejó listo para enfrentarme limpio ante mi nuevo despertar.


  Abrí los ojos, volvía a la realidad, al bullicio de la ciudad, al transitar de cientos de personas y miré el reloj. Me levanté y caminé hacia mi puesto de trabajo. Estaba deseando salir esa tarde, llegar a casa, asegurarme que nada quedaba en ella y entregar aquellas llaves. Unas llaves que habían sido sustituidas por otras que abrían mi mundo soñado, junto con la persona amada.


  Al entrar en el departamento, la secretaria me hizo una seña para que me acercara a ella.


  ¿Qué ha sucedido antes?


  Nada, ¿por qué lo pregunta?


  Sé que algo ha pasado. Como siempre eres muy discreto, pero sé que habéis discutido, en algunos momentos vuestras voces traspasaban la puerta.


  Me dejó sin palabras por unos segundos. Pensé en aquel momento si escuchó algo que no debía.


  No te preocupes me comentó como si leyese mi pensamiento. Las palabras eran ininteligibles, pero se que habéis discutido. Espero que no te despida me sonrió, me caes muy bien.


  Gracias. Debo de volver a mi puesto. No quiero…


  Se ha ido. Llevaba cara de perro y me ha dicho que no volverá en toda la tarde, que tenía que arreglar unos asuntos fuera miró a su pantalla de ordenador y luego a mí de nuevo. Nos espera una tarde tranquila y sin sobresaltos.


  Es usted un encanto. Sabe que todos la queremos mucho, ¿verdad?


  Sí, lo sé y te aseguro que eso me motiva a venir todos los días. Cuando me siento mal, os miro y siempre alguno de vosotros me sonríe y me llena de felicidad.


  Me acerqué y la besé en la mejilla.


  Este beso, de parte de todos.


  Se sonrojó y volví a mi puesto de trabajo. En aquel momento de felicidad, de sentir como aquella mujer me habló, tuve la necesidad de hacerla un regalo. Cogí el móvil y llamé a la floristería y encargué un ramo con siete rosas rojas y una blanca en el centro. Las siete eran por cada uno de nosotros, la blanca por ella. Mientras, preparé unas frases en un folio y se lo pasé a mis compañeros. Me miraron sorprendidos, leyeron el escrito y todos firmaron sonriendo.


  Atendí a la clientela y el chico de las flores hizo acto de presencia mirando a uno y otro lado.


  Si me disculpa un momento, tengo que poner una nota en ese ramo de flores.


  La mujer me miró y sonrió:


  Claro hijo, es un ramo muy bonito.


  Llamé al chico, se acercó, coloqué la nota y le indiqué a quien iban destinadas. Todos mis compañeros se detuvieron a mirar la escena. El departamento pareció congelarse por unos segundos, mientras aquella mujer recibía un ramo de flores en una fecha que para ella era un día normal. Las recogió y leyó la nota. Se emocionó y nos miró a todos con una gran sonrisa lanzándonos un beso con la mano.


  Se ha emocionado me comentó la clienta que estaba atendiendo ¿Es su cumpleaños?


  No. Simplemente ha sido un impulso de todos. Es una gran mujer.


  Es bonito que exista esta complicidad entre todos vosotros. Así se trabaja bien y se nota en vuestra atención.


  Nuestro trabajo es atenderles a ustedes y complacerles en lo que buscan.


  Todo resultó mágico. Mis compañeros estaban relajados y se entregaban a sus clientes en cuerpo y alma. El departamento en aquellos momentos estaba vivo y se respiraba felicidad. Las horas pasaron rápidas y me despedí mientras otro compañero me sustituía. Entré en el vestuario, me cambié con prontitud y salí a la calle. Respiré profundamente y caminé. La tarde era muy agradable, soplaba una brisa del sur que agradecí y mi cazadora volaba libre mientras el aire penetraba por la camisa ahuecándola y acariciando mi piel. Al girar en una de las calles, alguien me golpeó haciéndome perder ligeramente el equilibrio. Sentí una punzada fría en mi pecho que me cortó parte de la respiración. Noté que mi camisa se empapaba y al mirarme, un líquido viscoso y grana se extendía por todo el tejido. Me mareé y caí al suelo. Todo me daba vueltas, no podía casi respirar y comencé a sentir un frío interno que me hizo temblar. Alguien se detuvo y se agachó frente a mí.


  ¿Qué te pasa chico?


  Otra voz gritó:


  ¡Le han apuñalado!


  Al instante, cientos de voces invadieron mis tímpanos. Voces sin definir y mientras tanto mi cuerpo se volvía rígido. Me habían apuñalado, me estaba desangrando y lo peor de todo, es que no vería por última vez el rostro de Andrés. Me estaba muriendo en aquella acera rodeado de desconocidos, en la tarde más feliz de mi vida. Mis ojos se llenaron de lágrimas de impotencia, no de dolor, porque no lo sentía, pero si la impotencia de no sentir el abrazo de Andrés o de Iván. ¿Dónde estaban? Les necesitaba, deseaba decirles que les quiero y que si les abandono, se cuiden el uno al otro. Necesitaba abrazarles y darles el último beso. Ellos eran mi vida, mi refugio, mi consuelo.


  No te preocupes chico. Hemos llamado a una ambulancia.


  No llegarían a tiempo. Ya no sentía mi cuerpo, tan sólo mi mente se conservaba aún activa, pero el resto era como un tronco sin vida y frío como el hielo. Un frío que cortaba cada músculo, cada arteria, cada nervio, cada parte de mi ser. Un frío que deseaba apaciguar con las miradas siempre alegres de Andrés e Iván.


  Andrés… Andrés… Andrés.


  Alguien cogió el teléfono móvil de mi chaqueta y busco aquel nombre. Fue mi última visión. Todo se nubló. Las voces se alejaron. El sol dejó de existir y me encontré en medio de una gran oscuridad. Una oscuridad que me aterró y congeló por completo. Una oscuridad donde la nada se había hecho visible. Miré a mí alrededor sin saber que lugar era aquel. Podía moverme y ya no sentía nada. Estaba de pie, eso si lo sabía y caminé aunque no percibí suelo bajo mis pies desnudos. Si estaba muerto, después de la oscuridad aparece el túnel, eso era lo que decían algunos que habían estado cerca de la muerte, pero allí no había túnel ni la más minúscula luz.


  Recordé los momentos en que decidí venirme a vivir a Madrid. A mi padre y a mi madre. El viaje, el reencuentro con Carlos y los meses vividos juntos hasta llegar aquel otro personaje. El tiempo vivido en mi apartamento y el desenfreno sexual de los fines de semana. Mi trabajo, mis compañeros, la sonrisa de la secretaria y los ojos de ira de mi jefe. Mis encuentros con Andrés e Iván y todos los momentos de angustia y felicidad. Lo recordaba como un sueño, pero si era el sueño de mi muerte, ¿por qué no había imágenes de mi infancia, de mi adolescencia, de mi ciudad? En realidad los años vividos en aquellos tiempos, no habían sido tan malos, simplemente mi mente buscaba horizontes distintos y Madrid fue el balón de oxígeno que precisaba.


  Intenté mirar para abajo, buscando mi cuerpo tendido en aquella acera rodeado por desconocidos, con mi camisa blanca ahora grana, con el suelo encharcado con mi sangre, con la ambulancia llegando y no pudiendo hacer nada, pero no había imágenes, todo era oscuridad. Una oscuridad profunda que quebraba mi ser. Necesitaba luz, necesitaba imágenes, necesitaba que alguien se acercara a mí y me dijera qué estaba sucediendo.


  Caminé buscando una salida que no sabía donde se encontraba. Miré hacia lo alto deseando ver el sol que antes calentaba e iluminaba la tarde y seguí caminando y sentí mi piel fría y seca. Cerré los ojos y percibí una mano sobre mi hombro derecho. No los abrí, tal vez era el estado en que debía de estar.


  ¿Qué haces aquí? escuché una voz aterciopelada y dulce.


  No lo sé. Creo que he muerto, pero…


  Aún no has muerto, pero ya no estás con los vivos.


  ¿Quién eres tú?


  Eso carece de importancia. He venido para guiarte.


  No quiero morir aún. Ahora no… Ahora…


  ¿Por qué aferrarse a la vida, cuando os causa tanto sufrimiento?


  No lo sé, pero creo que sufriendo aprendemos a valorar más las cosas. No lo sé, porque en realidad…


  Dudas, miedos, penas, traiciones…


  Felicidad, besos, caricias, abrazos, risas le interrumpí.


  Has tardado en descubrir otras sensaciones.


  No. No es verdad, no he tardado, simplemente creé una coraza para no sufrir, pero ya desapareció. Cayó al suelo hace tiempo y no la recogí jamás.


  ¿Qué te une a la tierra?


  Mis dos grandes amores: Andrés e Iván. Los quiero y deseo protegerlos el resto de mis días.


  Sólo se puede amar a uno.


  Pero el querer no tiene límite. ¿Quién eres?


  Yo seré quien tú desees que sea. Quédate conmigo y serás feliz.


  No. Tengo que volver. Necesito volver, no puedo quedarme aquí.


  ¿Para qué? Yo te puedo ofrecer todo lo que desees, sin dolor, sin sufrir, siendo siempre feliz y disfrutando de todo lo que se te antoje.


  Es mi mundo. Es el lugar al que pertenezco y aún tengo que hacer muchas cosas. Soy joven y estoy aprendiendo, no me prives de ello, por favor. Necesito seguir vivo para mostrarme como soy de verdad.


  Puedes elegir. Ahora puedes elegir. Tu mundo o…


  Quiero regresar. Por favor, ayúdame, ayúdame. Quiero regresar.


  Volverás a sufrir, volverás a llorar, volverás a sentir dolor.


  Sí, pero ese sufrimiento, esas lágrimas, ese dolor, se volverán también alegría, risas y felicidad y deseo compartirlo con la persona que amo, con el ser que quiero y con quienes merezcan la pena estar a su lado.


  La mano se retiró de mi hombro y continué con los ojos cerrados. La soledad me volvió a invadir y el frió regresó a mi cuerpo, me abracé para paliar aquella sensación que cortaba mis músculos como cuchillas y sentí dolor y con aquel dolor retomó poco a poco el calor y percibí una luz aún con los ojos cerrados y de nuevo escuché una voz, esta vez, que pronunciaba mi nombre.


  Rafa, Rafa


  Aquella voz la reconocí, era él, mi gran amor. Era Andrés y sentí su mano apretar la mía y apreté la suya mientras abría los ojos. Me quedé muy quieto, no sabía si aquello era otro sueño. Contemplaba el techo de una habitación con los fluorescentes que la iluminaban.


  ¡Rafa! Has despertado. Te amo, no me abandones.


  Giré mi rostro hacia donde provenía la voz y el rostro de Andrés me miraba empapado en lágrimas, sollozando mientras seguía apretando mi mano.


  No te abandonaré. He vuelto para estar contigo. Te amo y siempre te amaré.


  Pensé que… Has perdido mucha sangre, pero ya estás aquí.


  Sí. Te quedará una bonita cicatriz en tú hermoso pecho la voz era la de Iván que apareció por detrás de Andrés y le sonreí.


  Más cicatrices tienen nuestros corazones y no las cuidamos.


  Nos has dado un buen susto continuó hablando Iván. ¿Sabes quién ha podido ser?


  No, o tal vez si. Ahora ya da lo mismo. Lo importante es que estoy aquí y vosotros conmigo miré a Andrés. Amor, tengo que decirte que quiero a Iván, aunque al que amo es a ti.


  Ya lo sé. Lo supe desde el primer día.


  No podría vivir sin ti, pero…


  Tranquilo, todo está bien. Ahora debes de recuperarte.


  Iván colocó una mano sobre el hombro de Andrés y me ofreció la otra. Moví mi brazo y sentí un pinchazo en el pecho que desapareció al percibir el calor de su piel. Suspiré.


  Me siento agotado.


  Descansa, nosotros estaremos aquí cuidándote. Descansa y cuando te recuperes, reiremos juntos descubriendo el futuro.


  Sí. Necesito descansar, necesito dormir.


  Los sueños prohibidos de Frank García


  Una fantasía árabe


  Me encontraba tumbado, desnudo tras el baño, entre los numerosos cojines multicolores de tejidos adamascados que provocaban el descanso del cuerpo. Dos concubinas me aireaban moviendo aquel ventilador de techo mientras el resto retozaba en las aguas de la gran piscina que se encontraba frente a mí. Me aburría soberanamente. Ninguna de ellas satisfacía el apetito sexual con el que me despertaba cada día. Simplemente estaba hastiado de todas, pero en mi obligación, como hijo del gran sultán, era complacerlas.


  Di un par de palmadas y salieron del agua acercándose donde me encontraba. Preguntaron si deseaba comer algo, si precisaba un masaje en los pies o en otras partes del cuerpo. Todas con el deseo de contentarme.


  Necesito estar solo. Os podéis retirar.


  Asintieron y abandonaron la estancia. Llamé a uno de los criados para que me sirviera bebida que refrescara mi garganta. Nunca había reparado en el cuerpo prácticamente desnudo de aquel chico. Sus brazos y piernas fuertes y musculosas. Su torso ancho y aquella piel bronceada. Sentí una fuerte erección y él se dio cuenta. Volvió la mirada hacia un lado mientras llenaba mi copa.


  Me has provocado el estímulo que ninguna de mis mujeres ha conseguido en las últimas semanas, sin ni siquiera tocarme le comenté mientras bebía de la copa.


  Lo siento mi señor. No ha sido…


  No te excuses. ¿Has tenido sexo alguna vez con un hombre?


  No mi señor. Nunca.


  ¿Desearías complacerme?


  En todo lo que mande.


  Me levanté y me ofreció la chilaba que se encontraba entre los cojines. No hice el menor ademán de ponérmela y fue él quien me vistió con ella sin dejar de sonreír.


  Acompáñame y trae la jarra y dos copas.


  El chico así lo hizo. Tomó la jarra de la bebida y dos copas y las colocó sobre una bandeja. Me siguió. Traspasamos el aposento y le mandé cerrar la puerta. Cuando lo hizo y tras dejar la bandeja sobre la mesilla me acerqué para servir en ellas. Intentó ser él quien hiciera tal trabajo y con una sonrisa se lo impedí. Le ofrecí una de las copas y ambos bebimos. Me aproximé hasta el punto de sentir el calor que desprendía su piel y volví a percibir aquella sensación de placer. Mis labios rozaron los suyos. La humedad de éstos se unió a la de los míos y me liberé de la chilaba quedándome completamente desnudo. Le despojé de la prenda que ocultaba sus partes íntimas y descubrí con satisfacción que no era yo el único que estaba excitado.


  Por lo que veo te agrada la situación.


  Deseo complacerle.


  Déjate de formalismos. Ahora no. Aquí no. Deseo que me hables y trates como a uno de los tuyos. Dime lo que sientes.


  Lo puedes comprobar. Tus labios me han excitado. Me sucede cuando alguien me gusta.


  Ya lo veo.


  Le quité la copa de las manos y la dejé sobre la bandeja.


  Tomé su rostro con las manos y volví a besarlo. Se atrevió y buscó el interior de mi boca con su lengua carnosa. Nos besamos. Era la primera vez con un hombre y debo de reconocer que aquel beso me enervó provocando la excitación de todo mi cuerpo haciéndolo temblar.


  Sí, eres lo que necesitaba y no me digas que jamás besaste a un hombre.


  Siento haberte mentido. Pero…


  No digas nada. Enséñame cómo se hace con un hombre. Quiero que veas en mí a uno de tus amantes.


  Sonrió y obedeció. Se abrazó a mí. Su torso se unió al mío y nuestras pollas sintieron la dureza la una de la otra.


  Si te dejas llevar, conocerás un placer que jamás soñaste que existiera.


  Quiero que así sea.


  Se separó, tomó mi mano con la suya y me llevó hacia el lecho. Me tumbé y él lo hizo sobre mí. Acarició con sus manos partes de la piel que empezaba a estremecerse por aquel contacto. Sus ojos verdes y su hermosa sonrisa me embaucaron al igual que la piel bronceada que presentaba su desnudez. Me sentía bien. Me sentía a gusto. Me sentía deseado y con el deseo de entregarme y entregar.


  Tomé su cara con mis manos. Nos miramos y nuestros labios se encontraron. Con los ojos cerrados soñé que volaba sobre una alfombra y que él estaba pegado a mí por detrás abrazándome. Sentía el calor de su pecho y brazos. Los labios jugaban con mi cuello y me hacían estremecer. Sobre aquella alfombra mágica, planeando en el espacio, me tumbó y recorrió con sus manos y labios mi cuerpo. Me rozó la polla y se la introdujo en la boca percibiendo un placer indescriptible. Nunca nadie lo había hecho como lo estaba haciendo él.


  Sus labios carnosos apretaban el tronco de mi rabo y su musculosa lengua jugueteaba a su antojo. Sacó la boca, me miró y sonreí:


  No te detengas. Continúa.


  Nadie da mayor placer a un hombre que otro hombre. Recuérdalo siempre.


  Volvió a lamerme la polla y con aquellas sensaciones desconocidas hasta entonces para mí, pensé en aquellas palabras. Era cierto, el placer que él me estaba provocando, nunca lo logró ninguna de mis mejores concubinas. Sentí la necesidad de acariciar su piel. Lamer su polla. Lo giré hasta que tuve su hermoso rabo frente a mí. Grande, de unos veinte centímetros, de piel morena y venas que lo rodeaban por todo el tronco. Me lo llevé a la boca y cerré los ojos. El líquido que desprendía se me antojó el más dulce néctar que hasta la fecha hubiera probado. Intenté tragarla entera y sentí una arcada. Volví a intentarlo y de nuevo otra arcada.


  Haz como yo. Tu rabo también es grueso y grande, y consigo tragarla entera. Relaja tu garganta y juega con ella.


  Poco a poco conseguí que aquel rabaco traspasara mi garganta sin arcada alguna, con lo que disfrutamos de un maravilloso 69 mientras la alfombra seguía su curso y nosotros el nuestro. Se volvió, ascendió por mi cuerpo como una serpiente de sangre caliente. Cogió mi cara con sus manos y me besó. Luego colocó mi polla entre sus nalgas y sentí un nuevo calor, una nueva sensación. Sonrió y se sentó encima de mí. Se humedeció el ano con los dedos y cogiendo la polla se la introdujo poco a poco. Cómo describir aquel momento. Cómo explicar el placer que percibí al entrar en él, el calor de sus paredes anales, el fuego que desprendía su interior y la presión que provocaba al contraer y dilatar su esfínter. Sus manos se posaron sobre mi pectoral e inició movimientos que me enloquecieron: subiendo y bajando. Girando. Contrayendo y acrecentando. Y el calor se volvió volcán y nuestros cuerpos sudaban aún siendo acariciaros por la brisa de aquel espacio mágico. Su polla estaba muy dura. Casi pegada a su vientre. La tomé con la mano derecha y le masturbé. Separó sus manos de mi pecho y las colocó sobre mis muslos inclinándose hacia atrás. Emitía sonidos de placer que se unieron a los míos como una sinfonía perfecta. Continuó cabalgando encima y yo masturbándolo hasta que un chorro abundante de leche saltó al espacio y un grito de placer emergió de su garganta. Aquel primer chorro fue el comienzo del volcán que emanaba de su tronco duro como la piedra. En pocos segundos mi torso estaba inundado del preciado líquido blanco. Con aquel olor a macho en celo. El macho que estaba gozando con mi penetración. Sacó la polla de su culo y se tumbó sobre mí. Me besó, lamió parte de aquel líquido y me lo ofreció con su lengua. Lo degusté como un exquisito manjar. Me volteó dejando que mi pecho se pegara a la alfombra. Reptó por toda la espalda con su lengua y cuando llegó a mis nalgas las separó con las manos e introdujo su lengua en el interior. Suspiré con fuerza y levanté la cabeza. Luego me relajé. Dejé que jugara con aquel lugar que nunca había sido tocado, salvo para necesidades mayores. Su potente lengua lubricó mi ano entre suspiros de los dos. Los de él ahogados por no separar su boca de aquel lugar y los míos lanzados al viento que recogió y perdió en el espacio. Sus manos masajeaban mis nalgas y de vez en cuando las propinaba algún azote. Se tumbó sobre mí. Su duro tronco separó mis nalgas. Su boca buscó mi cuello y luego me pidió que me relajase. Mi ano estaba muy húmedo, provocado por su saliva y tal vez por la lubricación del placer que ejerció sobre él. Sentí enfilar su glande contra mi ano y comenzó a entrar. Me mordí la mano por aquel dolor extraño. Entre placer y dolor. ¿Era sólo placer? ¿Era sólo dolor? Mi mente se confundió. Mi ser se nubló. Mi cuerpo se estremeció y creí desfallecer a la vez que levitar. Su potente polla se iba abriendo camino muy lentamente y mi ano se dilataba dejándome llevar. Me estaba entregando a él porque así lo deseaba. Buscando placeres que pensé que no existían. Pronto estuvo completamente dentro y lo supe al percibir la caricia de su pubis sobre mi piel. Se tumbó de nuevo. Acarició mi rostro que se encontraba girado hacia un lado. Me besó:


  Ahora es el momento en que descubras que placer he sentido cuando tú estabas dentro de mí.


  Incorporó su cuerpo. Colocó una mano a cada lado y su polla empezó a jugar. A entrar y salir. Al principio aquella sensación resultaba tan extraña a las conocidas que no supe en realidad lo que sentía, hasta que surgió el momento, como en un suspiro y la mente me descubrió el gran gozo. Gemía de placer y al percibirlo él, sus movimientos se aceleraron. No sabía si detenerlo o gritar que continuara. Confusión total. Éxtasis absoluto. Momento indecible. El corazón se aceleró. El cuerpo vibraba a un son desentendido.


  Fue elevando mi cuerpo a la vez que él también se incorporaba. Los dos de rodillas. Su cuerpo pegado al mío por el fuerte abrazo y sin salir de mí besó mi cuello y girándolo le miré:


  Gracias por el momento.


  Permaneció quieto unos segundos y luego me obligó con suavidad a que mis manos se apoyaran en la alfombra. Separó mis piernas y volvió al juego deseado. Embistió con fuerza, con pasión. Resoplaba en cada embestida y yo lanzaba gritos ahogados. Sentí el abundante semen en el interior. Lo hizo arder y con un grito se desplomó contra mi espalda. La sacó suavemente y creí sentirme solo aún estando encima de mí.


  La alfombra navegó suave en un manto de brisa cálida. El silencio se adueñó del todo, incluso de nosotros. Las respiraciones se había sosegado y ahora los dos estábamos tumbados boca arriba, mirando el azul del inmenso cielo. Él buscó mi mano y al encontrarla la apretó con suavidad. Lo miré y él imitó el gesto. Sonreímos y nos hablamos con los ojos. Él me preguntaba si me encontraba bien y yo le respondía que feliz. Volvía a preguntarme si alguna vez había sentido algo similar y yo simplemente le sonreí, porque lo sentido era más de lo soñado. Se inclinó hacia mí y acarició mi torso, tomé su mano y la besé agradeciendo todo lo vivido.


  La alfombra comenzó a descender. Nos asomamos por uno de los costados. Me rodeó con su brazo y al girar la cara, por unos segundos, sus labios se pegaron a los míos. Rozamos con nuestras manos las hojas de las palmeras, y entre ellas y la arena fina que presentaba aquel lugar, un grupo de chicos se poseían entre ellos. Cuerpos entrelazados, manos buscando lugares deseados, bocas ardientes entre labios ajenos, entre pollas desconocidas, entre culos anónimos. Mi compañero me miró:


  ¿Deseas unirte a ellos?


  No. Te tengo a ti, a no ser qué…


  Deberías probar los deleites de la carne en su máxima exaltación.


  Tal vez tengas razón. Pero, sinceramente, por hoy he tenido lo que nunca pensé llegar a sentir y quiero mantener este recuerdo.


  Hoy has abierto una puerta que mantenías cerrada, no por deseo, sino por desconocimiento. Ahora eres tú quien elegirá si volver a cerrarla o dejar que airee la libertad que se esconde tras ella.


  Cerré los ojos y la alfombra comenzó de nuevo su ascenso. Con los ojos cerrados sentí la brisa cálida sobre la piel. Percibí el aroma de aquel chico y los abrí, y al hacerlo lo encontré junto a mí en aquel camastro. Estaba dormido boca arriba. Me incliné hacía él sin tocarlo. ¿Fue sueño o realidad? Él me llevó a la cama y en ella comenzamos un juego de caricias pero… Aquel vuelo en alfombra… Toqué su torso, acaricié su vientre y rocé su polla. Con aquel roce comenzó a endurecerse, me incliné sobre ella y la introduje en la boca. Sí, ahora estaba seguro que no fue un sueño. Pues aquel sabor no podía ser provocado por ningún sueño si antes no fue degustado. Aquel olor a sexualidad es imposible imaginar en la más hermosa de las fantasías. Aquel tacto de la piel y del músculo endurecido, ningún sueño lo podía crear. Entonces sentí algo más: el calor dentro de mi ano. Un calor intenso y una sensación que sólo quien ha probado el contacto con un hombre puede describir.


  Me levanté dejándolo allí en su descanso. Me encaminé hacia la zona de reposo, donde se encontraba la piscina, donde comenzara todo. Me tumbé sobre los cojines adamascados y miré hacia el agua del recinto que la contenía. Sonreí, porque donde antes mis concubinas retozaban refrescándose, ahora eran jóvenes de pieles morenas, brillando por el agua que resbalaba por sus cuerpos. Escuchaba sus risas, las palabras que unos se profesaban a otros y entre juegos y caricias, sus rabos comenzaron a alegrarse. Pronto unos se apartaron hacia una esquina y otros hacia la otra, los hubo que continuaron en el agua y quienes sobre cojines se sumergieron. Posturas distintas entre un mismo juego sexual que yo ya conocía. Se penetraban primero el uno al otro y luego cambiaban el rol. Pasado un tiempo, los más atrevidos se unieron a otros y así el juego se multiplicó en caricias, en besos, en penetraciones, en felaciones, en cuerpos unidos los unos a los otros, donde en ocasiones vulneraban las leyes de la gravedad y del contorsionismo. Por unos instantes estuve tentado a unirme a ellos, pero desistí y entonces escuché aquella voz:


  ¿Desea algo?


  Miré hacía la persona que preguntaba. Era aquel chico, aquel criado con el que descubrí una nueva forma de placer.


  Sí. Siéntate a mi lado y juguemos a su mismo juego. El que me has enseñado y del que todavía tengo mucho que aprender. Aquí nadie se atreverá a molestarnos y aún yo… no he eyaculado.


  El chico se tumbó sobre los cojines y mientras nuestras bocas se volvían a encontrar, mis manos comenzaron a explorar lugares que tal vez, como un principiante, obviara la primera vez.


  El viajero de los sueños


  Corría a buen ritmo por un campo. El día era caluroso y como suele suceder en mis sueños, existía una música en el ambiente muy relajante. Mi cuerpo estaba cubierto de sudor y mi respiración era sofocante. No sabía porque corría, pero lo estaba haciendo y en completa desnudez. Algo natural en mí cuando estoy en un lugar donde lo puedo practicar con total libertad. Corría y la hierba fresca bajo mis pies provocaba una sensación de alivio y bienestar. Los masajeaba y acariciaba. El sol coronaba un cielo limpio de nubes y la brisa rodeaba mi cuerpo. Todo resultaba perfecto, salvo la sensación de no saber por qué estaba corriendo.


  Las gotas de sudor se deslizaban por mi cabello, frente y rostro uniéndose en otra carrera a las que se precipitaban por el cuerpo. Algunas de estas gotas, salpicaban el espacio por los movimientos de los brazos, piernas, cabeza y tronco y como sucede en los sueños me podía ver desde fuera. Como el objetivo de una cámara de cine sobre una grúa que se movía a su antojo: unas veces en plano general, otras en plano medio hasta pasar a los primeros planos. En aquel primer instante un gran plano general me mostraba la inmensidad del lugar en el que me encontraba solo. A la espalda quedaban las montañas, al frente y los lados una gran campiña con árboles frutales, flores silvestres de todos los tamaños, colores y con aromas que embriagaban el lugar y los sentidos. Mientras, yo continuaba corriendo, como un maratoniano, sin cambiar el ritmo y con unos movimientos acompasados y elegantes. A mí mismo me extrañaba aquella imagen, pues no era un buen corredor en la vida real, pero claro, esto era un sueño, lo sabía y estaba disfrutando de él. Me hacía sentir libre percibiendo lo que un corredor siente ejecutando tal ejercicio.


  Miraba a los lados. Seguía sin comprender lo que hacía allí. No conocía el lugar, pero en definitiva, que más daba todo. Estaba bien y eso era lo importante. Por fin me detuve frente a uno de aquellos árboles frutales y tomé un hermoso melocotón. Estaba en su punto de maduración, con su color rojizo y su piel suave aterciopelada. Lo limpié con la mano derecha y le di un bocado. Su carne jugosa refrescó mi boca y parte de aquel zumo cayó por mi cuerpo.


  ¿Me ofreces uno?


  Me volví al instante, pues escuchar aquella voz me sorprendió. Ante mí se encontraba otro chico de mi edad. Su cuerpo al igual que el mío se mostraba en completa desnudez y muy sudado. Su mirada me inquietó, era fuerte y penetrante. Tomé otro melocotón y se lo entregué. Lo limpió con la mano y se sentó en el suelo. ¿Quién era aquel personaje? Desde la vista aérea que minutos antes había tenido mientras corría, no había nadie cerca y…


  ¿Quién eres? le pregunté.


  Que importa quien sea. Estaba corriendo y te vi. Decidí alcanzarte para saber quien estaba en mi sueño.


  ¿Tu sueño? Disculpa, pero creo que es el mío. Al menos… eso creo.


  Tu sueño, mi sueño, ¡qué más da! Los dos estamos aquí y disfrutando de un buen día.


  Me senté junto a él.


  Llevo un buen rato corriendo e incluso… No te he visto en ningún momento.


  Estás razonando, cuando en los sueños no existe la razón.


  ¿Conoces este lugar?


  Sí me contestó mientras terminaba de comerse el melocotón y pasaba su lengua por los labios. Vengo de vez en cuando. Es un sueño que se repite con frecuencia y la verdad que me siento a gusto. Incluso, al conocer el sueño, puedo crear fantasías dentro de él para que no sea siempre igual.


  Miré alrededor.


  Reconozco que es un lugar impresionante.


  Aún no has visto nada. Pero antes de mostrarte el resto me miró la polla, me gustaría disfrutar de tu rabo. Se ve muy jugoso sonrió y se agachó a mamármela.


  Me tumbé y dejé que siguiera con su juego. En dos lametadas había conseguido ponerla dura como una piedra y cuando se la introdujo completamente, sentí el calor de su lengua y boca.


  ¡Joder, como mamas!


  No dijo nada y giró su cuerpo ofreciéndome su rabo que también estaba duro y húmedo por la lubricación. Lo tomé entre las manos y me lo llevé a la boca. No era muy grueso y su vena inferior central estaba muy hinchada. Pasé toda la lengua por aquella vena y al volver de nuevo a su capullo, lo degusté haciendo pequeños círculos muy lentamente. Me apretó la polla. Le estaba gustando y entonces introduje la punta de la lengua en el orificio por donde aquel líquido seguía brotando. Lubricaba mucho, pero el sabor era agradable y tan dulce como el melocotón que comiéramos momentos antes. Volvió a apretar mi rabo y sentí un gran placer. Estaba a punto de eyacular. Le detuve. Él me miró y sonrió.


  Tienes poco aguante.


  Es que la mamas muy bien cabrón.


  Está bien, juguemos de otra manera.


  Se volvió a girar, me tumbó y acomodándose encima se inclinó sobre mí. Extendió mis brazos en cruz y juntó sus manos a las mías. Me miró a los ojos y sonriendo atacó mi boca. Sus labios carnosos se pegaron a los míos. Su lengua jugó con la mía y ambas fueron internándose aleatoriamente en la boca del uno o del otro. Las salivas cálidas, aún con el sabor a melocotón, pasaban de una boca a la otra y sentí que mi cuerpo estallaba de placer. Se separó sentándose sobre mi vientre y acarició mi torso continuando con aquella hermosa sonrisa. Yo también acaricié el suyo y volviéndose a tumbar besó toda mi cara. Decidí ser yo el que mandara por un momento y le giré. Besé de nuevo su boca y fui bajando por su cuerpo con suma lentitud. Él se quedó muy quieto. Separé sus brazos y dejé que mi lengua se internase en sus sobacos húmedos pero con un agradable olor y sabor. Acaricié sus pezones sonrosados y los mordisqueé. Al sentir aquellos pequeños mordiscos gimió y dobló su cabeza hacía atrás. Mi lengua fue recorriendo poco a poco su torso ligeramente velludo, rastreando cada rincón que se estremecía al contacto con mi boca y lengua. Recorrí con mis dedos aquel hilo de vello que desembocaba en su ombligo y en él introduje mi lengua. Su cuerpo se arqueó y mi mano lo tranquilizó. Mis labios rozaron el espesor de su pubis y mi lengua deseó de nuevo lamer aquella hermosa polla que degustó por un buen rato. Mis manos se deslizaron por sus piernas y él me ofreció uno de sus pies bien formado y masculino. Lo lamí con detenimiento. Dedo a dedo, introduciéndolos en mi boca y pasando la lengua por cada uno de ellos hasta terminar en la planta. Repté de nuevo por su cuerpo, muy suavemente y con mis manos masajeando ligeramente sus costados. Cuando mi boca volvió a entrar en contacto con la suya, me abrazó y me giró con fuerza. Ahora era su momento.


  Cerré los ojos por unos segundos al sentir sus besos en ellos. Rozó con sus labios los míos sin buscar el beso que en ese momento yo deseaba y su lengua entró en mi oreja, continuando con el cuello y poco a poco, como yo hiciera, deteniéndose sin prisas en lugares que me hacían vibrar. Mordisqueó mis pezones y bajó poco a poco hasta las ingles. Separó mis piernas y colocó una mano en cada una de ellas. Miró mi rabo y abriendo la boca lo introdujo hasta sentir sus labios en la base. Lancé un fuerte suspiro. La sacó de la boca y volvió a repetir la acción tres veces seguidas. Luego tomó mis huevos entre su mano derecha y tiró de ellos hacia abajo mientras continuaba mamando a un buen ritmo. El placer era indescriptible y mi cuerpo se contorsionaba deseando tocarlo pero a la vez, deseoso de dejar que él continuara con el dominio. Levantó mis piernas y me comió el culo. Su lengua jugaba con el rosetón de mi ano intentando que dilatara. Nuevos suspiros salían de mi interior. Me giró y levantó mi culo. Se acomodó y separando las nalgas continuó lamiendo y comiendo todo mi ano. De vez en cuando, con una de sus manos acariciaba mis huevos o la polla. Deseaba tocarlo, sentirlo, que su piel rozara la mía y levanté el cuerpo girándome hacía él. Los dos nos quedamos frente a frente de rodillas. Los dos empapados de sudor por el deseo entre los cuerpos. Los dos mirándonos en el reto de un duelo que acababa de comenzar. Las respiraciones se agitaban y en aquel movimiento nuestros torsos danzaban en una provocación de un macho hacia el otro. Se abalanzó hacia mí arrojándome al césped y comiéndome la boca con furia. Su polla muy dura se pegó a la mía y mis manos sujetaron con fuerza su cabeza. No deseaba que separase ahora su boca de la mía. Un beso de fuego, de pasión sin control, de desenfreno y lujuria. Mordiéndonos los labios, las lenguas, follando una lengua la boca contraria y así el delirio nos llevó a dar vueltas por la hierba, apretando con nuestros brazos el cuerpo del otro, hasta que un árbol nos detuvo quedando él debajo de mí.


  Los labios me ardían pero no deseaba separar su boca de la mía. Necesitaba el calor de su saliva, el juego de su lengua, el aliento que pasaba de una boca a la otra. Sentí su corazón latir con fuerza y golpear el mío que también estaba sacudiendo mi cuerpo. Las pieles resbalaban pero los brazos nos mantenían unidos. Separé por fin mi boca de la suya y le miré. Su mirada era de fuego y desenfreno. Agarró con furia mis glúteos y movió mi cuerpo de manera que nuestras pollas se restregaban la una contra la otra.


  ¡Hijo de puta! Nadie me ha puesto tan caliente comenté.


  Tú eres el culpable y el fuego que llevas dentro. Quiero que revientes conmigo. Quiero todo lo que tienes dentro.


  Te lo daré cabrón.


  Me incorporé y levanté sus piernas. Se agarró al árbol con fuerza marcando los músculos de sus brazos y tensando el abdomen. Su ano era hermoso. Un rosetón perfecto y sonrosado. Lo lamí y vibró. Lo volví a lamer y comenzó a ofrecerme tímidamente su interior, abriéndose como una flor. A cada lamida, a cada caricia con mis dedos, se abría más y más mientras suspiraba y apretaba con fuerza el tronco de aquel árbol. Me puse de rodillas ofreciendo a aquel agujero la cabeza de mi polla. Rocé con ella el agujero que se estaba abriendo y contrayendo. Latiendo como un corazón y fue entrando poco a poco en el interior sintiendo el calor de sus paredes. Aulló y coloqué sus piernas encima de mis hombros. Con la polla a medio meter, acaricié sus piernas quedándome quieto dentro de él. Roce el vello suave que cubría aquellas hermosas y torneadas piernas y volví a sus pies masculinos lamiéndolos de arriba abajo. Suspiró de nuevo e introduje un poco más la polla mientras seguía jugando con sus pies. Su cuerpo se contorsionó y continué introduciéndome dentro de él hasta que mi piel se pegó a la suya. Lanzó un grito ahogado, se estaba mordiendo los labios y mirándome con deseo.


  ¡Fóllame! ¡Fóllame cabrón!


  No le dije nada y comencé a entrar y salir con suma suavidad mientras lamía los dedos de un pie y luego los del otro. La saqué entera y la volví a meter, esta vez sin detenerme pero sin violencia y las embestidas comenzaron a ser más rápidas.


  ¡Hijo puta! ¡Me tienes a mil!


  Su rabo estaba muy duro y lo cogí con la mano derecha. Sentí el calor de su piel, los latidos de sus venas, la dureza de aquel músculo y me excitó. Le masturbé mientras seguía entrando y saliendo con más rapidez y mis ojos disfrutaron del salto maravilloso de sus chorros de leche al aire. Chorros impresionantes, en abundante cantidad de aquel líquido blanco que inundaba su vientre y pecho mientras gritaba de placer. Me tumbé encima de él, sentí como su semen se pegaba a mi piel y lo besé.


  Continua. Mi polla sigue dura. No te detengas. Sigue follándome.


  Le incorporé sentándolo encima de mí. Apretó con fuerza mi pecho con sus manos y él mismo se folló durante un largo rato. Curiosamente, si en aquel principio, cuando comenzamos el juego del 69 estaba a punto de eyacular, ahora no. Ahora sentía una fuerza desmesurada y un control total sobre el acto. Se fue tumbando poco a poco y en aquella postura continué penetrándolo. El placer era absoluto. La lubricación de su ano provocaba a mi rabo una mejor entrada y salida y el control que tenía sobre su esfínter, apretándolo y relajándolo a su antojo, me provocaba sensaciones indescriptibles.


  Estaba empapado en sudor. Miré hacia el cielo y sentí un agotamiento total en mi cuerpo. Llevábamos… No sé, pero seguramente pasaba de la hora y media entrando y saliendo de su culo. Se incorporó de nuevo y su abundante líquido cayó por todo mi torso humedeciéndolo y mezclándose con el sudor que resbalaba por todo mi cuerpo. Cayó desplomado sobre mí y sentí su corazón acelerado y el mío a punto de reventar. La polla salió de su ano en uno de sus movimientos y no hizo el menor ademán de volver a meterla, algo que agradecí. Estaba ardiendo y necesitaba relajarme un poco. Aquel macho era un gran macho y esperaba que continuase con él el resto del sueño.


  Acaricié su cabello mientras nuestras respiraciones se sosegaban. Levantó su rostro y me miró sonriendo:


  Primer asalto, campeón.


  Tendrás que dejarme recuperarme para emprender el segundo sonreí.


  Por supuesto se incorporó y se levantó. Me miró, tendió su mano derecha y me ayudó a levantarme. Curiosamente, su semen y nuestro sudor, había desaparecido de nuestras pieles.


  Caminamos despacio, primero sin hablar, simplemente contemplando el paisaje. Un hermoso paisaje campestre donde no faltaba de nada. A mis ojos toda la naturaleza estaba viva en aquel lugar. Todo tipo de flores, de colores, de árboles frutales, de aromas, de sensaciones. La hierba se me antojaba más verde que nunca y suave bajo mis pies. El cielo de un intenso azul donde el gran astro coqueteaba con el viento convirtiéndolo en brisa cálida que nos abrazaba. La música, que tantas veces me acompaña en los sueños, había cesado. Sólo el sonido de nuestros pies sobre el tapiz verde rompía el silencio. Le miré:


  Aún no sé tu nombre, yo me llamo Frank.


  No tiene la menor importancia como me llame, pero sé que a ti te gusta el nombre de Óscar.


  Sí le sonreí. Me siento en desventaja. Creo que sabes cosas de mí y yo nada de ti.


  ¿Qué quieres saber?


  En realidad no lo sé. No sé ni por qué estoy aquí. Claro que esto es un sueño y esas preguntas no deben de tener importancia.


  Se encogió de hombros y volvió a sonreír.


  ¿Por qué has dicho antes que éste también era tu sueño?


  Porque lo es. Aunque también es el tuyo. Cuando sueñas con otras personas, la mayoría también están viviendo sus sueños y en ocasiones, esos sueños se cruzan aunque no seamos conscientes de ello. Además me miró fijamente, tú y yo nos conocemos personalmente, aunque no hayamos hablado nunca.


  ¿Cómo? ¿Nos conocemos?


  Sí. Hemos coincidido en varios locales del ambiente. En más de una ocasión te has quedado mirándome, he intuido que te gustaba, pero jamás te has acercado.


  Es posible y espero sepas disculparme por no recordarte.


  No son necesarias las disculpas. Lo mismo que tú habrás mirado a cientos de tíos, los demás también lo hacemos.


  Es verdad le sonreí.


  ¿Por qué estabas corriendo cuando te vi?


  No lo sé. Pero si te soy sincero, entre la carrera y el polvo, estoy agotado.


  Tienes que aprender a controlar las situaciones en los sueños. Resulta mucho más divertido y menos agotador. Aunque sonrió mirándome la polla, no creo que en la vida real tengas tanto aguante follando.


  No, que va. Cuando empezaste a mamármela estuve a punto de… Pero luego… Luego he follado como un loco y…


  Has controlado ese momento. Inconscientemente sabías que si te corrías, saldrías del sueño y no te apetecía. Te despertarías empapado de semen y sudor y seguro que cabreado por esperar algo más de ese instante en el que te encontrabas.


  Parece que lees mis pensamientos.


  No, que va. Es que eso nos ha sucedido a todos. Ahora tendrás que controlar otros momentos e incluso crear situaciones dentro del sueño.


  Pues si te soy sincero, ahora me encantaría encontrarme con un hermoso río, con su cascada, con el agua tibia


  y lo suficientemente profundo para darme un baño de ensueño.


  Mira al frente.


  No me lo puedo creer.


  Es tu sueño. Sigue soñando.


  De repente desapareció y miré a mí alrededor. ¿Por qué se había ido? Tal vez se había despertado y… Que más daba, ante mi se presentaba el río soñado y mi cuerpo estaba dolorido como si me hubieran dado una gran paliza. Me acerqué e introduje los pies. Sonreí. El agua estaba en el punto de temperatura que me agradaba y poco a poco me sumergí. Nadé durante un largo rato. Me dejé acariciar por el agua que de la cascada brotaba sentado en una roca y cuando pasó un tiempo, pensé en Óscar.


  ¿Cómo está el agua? me preguntó emergiendo de las profundidades al lado mío.


  ¡Joder que susto me has dado!


  Se rió y se sentó al lado.


  Pensé que te habías despertado. Te fuiste de repente.


  No. Deseaste un rió para darte un baño de ensueño. No me incluías en él.


  No sabía que el pensamiento era tan susceptible. Tú ya estabas en él y contigo cuento hasta que me despierte. Si tú quieres, claro.


  Por supuesto. Me tienes que volver a follar. Ese rabo lo quiero dentro de mi culo esta noche más veces. Bueno, miró al cielo. Mejor en esta mañana se rió a carcajadas y se tiró de nuevo al agua.


  Le miré como nadaba. Se dio la vuelta y abrió los brazos. Sonrió:


  Te estoy esperando. Necesito tu cuerpo. ¡Te deseo!  gritó.


  Me lancé al agua y me acerqué a él. Rodeó mi cuerpo con sus fuertes brazos y nos besamos.


  ¡Joder, ya me la has puesto dura! comentó. Besas de puta madre.


  Si su rabo estaba duro, el mío aún más. Le fui llevando hacia una zona donde hacíamos pie. Metí mi polla entre sus piernas y sonrió. Elevó sus piernas rodeando mi cintura mientras se sujetaba a mi cuello a la vez que yo le metía la polla entera.


  La sensación de follar dentro del agua resultaba un placer desconocido hasta entonces y sentir como mi rabo entraba y salía lubricado por el agua que estimulaba aún más la excitación que sentía con Óscar. Sus nalgas reposaban en mis manos y las acariciaba percibiendo su piel suave y húmeda. Suspiré y besé su cuello. Él respondió de la misma forma y la respiración se aceleró como las embestidas en su culo. Me detuve y caminé despacio con él hasta llegar a la orilla. Lo dejé en el suelo con suavidad e inclinándome hacía él dejé que entrara sin tocarla, colocando sus piernas sobre mis hombros. No dejé de penetrarle mientras nos mirábamos a los ojos. Sonreía y soñaba con el deseo de que su rostro continuase en ese estado. Le daría el placer que buscaba y a la vez me complacería a mí mismo. Estaba gozando como nunca pensara y buscaba detener el tiempo entre los dos. Óscar llenaba el vacío en el sexo que hasta la fecha no había tenido. Óscar era el complemento ideal para mi cuerpo y mis deseos más lujuriosos. Óscar me hacía levitar y él lo sabía y en cada embestida jugaba con su esfínter, provocando aún más a mi polla. Le masturbé de nuevo y los chorros volvieron a saltar cayendo sobre su cuerpo. Tomé entre las manos parte de aquel líquido y me lo llevé a la boca. Olía a deseo, a macho, a pasión y sabía al placer que estaba teniendo lugar entre los dos. Saqué de nuevo la polla.


  Déjala dentro.


  No. Prefiero continuar más tarde. Quiero terminar el sueño corriéndome en tu culo y al despertar sentir el semen sobre mi cuerpo. Caliente y húmedo y recordarte.


  Está bien. Tienes razón. Aún tenemos tiempo.


  Me incorporé sentándome y dejando que el agua que se acercaba a la orilla mojara mis piernas. Óscar hizo lo mismo y me miró con su sonrisa.


  Follar contigo es una pasada le comenté.


  Follas con demasiada ansiedad. Hacerlo de esa manera puede ser un arma de doble filo.


  ¿No te gusta? ¿Qué quieres decir?


  Claro que me gusta. Eres un auténtico semental, al menos en sueños golpeó mi hombro con su puño. Pero la ansiedad no es buena en el sexo. Si por una parte puede provocar un fuerte estado de deseo, en la mayoría de las veces, la mente se bloquea y… me agarró la polla. Ésta deja de funcionar.


  Nunca he tenido un gatillazo y siempre folio con la misma pasión.


  Hasta que llegue ese día y entonces te preguntes, ¿qué ha pasado? ¿Por qué mi erección ha desaparecido? Y como el macho que pretendes ser, intentarás poner mil disculpas a la persona con la que estás y claro, él no se lo creerá.


  Mi polla siempre está a punto cuando quiero le contesté agarrándola.


  Lo que tú digas. Pero esa ansiedad deberías controlarla y el sexo, te lo aseguro, será más placentero.


  Te haré caso me tumbé dejando que el sol acariciara mi piel. ¿Te volveré a ver cuando este sueño termine?


  Tal vez te sorprenda en algún momento. Ahora conozco la forma de entrar en tu mundo y tú… Si aprendes a controlar algunos momentos de esos sueños, me puedes llamar.


  Me gustaría tenerte como compañero de sueños, ¿cómo lo haces?


  La primera vez fue cuando era un niño. No sé como sucedió pero entré en el sueño de mi madre. Al despertarme no le di importancia pero cuando me senté en la mesa para desayunar mi madre me miró y me preguntó que había soñado esa noche. Entonces se lo expliqué y me dijo que ella estaba soñando lo mismo. Desde aquel día lo tomé como un juego y entraba en los sueños de mis amigos, luego en los descansos entre clase y clase, les hablaba de lo que ellos habían soñado y se quedaban intrigados.


  Te llamaré el viajero de los sueños


  Sí golpeó mi hombro con su puño, el viajero de los sueños repitió mirando al frente.


  Pareces un buen tipo. Me gustas.


  Lo que te gusta es mi culo, cabrón. Aunque, ese culo tuyo también me gustaría probarlo.


  Aparece en otros sueños míos y quien sabe si será tuyo le miré con cara de picaro.


  Eres un cabrón, pero eso también me gusta en un tío. ¿Damos una vuelta?


  Por qué no me levanté y le tendí la mano. Se alzó de un brinco y abrazándome me besó.


  Me gusta tu boca, es muy caliente.


  ¿Sólo mi boca?


  No me agarró la polla. Ésta también es muy caliente y sabe hacer su trabajo.


  Caminamos durante un rato, tan sólo por el placer de hacerlo. Hablamos de aquello que nos gustaba o nos disgustaba de la sociedad. Coincidíamos en bastantes cosas y en las que no, las discutíamos y como suele suceder, sin llegar a una conclusión determinada. Subimos una pequeña colina y al mirar hacia abajo nos encontramos con un pequeño lago donde un grupo de chicos desnudos chapoteaban jugando y riendo. Miré a Óscar intrigado:


  Me apetecía incluir un poco de diversión en el sueño, aunque sea el tuyo. Me gusta sentirme rodeado de cuerpos por todos los sitios y como ya sabes: soy versátil, con lo que sentirme entre dos cuerpos me pone muy guarro.


  Eres un salido comenté sonriéndole.


  Sí. En sueños y en la vida real.


  ¿Nos veremos en la vida real?


  Quien sabe. Como te dije, ya nos hemos visto, pero el destino en la realidad, juega sus cartas a su manera, mientras que aquí, puedes intervenir tú.


  Está bien. Aunque en sueños me vuelves loco, me gustaría sentirte en la realidad.


  Dejemos de hablar y bajemos. Esos tíos buscan diversión. Míralos, algunos ya tienen el rabo duro como un tronco.


  Tú también la tienes dura se la agarré. Muy dura diría yo.


  Y dispuesta para una de esas hermosuras. Mira que cuerpos, mira que culos, mira que rabos.


  Demasiado perfectos. Pero claro, los has creado tú.


  Exactamente. Bajemos que mi polla comienza a lubricar y mi culo a humedecerse. Necesito follar y ser follado.


  Descendimos hasta el pequeño lago. A medida que nos acercábamos los gritos y las risas de los chicos nos envolvían. Se estaban di virtiendo, jugaban con el agua lanzándola al aire y los más atrevidos comenzaban a retozar con sus cuerpos, rozando sus pieles y besándose. Como había dicho Óscar, todos tenían fuertes erecciones. No hicieron el menor gesto al vernos aparecer y Óscar agarró mi cabeza y me besó.


  Mezclémonos con esa carne joven y deseosa de placer. Quiero llenarme de ellos.


  Con aquel beso mi rabo reaccionó al momento y ya todos teníamos nuestras pollas mirando al cielo.


  Nos aproximamos a tres chicos, dos de ellos se besaban mientras el tercero les mamaba los rabos. Óscar se agachó y tomó una de aquellas pollas llevándosela a la boca. Uno de los que permanecían en pie me aproximó y los tres fundimos nuestros cuerpos y las bocas. La saliva pasaba de una a otra como una perfecta carambola. Sentí la boca del chico que estaba de rodillas que se tragaba mi rabo hasta el final. Dio una arcada pero volvió a repetir. Acaricié el cuerpo de aquellos dos chicos. Sus pieles estaban muy calientes y mis manos reposaron en sus formidables nalgas. Introduje a uno de ellos un dedo y apretó sus nalgas mientras me mordía el labio inferior. Dejé aquel primer juego y me entretuve en su culo. Me agaché, separé sus nalgas e introduje mi lengua en el interior. Volvió a apretar sus nalgas y me imaginé teniendo ya la polla dentro con aquellos movimientos y apretándola con sus poderosas nalgas. Su ano abría perfectamente a mis caricias y me incorporé. Restregué el rabo por sus nalgas mientras mordisqueaba su cuello. Giró su cara y nos besamos.


  Fóllame tío, fóllame me susurró. Quiero sentir el calor de ese rabo en mi interior.


  Busqué la postura más cómoda y se la introduje. Entró sola, de una vez, sintiendo el ardor que aquel chico contenía dentro para mí. Comencé con embestidas suaves mientras lamía su bien formada espalda. El chico suspiró y volvió a mirar hacia atrás con ojos de vicio.


  Dale fuerte. Dale muy fuerte.


  Obedecí sus órdenes que estaba deseando de cumplir. Al cabo de un rato, le agaché. Él a cuatro patas y yo por detrás sin dejar de sacarla. Otro de los chicos también tomó la misma postura que su amigo y Óscar aprovechó para meter su rabo en el interior. El rostro de Óscar era muy diferente haciendo de activo. Su cara se congestionaba y su vientre se tensaba mientras penetraba con fuerza. Los otros dos chicos se colocaron detrás de nosotros y comenzaron a comernos el culo. Aquella escena me estaba poniendo: muy cachondo y a quien penetraba lo estaba viviendo dentro de sus carnes, porque la follada estaba siendo muy intensa. El chico dejó de comerme el culo y me ofreció su rabo. Lo devoré con deseo hasta que mis labios rozaron su abundante vello rubio. Suspiró. Saqué la polla y le ofrecí el culo de aquel compañero. Me sonrió, se agachó y lo penetró. Me quedé un rato sentado, contemplando aquel espectáculo. Los dos chicos que estaban a cuatro patas se besaban entre ellos. Al que yo había estado follando era penetrado por uno de sus compañeros, mientras que el otro lo era por Óscar y éste a la vez por el otro chico. Un nuevo chico se aproximó y sin decir nada se agachó y comenzó a mamarme el rabo de nuevo. Me tumbé dejándome hacer y entonces mis ojos se detuvieron en aquel adonis. Aquel cuerpo perfecto ante mis ojos. Estaba de pie frente a mí con una gran sonrisa y su rabo goteando. Se arrodilló ante mí y tomé su polla llevándola a la boca.


  Aquel chico, algo mayor que los demás pues la media entre ellos serían los 20 años, presentaba unas piernas fuertes y musculosas. Su rabo era delgado, de unos 18cm, con un vello rizado negro. El vientre muy marcado y con un ligero vello al igual que su torso fuerte y fibroso. Sus nalgas que ahora sujetaba mientras mi boca degustaba aquel músculo exquisito, resultaban duras y provocativas.


  Apartó al chico que me la estaba mamando y tumbándose encima de mí ejecutó la operación de sentir los labios y el calor de su boca. Se giró, reptó por mi cuerpo lamiendo cada centímetro de piel que se encontraba en el camino. Cuando su boca se unió a la mía sentí el calor de su rabo duro apretando el mío. Su piel transmitía una sensualidad indescriptible y sus besos sabían dulces como la miel. Permanecimos intercambiando nuestras salivas durante un largo rato mientras las manos acariciaban los lugares que deseaban.


  Dejó de besarme mirándome con intensidad. Acariciaba mi rostro y con suaves besos recorrió toda mi cara. Me sentía en la gloria. Le giré y recorrí aquel hermoso cuerpo. Sus músculos se tensaban ante mis caricias de manos y lengua. Me detuve un rato en su polla, degustándola como un exquisito manjar mientras mis manos rozaban sus potentes piernas. Las levantó ofreciéndome su ano. Sonrosado y cerrado. Dejé que mi lengua lo inspeccionase y como una puerta que deseaba ser abierta, lo fue haciendo poco a poco. Suspiraba de placer e incorporándome se la introduje hasta el fondo. Sus piernas descansaron en mis hombros y en su mirada sentí el deseo y el placer que le estaba proporcionando. Coloqué mis manos sobre su pecho y lo embestí con fuerza y él giraba la cabeza de un lado a otro, mordiéndose los labios y ahogando aquellos gritos de placer. Me tumbé sobre él y con fuerza cogió mi cabeza besándome con desesperación. Mi rabo seguía llenando su interior y recordé las palabras de Óscar: "No seas tan ansioso". Me incorporé, fui buscando la postura mientras lo sentaba sobre mí y fue entonces cuando él colocó sus manos sobre mi pecho y se folló a su antojo. El roce de mi rabo en sus paredes anales me excitaba hasta el infinito y entonces un gran chorro de leche salpicó mi boca. Entró en mi interior y lo degusté. Era dulce y mientras, el volcán que tenía entre las piernas, seguía lanzando su lava blanca cayendo en gran cantidad sobre mi cuerpo. Se tumbó sobre mí, me detuve en las embestidas dejando que se recuperase. Volvió a besarme. Mi polla salió de su interior y bajó por todo mi cuerpo lamiendo el semen que había caído sobre él. Levantó mis piernas y me comió el culo. Lancé un fuerte gemido. Su lengua era grande y musculosa y abría mi ano humedeciéndolo y provocándome convulsiones en todo mi cuerpo. Se colocó y enfiló su glande contra mi ano. No le detuve:


  Hazlo suave. Es la primera vez.


  No dijo nada. Sonrió y su rabo fue entrando suavemente en mi interior. Volví mi rostro por unos segundos hacia donde estaba Óscar y éste, que se encontraba entre cuatro chicos, me sonrió. Sentí entonces el vello rozar mi piel. Su polla estaba completamente dentro. Se tumbó hacia mí y sentí una presión distinta en mi interior. Me besó y se incorporó. Entraba y salía con suma suavidad. Coloqué mis pies sobre su torso y él cogió uno de ellos y lo lamió. Todo lo que me hacía me provocaba sensaciones que no podía controlar en aquellos momentos. Era sumamente sensual, sexual y varonil. Su torso comenzó a tomar un brillo que provocaba en él el macho que me estaba desvirgando. Separó mis piernas y emprendió un trote que fue acelerando hasta que cabalgaba dentro de mí. Mordí mis labios. Mi cuerpo se movía de lado a lado y aquella penetración hacía levitar todo mi cuerpo. Me incorporé un poco y me ayudó a que me sentara sobre él. Los dos abrazados. Sintiendo el sudor de nuestros pechos unirse. Acaricié su espalda mientras el continuaba entrando y saliendo dentro de mí. Nos miramos, nos besamos y sentí que se excitaba aún más hasta que por primera vez percibí el calor de su líquido dentro de mí. Estaba inundando todo mi ser y me hacía estremecer. Mi cuerpo cayó sobre la hierba y él saliendo de mí se tumbó encima. Separó mis brazos y sus manos se unieron a las mías. Mi rabo seguía muy duro, lo tomó con una de sus manos y se lo metió dentro pero sin moverse. Volvió a cogerme de las manos y besó mi boca.


  Eres muy ardiente comentó.


  Y tú también. Me ha gustado sentirte dentro.


  Te he bañado con mi esencia para que siempre me recuerdes.


  Lo malo que cuando me despierte, no volveré a verte.


  Entonces volvió a besarme, vive el momento y no pienses en el futuro. Ese estado no existe.


  Moví mi polla en su interior y él apretó fuerte sus nalgas. Se incorporó y cabalgó suavemente. Cogí su polla que siempre estaba dura y le masturbé durante un rato. Luego la sacó, se tumbó boca abajo y mirándome me invitó a que volviera a penetrarlo. Así lo hice. Dispuse una mano a cada lado de su cuerpo y dejé que entrara ella sola. Su ano se abría gentilmente al grosor de mi polla. Me tumbé sobre él y comencé a entrar y salir de nuevo en su interior Sentí un cuerpo rozar el mío, miré hacia atrás y era Óscar. Enfiló su rabo y me la metió. Me hizo lanzar un gemido y se tumbó. Mordisqueó mi oreja.


  Deseaba estar dentro de ti. Por fin siento el calor de tu interior.


  No dijo más, se incorporó un poco y me embistió primero con suavidad y luego con fuerza. La metía y sacaba con gran rapidez y las gotas del sudor de su cuerpo caían sobre mi espalda. Su olor me envolvió y la pasión que destilaba me embriagó. Nos acomodamos los tres para follar con más comodidad. Óscar llevaba el ritmo y de esta forma, yo penetraba al otro chico. Giré mi cara y Óscar me besó.


  Te deseo cabrón y te voy a inundar.


  Sí. Quiero sentir tus abundantes chorros dentro de mí.


  Me agarró por la cintura. Le había calentado con aquellas palabras y mi culo ardió con la fuerza que me penetró hasta que todo su semen quedó dentro de mí. Se tumbó sobre mi espalda empapado en sudor y rodeándome con sus brazos.


  ¿Por qué si tú te corres no te despiertas? le pregunté.


  Porque es tu sueño, no el mío.


  Deseaba eyacular en el culo de aquel tío que me calentaba como un volcán, pero sabía lo que sucedería. No. Hoy estaba dispuesto a disfrutar del sexo en toda su plenitud. Estaba rodeado de tíos desnudos, fogosos. Sementales ardientes en busca de pollas y culos y yo por fin había sentido la penetración de dos de ellos. No me había dolido ¿Sería producto del sueño? Si así era, quería sentirme lleno por todos lados y aquel deseo se materializó. Poco a poco los chicos fueron acercándose a donde nosotros estábamos. Ya no sabía a quien estaba penetrando o comiendo la polla. No miraba hacia atrás cuando un nuevo rabo llenaba mi culo y lo satisfacía como él deseaba ser saciado. El semen de cada uno era el lubricante perfecto para que nuevos rabos, más grandes y más gruesos fueran entrando. Cuerpos llenos de sudor. Brazos rodeando mi cuerpo. Pierna y pies que lamía. Bocas que llenaban de saliva la mía. Culos ofreciéndose a mí polla que se sentía cada vez más excitada y caliente. Espaldas húmedas cuyos regatos de sudor resbalaban por sus pieles provocándome nuevas sensaciones. Calor humano unido a más calor humano. Gemidos, susurros, palabras que muchas veces no se entendían y otras se perdían en el espacio. Me vi rodeado de todos aquellos cuerpos. Sentí el aroma de cada uno de ellos y el olor a macho que nos invadió y excitó a todos aún más. Mi cabeza se asomaba entre trozos de carne que en un primer instante me costaba diferenciar, pero en realidad me daba igual. Mi polla siempre estaba ocupada, por una boca, por un culo, por unas manos masturbándola. Mi boca saciando el apetito irrefrenable de quien la poseía en ese momento y mi cuerpo sudaba y sudaba. Ardía y mis manos ya no sabían que acariciaba pero no dejaban de hacerlo. Alguien me penetró con fuerza y me embistió como un toro sin compasión. Mi culo estaba tan caliente que lo recibió complacido. Le pude ver por unos momentos, cuando parte de toda aquella carne de todos aquellos chicos abrieron una ventana a mis ojos. Sus ojos eran azules como el cielo. Su sonrisa embaucadora y su cuerpo el de un buen macho. Separó mis piernas todo lo que pudo y me la metía y sacaba de golpe. Por su frente caían gotas de agua que iban resbalando por su mejilla. Su torso lampiño y ligeramente bronceado brillaba con intensidad. Levanté un poco la cabeza, deseaba ver como su rabo entraba y salía de mí.


  Era una polla gruesa y grande. Con un pubis abundante y negro. Le miré con deseo y él entendió que deseaba más. Me giró sin sacarla y ya tumbado, él colocó sus manos a cada lado de mi cuerpo y me folló con todas sus fuerzas. Sentí el estallido dentro y como su líquido abrasaba aún más mi interior. La sacó de repente y se tumbó boca arriba abriendo sus piernas. No lo dudé. Las coloqué sobre mis hombros y se la metí de golpe. Gritó de placer y le follé como él lo había hecho. Entonces algo extraño ocurrió: todos los chicos se levantaron rodeándonos. Elevé a aquel cabrón que me había provocado tanto placer y yo se lo estaba devolviendo y se sentó encima de mí. Colocó sus manos en mi pecho y galopó, galopó mientras el semen de todos aquellos chicos caía sobre mi cuerpo. Chorros abundantes de leche me inundaban y tomé aquella polla y le masturbé. Su rostro cayó hacia atrás y su esperma llegó hasta mi cara. Galopó con más fuerza y no pude evitar llenarlo interiormente. Me maldije y miré a Óscar. Éste sonrió mientras aquel líquido llenaba el culo del chico y me desperté.


  Afortunadamente estaba boca arriba y liberado del edredón, que seguramente con todo el ejercicio en el sueño, mi cuerpo lo había lanzado al suelo. Me encontraba empapado en sudor, con la respiración sofocada y mi vientre oliendo al semen que de mi polla, aún erecta había lanzado. Pasé la mano por el líquido como si de una crema hidratante se tratara y restregué toda mi piel con él. Mi cuerpo olía aún al deseo y a los machos con los que estuve en el sueño o simplemente era mi propio olor. En aquellos instantes era difícil razonar. Cerré los ojos y suspiré. Los abrí de nuevo y miré el reloj. Aún era pronto para levantarme. La habitación permanecía caliente por el efecto de las estufas, por lo que me dejé llevar de nuevo por el sueño.


  Estado puro


  Cerré los ojos y una luz cegadora lo iluminó todo. Poco a poco me acostumbré a ella y me encontré en un lugar agreste, sin vegetación, con un suelo árido y quebradizo. Mis botas militares, a cada paso que daba, quebraban el suelo, saltando pequeños trozos de barro seco al aire y manchándolas de polvo. Llevaba puesto un pantalón de cuero negro corto, el arnés y unas gafas estilo policía con cristales verdes de espejo. Caminaba entre aquella desolación, sintiendo el calor asfixiante de un sol desértico, provocando que mis poros desprendiesen un sudor abundante, resbalando por la piel. El viento silbaba a mi alrededor y entre aquel silbido, aquel sonido, escuché una voz que me llamaba.


  ¡Frank! ¡Frank! ¡Espérame!


  Me giré encontrándome con Óscar caminando en mi dirección. Me detuve hasta que estuvo al lado. Vestía un arnés de cuero rojo conjuntado con sus botas y el bóxer bien pegado a sus fornidas piernas. Relucía como un ángel en aquella mañana, en aquel lugar sin vida.


  ¿Dónde estamos?


  En tus sueños. Me llamaste en la noche y decidí venir.


  En realidad no te llamaba. Antes de quedarme dormido estaba pensando en ti. Desde que te conocí en aquel sueño te he estado buscando por los lugares que frecuento los fines de semana.


  Últimamente he salido poco. Demasiado trabajo y al llegar a casa, sólo deseaba descansar y desconectar. ¿En qué pensabas? Ya sabes que puedo escucharte en los sueños, pero no en la vida real.


  Sí sonreí. No lo olvido: el viajero de los sueños.


  Me gustó que me llamaras así. Pero aún no has respondido a la pregunta.


  Cada vez que cierro los ojos para entrar en el maravilloso mundo de los sueños, pienso en ti y en que no busco un sueño contigo, busco una realidad. Además miré alrededor, si quisiera un sueño contigo, no sería en un lugar como éste.


  Nuestra mente es compleja y crea lugares motivados por el estado de ánimo.


  Pues hoy he tenido un buen día. Nada alteró la normalidad de las horas vividas.


  Pero el espíritu no está tranquilo. Algo lo altera.


  Tal vez tengas razón. Tal vez los miedos me sigan acechando y deseo dejarlos en el olvido. Quiero empezar una nueva vida junto a alguien con quien compartir mis sueños despierto, mis momentos felices y los que no lo son tanto, reírnos juntos y sufrir, porque nadie se libra de sufrir en esa tierra que nos sustenta. Pero a la vez…


  A la vez el cuerpo te pide guerra y gozar y disfrutar de esa materia que la naturaleza te ha otorgado. Hoy estás muy provocativo, muy sensual. Desde el momento en que te vi, despertaste el animal que llevo dentro y decidí vestirme parecido a ti.


  Estás muy bueno así. Ese bóxer te marca perfectamente cada volumen del deseo que esconde.


  Te ayudaré a olvidar, a sentir lo que buscas.


  Su arnés cayó al suelo y el bóxer desapareció. Su desnudez se presentó como la de un ser celestial y al mirar mi cuerpo, también estaba desnudo. Nos acercamos y al abrazarnos, nos besamos. Recordé aquel beso. El primer beso que nos dimos bajo el melocotonero y su saliva resultó como néctar de frutas salvajes estallando en mi boca. Caímos sobre aquel suelo reseco y agreste y nuestras manos acariciaron cada contorno de nuestra piel. Una piel que ya conocía y despierto deseé volver a encontrar para sentir. Los cuerpos sudaban y se entrelazaban entre sí. Amándose y deseándose. Tumbado sobre él me sonrió. Acaricié su rostro y separó las piernas. Esta vez no jugué con su ano, pues al rozar mi glande con él, lo sentí húmedo y preparado para acceder a su interior, como así hice. Lo penetré hasta que el pubis rozó su piel y al suspirar los dos, la mente se liberó de toda duda.


  El suelo se fue cubriendo de un manto de hierba suave y fina, que acarició nuestras pieles. El polvo del ambiente se convirtió en miles de esporas cernidas por la suave brisa que nos acompañaba. Los árboles se alzaron a lo alto cubriendo en parte aquel sol abrasador. Escuchaba el sonido de su corazón a la vez que el agua de una cascada fluyendo y cayendo en un pequeño estanque, mientras la naturaleza cantaba a nuestro alrededor.


  Hoy no me follaba a Óscar, aunque no se lo diría e intentaría que no se notara. Hoy sentía algo especial: el deseo del hombre que buscaba y no encontraba, pero tampoco debía de saberlo. Si algo surgía, esperaba que fuera de forma natural, no provocado por un par de sueños, donde la fantasía no tiene fronteras.


  Entraba y salía de aquel volcán de fuego que era su ano. Abrasaba la piel de mi polla en cada embestida Sus gemidos y los míos rompían el silencio del lugar. Me incorporé sin dejar de penetrarlo y en pocos movimientos estaba sentado sobre mí, abrazados los dos. Mis nalgas acariciadas por el suave tapiz de la hierba fresca y sus manos deslizándose, tras encontrar el equilibrio entre los dos, por la espalda. La penetración en aquella postura resultaba más suave y relajante al sentir su pecho pegado al mío, los corazones latiendo acorde el uno con el otro y las manos palpando la espalda del otro. Las bocas encontrándose y sintiendo el calor de los labios y el elixir del fluido de su interior, mientras las lenguas hablaban su lenguaje especial. Dejé de penetrarlo. Sonrió.


  ¿Miedo a correrte?


  No. Quiero que ahora seas tú el que actúes. Que me hagas gozar.


  Me tumbó sobre la hierba y se dejó caer encima. Me besó con pasión y su polla se restregó con la mía. Las dos muy duras. Me abrazó y rodamos por aquel prado. Me miró tras detenernos:


  Gírate y dame ese rico culo. Me gusta degustarlo antes de que mi polla goce de él.


  Lo hice. Tomó con sus manos mis nalgas, las acarició, las azotó y separándolas metió su lengua y boca. El movimiento de su lengua contra mi ano me provocaba una gran excitación y pronto cedió a su deseo. Se incorporó, enfiló el glande y la metió hasta el fondo sin detenerse, al igual que hiciera yo. Suspiré. Pero él no me penetraba con el deseo que yo hice, sino con fogosidad. Embestía como un animal furioso provocándome un calor interno que me hacía gemir sin control. Me pidió que me agarrase a su cuello y me levantó.


  Crucé mis piernas alrededor de su cuerpo y caminó hasta que me sentó sobre un columpio sostenido entre dos árboles. Me extrañé y sonrió.


  Siempre he deseado follarme a un tío en un columpio al aire libre.


  Las cadenas de aquel columpio comenzaron a moverse atrás y adelante según las embestidas de Óscar. Elevó mis piernas colocando mis pies en las cadenas y él se subió a la tabla, donde yo estaba medio tumbado, asentando un pie a cada lado de mí. Con los brazos provocó que el columpio tomara altura yendo de atrás adelante mientras me seguía follando. Sentí que volaba, por la sensación del ir y venir y la penetración salvaje de Óscar. Ambos sudábamos a raudales. Las gotas de él caían sobre mi cuerpo y su garganta profería un sonido de animal excitado. Me miraba con cara de deseo. Sonreía y a la vez apretaba los dientes mientras aquel columpio surcaba los aires. Cada vez más alto. Desafiando la gravedad. ¿Gravedad? Aquella postura y aquellos movimientos acrobáticos circenses, no serían factibles en tierra firme. Pero qué más daba. Me estaba follando a saco. Entrando su rabo y saliendo y dejándome el culo como nunca lo sintiera. Sí. No era el Óscar del primer sueño. Ya conocía mis fantasías, sabía de mis deseos y tras haber entrado por primera vez en mis entrañas, ahora buscaba complacerlas. Sentí que me corría y controlé aquella sensación. No deseaba despertarme. Él eyaculó en el interior. Óscar sacó su rabo y se bajó del columpio sujetando mis piernas para que no se movieran. Metió la lengua en el agujero que su polla había dejado y lamió la leche que iba saliendo. Aquel esperma que inundara por unos segundos mi interior y ahora bebía como líquido embriagador. Me incorporó. Sus labios estaban húmedos, pegajosos y oliendo a macho. Su boca se pegó a la mía y saboreé la fragancia de su ser.


  Dejó caer su cuerpo sobre el césped y yo me dejé deslizar del asiento hasta quedar sobre su torso. Mientras nos relajábamos, acarició mi cabello y yo su pecho. Mi mente estaba fuera de sí y él perdido en sus pensamientos.


  Has controlado muy bien la corrida. Me alegro. No deseo que aún te despiertes. Quiero seguir follando contigo.


  Cabrón. Tengo el culo ardiendo. Me has follado como un animal.


  Somos dos animales cuando el sexo nos domina. Quiero que luego me revientes el culo de placer. Que me folies como si te fuera la vida en ello.


  Menos mal que esto es un sueño, en la vida real no te aguantaría.


  En la vida real nos daremos más placer, porque despiertos seremos nosotros mismos.


  Eso quiere decir que nos veremos.


  Te buscaré cabrón. Necesito saber cómo eres en la realidad.


  En la vida real tendrás que tener cuidado con mi culo. Aún es virgen.


  Mejor. Así seré yo quien entre por primera vez. Lo malo que como te guste como aquí. Te perderé.


  No. Te aseguro que contigo tengo más que suficiente.


  Quiero que seamos pareja, pero que descubramos todos los placeres del sexo no sólo entre nosotros, sino con quien nos ofrezca nuevas propuestas. ¿Qué me dices?


  Acepto.


  Aquella afirmación me extrañó, pues no era yo de esos.


  Creía en la pareja de dos y sin compartir, pero Óscar… Óscar era distinto y me gustaba su vicio, su forma de ser, de entregar y entregarse. Sí, tal vez sería interesante explorar nuevos campos ¿Por qué limitarnos? Si el cuerpo te pide marcha y se puede aguantar, démosle marcha. A nadie tenía que rendir cuentas, por lo tanto, sería yo mismo acompañado por aquel semental, con olor a macho, con un cuerpo deseado y una forma de follar que me enloquecía.


  ¿Disfrutaría tanto en la vida real con el rol de pasivo como de activo? Esperaba que sí. Me gustaba penetrar y gozaba siendo penetrado. El sexo en toda su plenitud. Las pasiones desbordándose mientras la mente perdía su control y la vista se nublaba. Éxtasis, esa era la palabra mágica.


  Me incorporé pensando en el columpio y en aquella pradera. Imaginé un maravilloso parque de atracciones con tiovivos, montañas rusas de agua, columpios desafiando el espacio, coches de choque, casas del terror, sustituidas estas últimas por casas del placer, casetas de tiro al blanco con chicos desnudos como premio, puestos de algodón dulce y otras chucherías. El silencio fue sustituido por las voces, gritos y risas de quienes disfrutaban del lugar. Óscar se incorporó y me miró sonriendo.


  ¡Estás loco! Lo sabes, ¿verdad?


  Sí, pero no me digas que no es una hermosa locura.


  No has recreado ni una sola mujer, ni un solo niño.


  No. Si las atracciones son para disfrutar, los visitantes también.


  Había para todos los gustos: Los osos en su más amplia variedad, los delgados, los culturistas, los fibrosos, blancos, negros, asiáticos, altos, bajos, rubios, morenos, pelirrojos.


  Todo el amplio abanico de hombres dispuestos a disfrutar de aquellas atracciones de metal… y de carne.


  Me apetece un algodón de azúcar comentó sonriendo mientras se levantaba.


  A mí también.


  Me ofreció su mano y de la mano caminamos hacia el mundo mágico de la diversión. Mientras nos internábamos en el lugar, el sol dejó paso a la gran luna y todas aquellas atracciones se iluminaron con miles de bombillas de colores. La noche concedía otra dimensión para explorar. Óscar se detuvo ante uno de aquellos puestos y tomó dos algodones dulces y me ofreció uno. Comí de él y luego viendo como Óscar se llevaba un trozo a su boca quedando una parte fuera, me lancé hacia su boca fundiéndonos en un beso dulce y deseado. Nos abrazamos y otros también lo hacían.


  Los caballitos del tiovivo estaban ocupados de dos en dos, algunos abrazados, otros acariciándose y los más atrevidos se penetraban mientras aquellos caballos de madera subían y bajaban. Decidimos entrar en una de aquellas casas del placer y nos encontramos con cientos de espejos donde cientos de cuerpos desnudos de hombres se reflejaban. La mayoría con sus rabos erectos y entrando en el juego entre dos, tres, cuatro…


  Cerré los ojos deseando que desapareciera la caseta quedando todo aquel laberinto de espejos al aire libre. Sería la escena de cruising más inimaginable que alguien pudiera pensar.


  Eres un vicioso.


  En este sueño sí, en la vida real soy más comedido.


  No me lo creo aseveró sonriendo. Alguien que sueña así…


  Deja de hablar. Mira los espejos. Es la orgía más sexual y sensual que se me ha ocurrido.


  ¿Quieres que follemos con ellos? preguntó.


  No, dejémoslo para el final. Entre esos espejos deseo lanzar mi leche como un estallido mientras me penetras.


  Recuerda que es a ti al que quiero sentir. Quiero que me poseas como el animal que puede imaginar este despropósito.


  No le respondí. En ese momento me sentía insultantemente sexual y tomando su mano, comenzamos a caminar de nuevo. Nos montamos en la montaña rusa que se internaba en una laguna, saliendo luego al exterior y subiendo una nueva pendiente hasta detenerse. Todos terminábamos empapados en agua y aquellas pieles húmedas me despertaban mis instintos más primarios.


  Entremos al paraíso de los osos. Quiero verlos. Algunos desprenden mucha sensualidad y hoy quiero absorberlo todo.


  Me das miedo.


  Piensa que cuanto más me caliente, mejor te follaré.


  Entonces… entremos. Quiero que estés a cien.


  Al traspasar el umbral nos encontramos con lo más parecido a una cueva prehistórica. Las estalactitas y estalagmitas creaban recodos por los que se vislumbraban cuerpos entre las sombras que recreaban las antorchas adosadas en lugares estratégicos. La temperatura era perfecta y pronto nuestros ojos se habituaron a la penumbra, las sombras y los claro oscuros. Todo allí dentro era en blanco y negro con ciertos matices de grises. Aquellos cuerpos de mayor o menor volumen, pero muy velludos, gozaban del frenesí que despertaba su sexualidad. Apunto estuvimos de pisar un grupo de cuatro que se encontraban en una felación múltiple. Dos de ellos comenzaron a lamer nuestros pies desnudos y con sus manos acariciaban nuestras piernas. Sentí que se me ponía muy dura y al mirar a Oscar, comprobé que él también estaba excitado. Nos miramos y besamos, mientras aquellos dos tíos seguían lamiéndonos, subiendo por las piernas hasta detenerse en nuestras vergas, que mamaron a su antojo. Cuando lo creyeron oportuno, nos ofrecieron sus culos, colocándose a cuatro patas. Óscar y yo nos arrodillamos y dejamos que nuestras pollas fueran entrando suavemente. Estaban bien dilatados. No eran las primeras pollas que entraban aquel día. Cogí aquellas nalgas y lo follé con ganas, Óscar se excitó al verme embestir y siguió mi ritmo. Sacábamos la polla entera y de golpe la introducíamos y así varias veces hasta volver a la carga. Mi oso no era muy corpulento pero su pecho era un felpudo. Desde el cuello hasta su pubis no existía una parte de piel visible. Al girarlo y tras colocar sus piernas sobre mis hombres, acaricié aquella mata de pelo. Resultaba atractivo. Cogió mi cabeza con sus potentes brazos y me lanzó hacia él. Mi piel se pegó a su pelo abundante y mi boca recibió el beso de aquel animal en celo, que levantando sus piernas me ofrecía el orificio del placer. Miré a Óscar y éste sacó la polla lanzando toda su leche encima de aquella espalda. Me gustaba ver como se corría. Sus abundantes chorros me ponían a cien y la cara de vicio que presentaba cuando lo hacía. Me miró y sonrió. Penetré aquel oso y Óscar se colocó detrás de mí. La metió, la sentí húmeda y caliente. Me abrazó y me pegó a su pecho susurrándome:


  Te tocaba a ti, pero este culo pide guerra y quiero complacerlo.


  Fóllame y calla. Sigue mi ritmo y córrete dentro de mí.


  A ti no se te ocurra eyacular. Aún queda mucha noche.


  No contesté mientras penetraba el culo de aquel hermoso ejemplar de oso.


  Follé con rapidez, deseaba sentir el líquido de Óscar dentro de mí. Me estaba acostumbrando a su semen en el culo, en la boca, en el cuerpo. En la vida real… Bueno, en la vida real tomaríamos nuestras precauciones en determinados momentos, pero aquí no pensaríamos en eso. Aquí era hora de disfrutar y gozar.


  Los osos siempre me han dado morbo. Tan grandes, tan machos con ese vello corporal y luego, tan putas en la cama. Bueno, algunos más que otros. Ya me entendéis. La masculinidad personificada en todo un hombre y como antaño se decía: "El hombre, de pelo en pecho". Sí, pelo en mayor o menor abundancia. El pelo que personifica al macho hispano y luego en la cama se revuelca y pide a gritos ser follado o follar con desesperación. Esa era la imagen que en esta osera estaba contemplando y con aquel oso disfrutando. Un chubby se puso frente a nosotros y ofreció su polla al oso. Éste la tomó y la devoró. Las carnes flácidas de aquel tipo se movían como si de un gran bloque de gelatina se tratara. Se agarraba los senos con las manos y los magreaba. Se pellizcaba los pezones y luego atrapaba la cabeza del oso buscando una mamada más intensa, más profunda. En realidad, follando su boca.


  ¿Puedo follármelo? me preguntó.


  Miré a Óscar y éste sacó la polla de mi culo. Yo hice lo propio con el oso y se lo ofrecí al chubby. Éste se puso por detrás, lo penetró y entonces toda aquella masa de carne se movió como si estuviera siendo rebullida por un terremoto. Disfruté del panorama mientras me levantaba. Óscar me agarró de la polla:


  Vamos. Deja que los osos disfruten. La primavera y el verano son sus épocas.


  Para estos osos, cualquier día del año es bueno. Míralos… Es todo un espectáculo de carne y pelo en exaltación sexual.


  Continuemos nuestro paseo.


  Salimos de la osera. Las luces de las barracas nos deslumbraron por breves instantes. Nos acercamos a un puesto donde cinco chicos musculosos se encontraban de pie o sentados sobre plataformas. Desde una línea imaginaría otros lanzaban pelotas hacia una diana. La idea era acertar y que aquellos cuerpos perfectos anatómicamente, cayesen a un estanque de agua. El ganador, además de disfrutar viendo como el ejemplar elegido se zambullía, se lo llevaba como premio durante el tiempo que durase un buen polvo. Uno de aquellos chicos señaló a Óscar y luego a su diana.


  Quiere ser tuyo.


  Sí me abrazó y besó en los labios. El chico entonces sonrió y nos señaló a los dos y luego de nuevo a la diana. Ahora sí. Ahora voy a jugar, nos lo follaremos los dos.


  Óscar tomó una de aquellas pelotas y la lanzó con fuerza. No acertó y el chico se cruzó de brazos con gesto consternado. Se encogió de hombros y el chico de nuevo separó sus brazos y me miró invitándome a que lo intentara. Tomé una de aquellas pelotas y la lancé con fuerza. Deseaba gozar con un hombre como aquel. Acerté y cayó de pie en el agua. Salió del estanque moviendo su media melena y me abrazó.


  Gracias tío. Me habéis gustado y deseo disfrutar con vosotros de un buen rato me apretó el rabo y luego el de Óscar. Me follaréis los dos y si queréis, yo a vosotros. Como veis, tengo un buen pollón.


  Era cierto, tenía una buena tranca para gozar con ella. Nos abrazó a los dos y caminamos entre la multitud que llenaba, en aquellas horas, casi por completo la feria. Óscar y yo colocamos una de nuestras manos sobre las nalgas del chico y éste nos sonrió. Tenía una gran sonrisa y unos glúteos que hicieron que nuestras pollas mirasen al cielo.


  Eso me gusta. Que se pongan duras como la piedra  comentó mientras dejaba de abrazarnos para agarrarlas con fuerza. Buenos rabos para mí.


  Tenía que pensar rápido. Buscar un lugar distinto para los tres y en eso vi un pequeño descampado e imaginé una gran cama de aire con dosel, donde las telas blancas y livianas bailaban al son de la brisa. Nos tiramos sobre la cama. El peso de nuestros cuerpos y los movimientos que ejecutábamos provocaban una especie de oleaje en aquella superficie. Jugamos durante un rato. Nos reímos a carcajadas. Nos manoseábamos, hasta que los cuerpos estuvieron muy pegados los unos a los otros. Buscamos aquella posición donde Óscar me la mamaba a mí, aquel chico a Óscar y yo al chico que, sinceramente, me costaba tragar aquel rabaco grueso y grande. Al poco rato se giró ofreciéndome sus musculosas nalgas mientras continuaba degustando el rabo de Óscar. Me arrodillé detrás de él y separé sus glúteos introduciendo la lengua en su interior. ¡Exquisito manjar! Su rosetón se abría y contraía. Me estaba poniendo a mil e incorporándome se la metí hasta el fondo. Sacó su boca de la polla de Óscar y levantó la cabeza lanzando un gemido de placer. Me miró y sonrió:


  Fóllame a saco. Quiero sentir bien dentro ese rabo.


  Le embestí con fuerza agarrándome a su cintura, mientras aquella cama nos balanceaba a su antojo. Le agarré la polla, lubricaba mucho y me provocaba aún más. Seguí follándolo mientras continuaba masturbándolo. Óscar se incorporó. Su polla estaba más hinchada de lo que nunca había visto. Saqué mi rabo y el chico se dio la vuelta. Óscar le traspasó y el chaval apretó mi rabo con sus manos, luego se lo llevó a la boca. El hijo de puta la mamaba muy bien. Cerré los ojos por unos instantes y al abrirlos el rostro de Óscar me pareció más erótico, sensual y excitado. Apretaba fuerte los dientes mientras le follaba a saco y me miraba con ojos de deseo. La sacó. El chico se tumbó boca arriba, le separé las piernas y las coloqué encima de mis hombros y volví a penetrarlo. Óscar se colocó por detrás de mí y me la metió de golpe.


  ¡Cabrón!


  Calla y goza. ¡Goza como el cabrón que eres!


  Aquella expresión no me gustó, pero no le dije nada. La excitación que tenía era demasiado salvaje como podía experimentar dentro de mí. Me estaba follando como nunca lo hiciera y el culo ardía de gozo. Follé también a saco al chaval y tomando su polla le volví a masturbar. Hizo un gesto con el vientre que intuí que su momento estaba a punto y en efecto: los chorros saltaron al espacio como fuegos de artificio. Sentí su semen entre mis dedos y me lo llevé a la boca. El sabor era dulce. Óscar también me llenó el culo con su abundante líquido y se desplomó encima de mí. El rabo del chico aún estaba duro. Me coloqué encima de él. Dispuse su glande contra mi ano y la metí poco a poco. Era gruesa, era grande, pero yo estaba bien lubricado. Situé mis manos en su fuerte pectoral y me follé a saco. El chaval gemía y yo disfrutaba de aquel pedazo de tronco que entraba y salía con los movimientos que provocaba. Sentí su leche llenarme y lancé un fuerte gemido dejándome caer sobre él. Acarició mi rostro, besó mi boca y susurrando me pidió que le follásemos los dos a la vez. Me incorporé. Óscar estaba tumbado, el chico se colocó encima de él y se penetró, después me situé por detrás y la metí. Sentir la piel y el calor de la polla de Óscar y el interior del chico me excitó de tal manera que sabía que en cualquier momento me correría. Entonces cerré los ojos y deseé estar rodeados en aquella cama por todo tipo de ejemplares que en aquellas horas disfrutaban de sus cuerpos. Todos alrededor de los tres, mientras Óscar y yo hacíamos una doble penetración al cuerpo más musculoso de la feria. El chico profería grandes gemidos y nosotros le acompañamos en ellos. Sentí el calor de la leche de Óscar y todos aquellos machos: altos, bajos, osos, musculosos, delgados, blancos, negros, rubios, morenos, pelirrojos… todos lanzaron su leche contra nosotros y en aquel aluvión de lluvia blanca, estallé. Estallé como nunca lo había hecho y mi grito rasgó el espacio. Un grito de placer, de gozo eterno, de delirio que me devolvió a la realidad. A una realidad no deseada, pues me sacó del sueño más húmedo, que jamás volví a tener. Me desperté sofocado. Me faltaba el aire, el cuerpo se encontraba empapado de mi ser y en aquel momento, añoré el líquido de todos los machos de mi sueño, de mi fantasía, de mi gran delirio en esa dimensión en la que entramos al llegar la noche.
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